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    1.810


    Era una hermosa mañana de Mayo, estaban en plena primavera y las flores de Lavanda y las flores de Lavanda estaban en pleno, ofreciendo su hermosura y delicioso olor a todo el que pasaba cerca de ellas. El sol calentaba fuerte en ese momento y Claudine Leighton estaba aprovechándolo para recoger algunas fresas del cultivo que tanto cuidaba y sostenía en ese momento a su familia. Quería hacer pasteles porque sabía que se venderían bien en la feria del pueblo, que era precisamente ese fin de semana. Seguramente con el dinero de los pasteles y algunas otras cosas que pensaba hornear, juntaría el dinero que hacía falta para una de las tres cuotas atrasadas que debía por el dichoso préstamo. No quería que ese viejo inmundo de Collins, viniera a cobrarle a su casa y que su hijo lo viera. La última vez, le había dicho que estaba cerca de enviarle el cobro al dueño de la finca, si seguía sin pagarle, ella le había dicho que el siguiente mes le daría el dinero, pero sabía muy bien, que era algo difícil reunir tres cuotas. Tenía la esperanza de que cuando vieran el dinero de una cuota por lo menos, le dieran otro plazo. Aunque ese viejo era un usurero y cobraba los intereses de los prestamos casi al doble de su cantidad inicial.


    Todavía podía recordar como su difunto esposo Bastien, le había pedido prestado para comprar semillas y otras cosas para el cultivo de fresas y el viejo feliz, le había dicho que si enseguida. Lo malo fue que su esposo hizo muy pocas cosas para el terreno, porque pensó que jugando el dinero le podía ir mejor, luego cuando la guerra estalló y tuvo que irse, le prometió a Claudine que vendría con dinero y que pagaría todo lo que debía, para que tuvieran un nuevo comienzo, ella como siempre le creyó, pero él había muerto dos años después y solo le había dejado problemas y muchas deudas. Ahora le tocaba arreglárselas para mantener a sus hijos, Julia de un año, su hijo Alfonse de seis años, además de la finca y tres sirvientes que estaba segura de que no se habían marchado porque le tenían mucho cariño a ella y a los niños. Era duro y muchas veces no sabía cómo lo hacía, pero como fuera, salían adelante y podían al menos comer y tener un techo.


    Le había tocado convertirse en profesora de francés para las señoritas de sociedad, gracias a Dios el idioma de su país estaba  tan de moda en Inglaterra. Es cierto que en la campiña inglesa, la sociedad no se movía de la misma forma que en Londres, pero muchas niñas de bien estaban deseosas de aprender a hablar el francés para dar una idea de clase y sofisticación delante de los caballeros que las cortejaban. También sin que nadie lo supiera hacía deliciosos pasteles de fresa y mermelada, que sacaban de los grandes cultivos que había en la finca. El abuelo de su esposo había plantado los fresales, hacía ya, muchos años y había tantos, que muchas veces ella regalaba las frutas para que no se perdieran, ya que era difícil y costoso, contratar mano de obra, para que la ayudaran a recoger.  Hacía los pasteles y la mermelada en los días en los que no trabajaba como profesora y por lo general Rosalind los empacaba y Matilda los llevaba a casa de su hermana Bertha, una mujer pobre pero trabajadora, que las ayudaba vendiéndolos  en las ferias de pueblos cercanos o los vendía en el pueblo a diferentes casas de familia, que ya sabían de los pasteles y la mermelada y hacían su pedido una vez por semana o cada quince días. Claudine partía ganancias con la mujer y así, todos contentos. Nadie podía enterarse de que la dueña de la casa, que enseñaba Francés, a niñas de sociedad, hacía pasteles para vender, eso sería caer en desgracia y la gente vería con muy malos ojos, que una mujer de su posición trabajara de esa forma, ya era suficientemente malo que trabajara como profesora. Siendo una mujer con cierto nivel social , no tendría que hacerlo, pero su condición de viuda de un hombre que sirvió lealmente al rey, muriendo en el campo de batalla, le daba ciertos privilegios a los ojos de la sociedad.


    —Señora ¿Quiere que lleve esta tarde las mermeladas a casa de mi hermana?


    —Sí, Matilda, parece que Rosalind, no va a poder, hay demasiadas cosas que hacer este día y ya pasado mañana es la feria.


    La mujer sonrió—Estoy segura de que se venderá todo lo que van a hacer hoy.


    —Dios te oiga Matilda, porque necesitamos el dinero para comprar carne, tocino, más harina, y muchas cosas más.


    —No se olvide de la lejía y el jabón de baño…—le recordó su sirvienta.


    Pensó que la lista era tan larga que no sabía qué comprar primero—ya veremos que hacer, pero no puedo prometer que traeré todo.


    —No se preocupe, las cosas se van a solucionar—le dijo la mujer  optimista y entró a la casa de nuevo.


    El delicioso olor a comida, le legó hasta donde se encontraba. Rosalind estaba cocinando y alistando la masa de los pasteles. De nuevo se preguntó ¿Qué haría sin ellas? Benjamín el jardinero, estaba en el huerto seguramente  cortando algunas verduras para el almuerzo. Todos los días agradecía a Dios por ellos, no hubiera podido salir adelante sin esos ángeles que tenía con ella.


    A su lado mientras recogía fresas, Josephine, la hija de Rosalind, una niña de 13 años, muy linda, que ayudaba a su madre en todo y que quería algún día ser la doncella de la alguna dama de alta sociedad. Así que por lo pronto practicaba con ella, aunque no fuera precisamente una dama de alta alcurnia. Claudine le enseñaba a maquillar y hacer hermosos peinados junto con otras cosas que debía saber. Su bebita Julia estaba en brazos de Josephine, mientras ella recogía las frutas y su otro hijo Alfonse estaba montado en un árbol jugando.


    —Mamá—gritó su hijo desde lo alto del gran roble que estaba frente a la casa—Mira, puedo ver hasta el final del mundo desde aquí.


    —Hijo bájate de allí—le dijo preocupada—necesito que me ayudes a recoger más manzanas.


    —Sí, mamá—respondió el niño no muy animado.


    —Señora, creo que la bebé está mojada—dijo Josephine.


    Claudine, miró a la niña—¿Has tenido un pequeño accidente cariño?—la niña la miró y comenzó a hacer pucheros—Mi niña preciosa, sabes que una dama no debe hacer esas cosas—comenzó a hablarle, riendo con ella. La bebé no parecía estar para bromas, así que su cara comenzó a ponerse roja y su madre, ya sabía lo que venía—Ven mi vida, vamos a cambiarte ese pañal, de todas formas creo que ya hemos recogido suficiente—le dio la canasta a la muchacha, para que la colocara en el pequeño carrito improvisado que les había hecho Benjamín. Con algo de madera y unas ruedas viejas de carruajes, hizo un muy buen trabajo y en este, podían ir colocando las canastas que llenaban con las fresas que recogían, de esa manera se evitaban llevarlas una por una a la casa y ahorraban tiempo. Llegaron a la casa y ella subió las escaleras hasta llegar a su habitación, allí colocó al bebé en la cama y le cambio el empapado pañal de tela, por uno limpio. La niña rió y comenzó a balbucear, Claudine, miró a su hija, tan hermosa, tenía unos ojos azules preciosos y el cabello rubio como su padre, la nariz era pequeñita y una boquita bien delineada y en forma de corazón, sus mejillas rechonchas y su piel blanca, como la leche. Sabía que su hija sería hermosa, sentía tanta pena al saber que cuando fuera mayor y estuviera en edad casadera, los hombres no la mirarían siquiera, al ser una mujer sin dote, su hijo de seguro tendría mejor suerte, ya que un hombre podía labrarse su destino y su fortuna en esa época, pero las mujeres dependían única y exclusivamente de su posición y dinero.  Sus manitas y piernitas comenzaron a moverse, quería que la cargaran y eso hizo, la abrazó sintiendo su tibio cuerpito y su olor a bebé tan delicioso.


    —Hija mía, te amo mucho, voy a trabajar duro por ti, para que no tengas que sufrir los desplantes de los que te rodean—fue una promesa que le hizo a su hija y que se hizo a ella misma.


    Bajó con la niña en brazos y la volvió a dejar con Josephine—Toma cariño, te dejo la bebé, porque tengo que ir a mirar cómo va la mermelada y por favor vigila también a Alfonse.


    —Sí, señora.


     


    Ella se puso manos a la obra, llegó a la cocina y vio a Matilda revolviendo una olla grandísima de azúcar y pedazos de fresas—se acercó a probarla y le puso una pizca de canela—Está deliciosa, creo que después de estar tanto tiempo revolviendo, ya es hora de que me dejes a mí.


    —Sí, señora, voy a terminar de alistar la masa para los pasteles—ella asintió y se dirigió a la otra mujer que estaba limpiando unas vasijas—Rosalind, por favor corta en pedazos medianos las fresas que van a dentro del pastel—la mujer enseguida se puso en eso.


    Claudine se desenvolvía bien en la cocina, terminó de mover el cucharon en la olla donde estaba la mermelada, la dejó reposar, para que después Matilda, la envasara en los frascos de vidrio. Después fue a preparar los pasteles que cuidadosamente rellenó, los colocó en el horno y esperó que el delicioso olor, le dijera que ya estaban.


    Siguió haciendo de todo un  poco y el tiempo pasó rápidamente hasta hacerse de noche. Cuando salió de la cocina, le dolía el cuerpo y todavía no habían terminado, pero era tan tarde que dejaron lo que faltaba para el día siguiente, habían adelantado bastante y muy seguramente a eso de las tres o cuatro de la tarde, ya habrían terminado. Subió a su habitación y encontró a la bebita en su cama durmiendo y a Josephine haciendo lo mismo en una silla. Se acercó para despertar a la muchacha.—Josephine, levántate, cariño—la chica abrió los ojos lentamente y se incorporó—Me quedé dormida, perdone.


    —No hay nada que perdonar criatura, es muy tarde y debes estar cansada.


    —Si señora, un poquito—miró a la bebé—estaba inquieta, pero se durmió casi enseguida que la puse en la cama.


    —Que bien—dijo agradecida con la muchacha—Ve a dormir, mañana hay que levantarse temprano para llevar todo a la casa de Bertha.


    —Sí, señora, que descanse—salió con mucho cuidado de no despertar a la niña.


    Claudine, la miró por un momento y pensó que ya se estaba haciendo toda una señorita, que pena no poder hacer más por ella, para que tuviera un buen futuro. No pudo evitar pensar en su propia hija. Tenía que trabajar muy duro, si quería darles un buen futuro a sus hijos. Con ese pensamiento se fue durmiendo hasta que perdió la batalla gracias al cansancio que tenía.


     


    A la mañana siguiente, la cocina era un desorden de platos, ollas hirviendo, bolsas y canastas. Estaban empacando todo, de tal manera que no se le hiciera tarde a Matilda, para ir a casa de su hermana y entregarle los productos. Los pasteles iban en una cesta cubierta de paños y la mermelada iba en frascos de vidrio bien tapados y con un pequeño lazo de tela roja en la parte de arriba. Estaba segura de que si todo se vendía ganarían lo suficiente para completar la cuota de ese mes, sino también sobraría un poco para comprar algunas cosas básicas. De paso que preparaban todo, también hacían el desayuno y Josephine corría de un lado a otro, sacando las verduras de la despensa que tenían debajo de la cocina, donde guardaban los alimentos para su conservación. La pequeña caja de piedra, les era de mucha utilidad, para no perder la carne y verduras.


    Después de que todos comieron y las cosas finalmente estaban empacadas, Matilda se fue a llevar las cosas y casi enseguida vio a Benjamín, el jardinero, entrar en la casa.


    —Señora—la llamó con urgencia—el carruaje del señor Collins viene a lo lejos.


    —Oh Dios, hoy no—dijo con temor. Si él llegaba y ella no tenía el dinero, le iría con el chisme a el dueño de la finca y estaba segura que como hacía un buen tiempo el hombre no se pasaba por allí, para nada, muy seguramente iría hasta la capital para visitarlo en su casa y llevarle los pormenores.—Por favor, Benjamín, dile que no estoy, que salí de viaje, pero que mañana me encuentra aquí.


    El hombre no estaba de acuerdo, pero asintió obediente—Sí, señora.


    Claudine, subió las escaleras corriendo y le dijo a Josephine que se llevara a la niña y a su hijo Alphonse al lago y paseara un poco con ellos. La niña podía gritar o llorar y él viejo enseguida sabría que le habían mentido.


    Se encerró en su habitación, desde la cual podía ver el carruaje de Collins, lo vio bajarse con esos aires de grandeza que le gustaba darse y le habló a Benjamín, pareció entender que preguntaba por ella, cuando este le respondió, Collins le dijo algo de mala manera y prácticamente lo dejó hablando solo, se subió al carruaje y se fue. Ella enseguida bajó para escuchar lo que había dicho. Se dirigió a la puerta desde donde se podía ver a lo lejos el carruaje.


    Encontró a Benjamín hablando en voz baja consigo mismo.


    —¿Qué te dijo?—le preguntó temerosa.


    —Oh, señora, creo que debe sentarse—la preocupación se marcaba en su rostro.


    —¿Tan malo es?


    —Me dijo que era la última vez que venía para hablar con usted y que de ahora en adelante tendría que entenderse con el nuevo propietario de la finca.


    —¿Cómo dijiste?


    —Que parece que la finca tiene nuevo dueño y…


    —Ya sé lo que dijiste Benjamín, es solo que no puedo creer que el viejo dueño de las tierras y de esta finca la haya vendido—dijo furiosa—pero si el nuevo dueño cree que le voy a entregar todo en bandeja de plata está muy equivocado. Yo también he invertido aquí, sudor,  sangre y esfuerzo.


    —¿Qué va a hacer señora?


    —Mañana mismo en la mañana iré a hablar con él, le daré su pago, así me quede sin un centavo y le exigiré más tiempo, porque tengo todo el derecho.


    Benjamín la miró nada convencido, pero solo guardo silencio pensando que tendría que suceder un milagro para que ese hombre les diera más tiempo.


    Al día siguiente, a las ocho y media de la mañana Claudine, estaba en la puerta de la casa de Collins. Tocó varias veces pero nadie abría la puerta. De repente un hombre llegó al sitio y abrió la puerta. Ella lo miró un momento y se presentó.


    —Buenas días.


    —Buenos días, señora.


    —Soy la señora Claudine Leighton.


    —Oh sí, la arrendataria de la finca a 3 millas de aquí ¿Verdad? —inclinó su cabeza en un gesto de cortesía—Yo soy su asistente James Tolson.


    —Efectivamente. Estoy buscando al señor Collins.


    —Él no está señora Leighton, se encuentra fuera del pueblo y no vendrá hasta dentro de un par de meses o tal vez más.


    —Pero…eso no puede ser, apenas ayer me dijeron que fue a buscarme y dejó un mensaje sobre que alguien había comprado los terrenos del Duque —le dijo confundida.


    El hombre la miró con cierta pena—Señora ¿Por qué no entra conmigo y hablamos mejor en la oficina del señor Collins?—la invitó con un gesto a pasar.


    —Muy bien—dijo ella, sin saber muy bien que hacer.


     


    Entraron a la casa de aspecto lúgubre y el hombre la invitó a seguirlo hasta el estudio que hacía las veces de oficina, luego le indico que tomara asiento.


    —¿Desea un té?


    —No señor—dijo ella molesta—lo único que quiero es que me diga que es lo que ha pasado con el terreno que habito.


    El hombre parecía incómodo—señora Leighton, como usted sabrá su esposo firmo una serie de letras a cambio del dinero que el señor Collins le entregó, con la condición de que mensualmente le pagara los intereses y le abonara a la deuda.


    —Sí, lo sé.


    —Su esposo murió habiendo pagado solo tres de esas letras que al no haber nadie que se encargara de ellas siguieron generando más intereses hasta que la deuda se hizo difícil de pagar. El señor Collins esperó pacientemente, pero en vista de que había pasado un tiempo, decidió buscar a alguien que le pagara al menos la mitad de lo que estaba perdiendo y por eso fue a hablar con el Duque, pero se encontró con que las tierras han sido vendidas.


    —Qué hombre tan deshonesto—le dijo con indignación—él habló conmigo cuando vine a los dos meses de que mi esposo había muerto y me prometió que me daría un tiempo para pagarle. Ese mismo día le di tres cuotas vencidas y me dijo que faltaban 10 cuotas. Cuando le dije que si podía pagarle cada dos meses comprometiéndome a darle el valor completo  de los intereses de estos, más un buen porcentaje de abono a la deuda, me dijo que estaba bien.


    —Debe haber un error entonces señorita, porque en los libros no aparece ni un solo pago a la deuda, solo los intereses y no los de todos los meses.


    Si se los pagué—gritó—él sabe que lo hice y seguramente escondió el libro o las páginas donde estaba mi firma, porque cada vez que yo le hacía un pago , le firmaba un libro.


    —Sí, claro—el sacó un libro enorme—este es el libro de los pagos y también hay otro de contabilidad donde se coloca el dinero que se recibe cada día, durante cada mes, pero estoy seguro de que si no está su nombre en este, tampoco estará en aquel.


    —¿Está usted segura de que pagó cada  dos meses como le prometió? Yo no la vi, ni una sola vez por acá.


    Él siempre iba por el dinero a mi casa, me decía que no me molestara en llevarlo y que era algo peligroso para una dama llevar tal cantidad de dinero, sola— lo miró apenada—En cuanto a los pagos, lo que sucede es que el mes pasado me retrasé, pero logré reunirlo para dárselo todo hoy—abrió su pequeño bolso—mire, aquí lo tengo todo—le miró esperanzada.


    —Lo siento mucho señora, pero el señor Collins, en vista de que usted no había pagado, decidió hablar con el nuevo dueño, que vive en Londres. Tengo entendido que le urgía salir de la ciudad para venir a vivir al campo y en vista de que ha mandado a hacer reparaciones a la casona donde habitaba el Duque, dijo que su casa estaría bien para pasar un tiempo, mientras terminas, la remodelación.


    Claudine temblaba de ira—Lo que su patrón hizo, es algo ilegal, señor y tenga por seguro que hablaré con un abogado o quien sea para remediarlo, porque no le pienso entregar la propiedad que tan amablemente el duque le cedió a mi familia, solo porque sea el nuevo propietario de esos terrenos.


    —Yo creo que si habla con el señor en cuestión, él la va a entender. Todos los dueños de tierras, tienen un contrato con los arrendatarios y cada uno pone sus condiciones.


    —Yo nunca he tenido “contratos” de arrendatarios, ni muchos menos mi madre o mi abuela, que desde siempre vivieron en esa propiedad. Mi familia tenía un acuerdo con el difunto Duque y así seguirá siendo, de eso me encargo yo—confirmó ella de manera tajante.


    —Señora Leighton—se levantó de su silla—lamento mucho la situación por la que pasa, pero sin el señor Collins aquí, es muy poco lo que yo puedo hacer. Le sugiero nuevamente que hable con el nuevo dueño estoy seguro de que todo se arreglará.


    Ella también se levantó, entendiendo que él hombre ya no podía hacer nada más y que educadamente la invitaba a que se marchara.


    —Muchas gracias por su ayuda y por favor si el señor Collins  regresa, hágale saber que estuvimos hablando y que no voy a dejar que me saquen del lugar donde vivo tan fácilmente.


    —Con mucho gusto se lo diré, señora Leighton, de verdad me apena mucho no poder ayudarla en nada más—la acompañó hasta la puerta.


    —No se preocupe, usted es solo un empleado de ese hombre, no tiene la culpa de que él sea un canalla aprovechado—se dio la vuelta para marcharse —Que tenga un buen día.


    El hombre le dió una pequeña inclinación y la vio marcharse, pensó que era una mujer realmente hermosa y que era una pena que hubiera enviudado tan joven, quedando sola, al frente de una finca que era más trabajo de un hombre, que de una delicada dama. A veces su trabajo le disgustaba, no era justo dejar a esa mujer en la calle por las prácticas deshonestas de su jefe, pero no podía hacer nada o el que quedaría en la calle sería él.


     


    Claudine se subió al desvencijado carruaje y  se fue a casa de lord Simón Sackville y su esposa, cuyas hijas Melinda y Margaret estaba aprendiendo francés con ella. Lord Simón y su esposa Lady Casandra eran personajes importantes en el pueblo, ya que la hija del hermano mayor de él, estaba casada con Lord John Sackville, Conde de Dorset. Ellos solían ir a Londres, varias veces en el año y asistían a las grandes fiestas dadas por el conde, con la esperanza de que sus hijas conocieran hombres ricos y de la nobleza que las desposaran. Hasta ahora no habían tenido éxito, pero todavía había tiempo, sus hijas solo tenían 17 y 18 años, eran muy hermosas, pero demasiado vanidosas y engreídas, además de no contar con grandes dotes, algo que en ese tiempo, restaba puntos a cualquier joven en edad casadera.


     


     


    *****


     


    Lord Alexander Hylton, estaba haciendo los últimos arreglos en la ciudad para viajar al día siguiente muy temprano hacia el pueblo de Eardisley, en el condado de Hertfordshire donde estaba la propiedad que acababa de comprar. Su familia le había dicho que era loco por su parte aventurarse a comprar un terreno que no conocía, pero el dibujo del periódico mostraba una casona imponente y unos terrenos hermosos, además de ser una ganga, ya que el viejo duque había muerto en la ruina, por sus numerosas deudas de juego y ya que sus hijos habían muerto y no había más familia, decidió comprar enseguida. El sitio le había parecido ideal para vivir  tranquilo como deseaba. Además conocía bien el pueblo y aunque había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había visto, sabía que era hermoso y en esta época del año, sus verdes pastos y arboles llenos de flores y frutos, eran un espectáculo para los habitantes del pueblo y para los que visitaban.


    —Lord Hylton, la cena está lista ¿Desea usted que la suban o prefiere cenar en el comedor?


    —Cenare en el comedor esta noche, James.


    —Está bien, milord.


    A los pocos minutos James subió nuevamente, anunciando a la hermana de Alexander—Milord, Lady  Brightmore acaba de llegar.


    —¿Qué hace Helena aquí?—el mayordomo no contestó, solo le pregunto apenado—¿Quiere que la haga pasar al comedor?


    —Por favor, James—estuvo de acuerdo.


    —Bien, milord, diré en la cocina que pongan un puesto más en la mesa—salió discretamente.


     


    Unos minutos después Alexander bajaba las escaleras y entraba en el comedor.


    —Alex, hermano ¿Te ibas sin decirme nada? —lo abrazó.


    —Helena, sabes bien que no acostumbro decirle a todo el mundo sobre mis decisiones y mis planes.


    —Pero yo no soy todo el mundo—le reprochó ella dolida.


    —Lo sé, hermanita—le dijo abrazándola a modo de disculpa—Sabes que soy discreto en mis cosas y en este momento hago este viaje porque estoy aburrido de Londres y de que todo el mundo me mire con asco o con lástima.


    —Hermano, siento tanto que todo esté sucediendo.


    —¿Qué podemos hacer?—le dijo resignado—es lo que sucedió y ya no puedo hacer nada para remediarlo—le hizo un gesto para que se sentara.


    —No tengo mucha hambre, pero te acompañaré—se sentó y esperó a que sirvieran la cena—Alex, no me gusta que hables con esa resignación, tiene que haber una mujer que te acepte como eres y que te ame.


    —¿Quién podría amar a un monstruo?


    —No eres un monstruo—le dijo molesta—pero te empeñas en actuar como uno, haciendo que la gente se aleje de ti, no por tu apariencia, sino por tu carácter tan agrio.


    —¿Y cómo crees que debería comportarme? No es fácil ver cómo la gente te mira, como si por el hecho de haber perdido la mitad de mi rostro, fuera un ogro.


    —Solo dime algo ¿Sueñas con tener una familia algún  día?


    —Tal vez, antes, pero ahora no—le contestó tocando la máscara que cubría la mitad de su rostro.


    —Por favor, no vayas a encerrarte en esa propiedad que adquiriste, deja que por lo menos la gente del pueblo te conozca. Quizás puedas conocer a una mujer que no le importe lo que te ha pasado y puedas tener una familia, hijos…


    —Ya veremos—la cortó—no pienso en tener más hijos, cuando los que tenía murieron de forma tan injusta— sabía que no saldría de la finca, de hecho esa sería su vida hasta que muriera. Estar encerrado pintando sus cuadros, leyendo y tal vez cultivando algunas cosas, siempre había disfrutado de la jardinería—trató de cambiar el tema—¿Cómo va ese bebé?


    —Va bien, pero a veces se pone algo inquieto, creo que es varón.


    Alex sonrió pensando en su pequeño sobrino—Necesitas alimentarte, ese bebé necesita estar fuerte—dijo mirando su prominente vientre. No pudo evitar recordar a su esposa Margaret, cuando estaba embarazada de su primogénito Albert, que para el momento en el que murió tenía siete años y ya empezaba a mostrar rasgos de su carácter fuerte como el suyo. Estaba convencido por ese entonces, de que su hijo sería un perfecto vizconde y un ser útil e importante en la sociedad.


    Los lacayos llegaron y comenzaron a servir.


    —No me dan muchas ganas de comer últimamente, pero probaré esta crema que se ve deliciosa—dijo ella cuando le servían en su plato—Bueno y ahora dime, ¿Cuándo te vas?


    Alex no quiso decir nada al respecto, solo se divirtió internamente con la idea de que su hermana no tenía hambre, cuando todo lo que hacía era comer en los últimos días—Me voy a primera hora, el viaje es largo y demoraré días en llegar.


    Los dos comieron tranquilamente hablando de varias cosas y luego pasaron al estudio y él tocó un poco el piano, sabía que a su hermana le gustaba y la relajaba. No quería verla preocupada por él, sabía que las cosas no cambiarían y cada día que pasaba soportaba menos a la sociedad de Londres, pero también se había vuelto huraño y amargado, le gustaba estar encerrado y disfrutaba de eso. Había puesto una máscara en su rostro con la esperanza de que las miradas especulativas de la gente se detuvieran, pero la gente lo tenía como un ser misterioso y enigmático que se habían encargado de volver casi una leyenda por su máscara y por las alabanzas que hacían cada vez que rememoraban su papel en la guerra, donde pudieron rescatar muchos prisioneros de guerra, gracias a una muy bien elaborada misión.


    —Escribirás?


    —Claro que sí, cariño.


    —Si no lo haces prometo que iré a buscarte—le dijo dándole un beso y un gran abrazo—Te voy a extrañar.


    —No me voy al otro lado del mundo—rió.


    —Pero ya no te tendré tan cerca.


    —Sabes que cuentas conmigo y que puedes buscarme en cualquier momento, pero además confío en que ese marido tuyo te haga tan feliz, que no necesites de tu hermano para nada.


    —Alex…él me hace feliz y lo amo, pero tú eres mi sangre y me preocupo por ti, demasiado. El vínculo entre hermanos no se rompe jamás.


    —Entonces, ten eso en cuenta ahora que me voy—le dio un beso en la frente y la ayudó a colocarse su abrigo—Cuídate princesa y por favor avísame cuando llegue el bebé.


    —Lo haré—lo miró con los ojos brillantes—Te quiero—le dijo resignada a que no había mucho más que pudiera hacer para convencerlo de cambiar su forma de vivir y salió hasta donde su carruaje la esperaba.


    —Yo también te quiero—respondió en voz tan baja, que ella no lo escuchó.


    


    


  



  
    



    


    


    Capítulo 2


    


    


    


    A la mañana siguiente Alexander emprendió su viaje entusiasmado. De repente su vida parecía dar un giro total y eso le gustaba. Pasó por varios lugares antes de llegar a el pequeño pueblo y en todos los sitios cuando llegaba la gente lo miraba con curiosidad por la máscara y porque obviamente su carruaje proclama un título noble a todas luces.


    Al llegar al Eardisley, vio la cantidad de árboles verdes, hermosos y el olor del campo, era algo sin igual, nada tenía que ver con el viciado olor de la gran ciudad, ni con las sucias calles que recorrían los carruajes a toda hora. El coche se detuvo poco a poco y él miró por la ventana, el paisaje que se extendía precioso y lleno de vida. Más adelante divisó una hermosa casa, con un granero y lo que parecía ser varias personas que entraban y salían de la casa. Se le hizo extraño y hasta le molestó un poco, porque había sido muy claro con el hombre que le había vendido la propiedad, cuando le había dicho que no quería a nadie allí, su propia servidumbre sería escogida por él, para no tener que lidiar con gente imprudente y chismosa que quisiera saber lo que pasaba con su rostro. Al acercarse más a la casa vio a dos mujeres que miraban asombradas la llegada del carruaje y cuando por fin se detuvo, una mujer alta y muy hermosa, salió de la casa con gesto molesto.


    —Buenas tardes—saludó con una inclinación de cabeza—Mi nombre es Alexander, vizconde de Hylton.


    Claudine se sorprendió , ya que no esperaba que el nuevo propietario de la propiedad fuera un vizconde, pero además quedó sin habla, al ver que tenía una máscara en la mitad de su rostro. Su hijo Alfonse que estaba corriendo en ese momento hacia ella, se detuvo abruptamente y lo miró con detenimiento.


    —Buenas tardes Lord Hylton, es un placer conocerle, pero me temo que tengo malas noticias para usted con respecto a esta propiedad.


    —¿Malas noticias?—le preguntó sorprendido—Hasta donde sé, todo está perfectamente arreglado.


    —Debo aclararle que usted no puede quedarse aquí. Mi familia y yo vivimos aquí y creo que ha habido un pequeño mal entendido. Lo que sucede es que el difunto Duque ha tenido por años un trato con mi familia para que vivamos aquí sin pagarle. De hecho esta propiedad ha sido prácticamente de mi familia durante años, primero fue de mi abuela, luego de mi madre y de ella pasó a mí.


    —Déjeme entender lo que me está diciendo lady…


    —Señora Claudine Leighton.


    Él la miró confundido—Señora Claudine tengo los papeles que demuestran que esta finca es mía—a estas alturas su genio estaba por mostrarse, estaba cansado y quería solo subir a su habitación y ponerse cómodo.


    —Milord esta finca no es mía pero le digo que es como si lo fuera. Estos árboles fueron plantados por los antepasados de mis hijos y míos, esta casa ha sido remodelada por nosotros y muchas cosas en ella han sido hechas con el sudor de cada uno de los que aquí hemos vivido así que ningún papel va a decirme lo contrario.


    —¿Y su esposo está en la casa?


    —Mi esposo murió y es por eso que ya que no estoy dispuesta a perder el único patrimonio de mi familia.


    —Mi querida señora—le dijo en un gesto compasivo—tendrá que mostrarme algo que me diga que usted es la propietaria— la miró molesto, aunque no pudo evitar echar un vistazo a su hermoso rostro triste, los ojos eran de un azul intenso un poco ausentes, su nariz recta, mejillas redondas y unos labios generosos. Aun cuando su expresión era de rabia y altivez, podía ver que no era una mujer feliz y se sorprendió pensando en la razón. Su cuerpo a través de la ropa se podía adivinar que era voluptuoso, busto grande, caderas anchas y cintura pequeña, no podía ver sus piernas pero podía decir que serían largas y torneadas porque era una mujer trabajadora por lo que intuía—El pequeño detalle del “casi” es lo que distancia el hecho de que esta casa sea suya o no. Una propiedad es de quien tiene sus papeles y esa persona soy yo. Veo que muy seguramente el duque llegó a un arreglo, no sé porque razón, pero lo hizo. Mi pregunta aquí es ¿Usted o su familia nunca pagaron arriendo?


    —No milord, este era como un regalo de parte de él, aunque seguía perteneciendo a la inmensa cantidad de propiedades que tenía.


    —Pues entonces no hay mucho que pueda hacer por usted, ya que he comprado todas las propiedades del difunto duque y lo que hay en ellas. Mi intención no es quedarme aquí a vivir, pero mientras la casa grande está bajo algunos arreglos para hacerla como decirlo…más habitable, tengo que quedarme en un lugar desde donde pueda supervisar y ese lugar será esta finca.


    —Pero donde piensa quedarse, señor? Todas las habitaciones están ocupadas.


    Señora, no creo ni por un minuto que el señor….no me habló de usted y la forma en la que estaba haciendo préstamos sobre una propiedad que no es suya, arriesgándose a perderlo todo y de paso a ir a la cárcel.


    —No es como usted dice—le habló molesta—Yo jamás he dispuesto de algo que no es mío, fue mi esposo quien solicitó un préstamo y la idea era que se utilizara para la misma finca y algunas mejoras que queríamos hacer, con respecto a la casa y semillas e insumos para los cultivos.


    —Mientras es una cosa u otra, le recomiendo que se vaya a un hotel con su gente—le dijo él, de manera displicente.


    —Milord, es usted quien va a tener que esperar en un hotel.


    —Señora no estoy de humor para aguantarme sus razones absurdas, si usted no tiene un documento que demuestre que estas tierras son suyas, yo sí. las cosas caen por su propio peso, lo que quiere decir que yo soy el dueño y no se hable más. Hágame el favor de desocupar la casa, ya que por lo visto no fue avisada de mi venida.


    —No me iré, así que o me saca a la fuerza o se va usted.


    —Yo no me voy, pague por esta propiedad y me quedo.


    —Pues entonces viviremos aquí los dos.


    —Nada de eso, en este momento entro a mi casa y si usted no se va para mañana en la mañana con toda esta gente, la sacaré a la fuerza.


    —Es usted un mal hombre, para nada un caballero—le reclamo indignada.


    —Usted tampoco es una dama con esos modales y esa facha—la señalo de pies a cabeza.


    Ella se miró un momento, no veía nada malo en lo que usaba, era su ropa de trabajo, obviamente estaba mejor vestida para dar las clases en el pueblo, pero para ensuciarse en la finca, prefería esa ropa.


    Alex no pidió permiso y simplemente entró y subió las escaleras con su lacayo. Una furiosa Claudine lo seguía mientras lo hacía y luego lo vio entrar en su habitación.


    —Esta es la habitación principal, por lo que veo, así que será mi habitación—le avisó. Thomas, por favor, trae mis cosas aquí.


    —Óigame , no le permito que venga a …


    —Soy yo el que no le permite que siga invadiendo mi propiedad, le garantizo señora que si para mañana no se han ido todos ustedes de aquí , llamaré a la guardia del pueblo para que la saquen, ¿me entendió?


    —Esta es mi habitación—le dijo furiosa.


    —Ya no lo es más—la tomó fuerte del brazo haciéndole daño y la sacó a empujones.


    —Es usted un bruto—le grito desde afuera—¿Que se habrá creído este hombre? — pensó


    


    


    


    Alexander estaba en su habitación dando vueltas de un lado a otro, pensando que podría hacer para salir de esa mujer. Parecía estar muy segura de lo que hablaba, pero él tenía el documento que lo acreditaba como dueño de la propiedad, así que era ella la que tenía que salir. Lo primero que haría sería ir a su estudio, porque eso era “Su estudio” y escribiría una nota a su abogado para que tomara cartas en el asunto y averiguara quién diablos era realmente esa mujer y porque el duque la dejaba a ella y a su familia vivir de gratis en la propiedad, pero también iría al pueblo a buscar ayuda para echar a toda esa gente de allí, ese mismo día.


    Salió y camino por el pasillo, cuando llegaba a la escalera, se encontró con un niño que lo miró de arriba abajo, lo recordaba, era el muchacho que estaba con esa mujer cuando él había llegado.


    —Buenas tardes, señor…


    —Soy Alfonse—dijo el niño.


    —Muy bien, buenas tardes señor Alfonse. ¿Vive usted aquí?


    —Soy el dueño y mi mamá la dueña—le dijo muy seguro y con gesto altivo— ya veía de donde lo había sacado.


    —Bueno, eso es algo que todavía no se sabe, pero…¿Podría usted conducirme al estudio? Me temo que no conozco bien la casa y no quiero perderme.


    El niño agarró su mano y lo fue llevando por las escaleras—era un esto que por algún motivo le hizo sentir cierta empatía con el muchacho. Bajaron y llegaron a su destino. Cuando entró vio un sitio lleno de libros, una mesa antigua llena de cartas, todo muy limpio, pero algo desorganizado. Se sentó y buscó hojas de papel y un pluma, escribió la carta mientras el niño se sentaba en un sillón tres veces más grande que él y lo miraba detenidamente. Cuando terminó la puso en un sobre y buscó a su lacayo. Se dirigió al establo y encontró a su cochero y a su lacayo sentados afuera, mirando todo a su alrededor y sus caballos descansando. Los dos se levantaron apenas lo vieron.


    —Franklin, necesito que vaya al pueblo y por favor hable con las autoridades, les entregue esa carta y les diga que por favor vengan inmediatamente.


    —Enseguida señor— el cochero ensilló uno de los caballos y se fue inmediatamente.


    Alexander se dio la vuelta y casi se estrella con Claudine.


    —¿Es ese su lacayo?


    —No, es mi cochero y antes de que me lo pregunte, va para el pueblo a traer refuerzos para que usted y su gente se vayan de aquí.


    Ella se veía asustada—Mire, es mejor pensar bien las cosas, que le parece si se queda en una de las habitaciones como mi huésped y esperamos a que el señor Collins venga?


    —En ese caso tendría que ser usted la que se quedara como mi huésped.


    Claudine odiaba rogar, sobre todo por algo que consideraba injusto—¿No tiene usted corazón? Tengo dos hijos mi hija menor está arriba durmiendo, tiene solo un año y estas personas que ve usted aquí, no son criados, son mi familia, las únicas personas que se han quedado conmigo a pesar de no tener para pagarles ni un penique.


    —Veo que su situación es bastante crítica, pero yo no tengo nada que ver con eso, hice una compra totalmente legal y solo vengo a vivir en mi finca.


    A ella le dolía que hablara de su finca, cuando era ella quien había puesto años de sudor y sangre en cada cosa de ese lugar—¿Podemos llegar a un arreglo?—preguntó a regañadientes.


    —No lo sé…—le dijo mirando hacia otro lado. ¿De veras está usted tan mal de dinero?


    —Me apena decirlo, pero si—bajo su rostro con vergüenza—Vivo de vender las fresas que cosechamos aquí, también hacemos tartas y mermelada que compra la gente del pueblo y bueno sé Francés y doy clases en algunas casas.


    —Lo único que se me ocurre es que se quede como mi ama de llaves y sus criados trabajen para mí. Les puedo pagar muy bien.


    —Oh Dios, no podía imaginar su vida siendo una empleada en su propia casa, era algo humillante, pero si no lo hacía, sería peor, no tendrían ni que comer o donde dormir. Ese Collins era un maldito, vender así su propiedad y dejarla en la calle.


    —¿Puedo pensarlo?


    —Vaya, vaya, me parece que para estar en tan mala situación, es usted un poco escrupulosa.


    —¿Podría usted ser empleado en la misma casa donde solía mandar?


    —Si tengo que hacerlo, pues sí, claro que lo haría.


    —Yo no puedo, sin embargo no le dicho que no, solo le he pedido un tiempo.


    —Muy bien señora Leighton, tiene usted hasta mañana en la mañana para contestarme, le diré a la guardia cuando llegue, que todo ha sido un mal entendido. Si su respuesta es positiva, mañana mismo hablaremos de las condiciones de trabajo y de la paga. Si la respuesta es no, hará sus maletas y se irá con sus hijos y con todos sus amigos de mi propiedad.


    —¿Dónde dormiré hoy, todas mis cosas están en mi cuarto.


    —Pues entonces le sugiero que vaya por ellas y las saque de mi habitación. Puede llevarlas a otro cuarto de la casa y quedarse allí con sus niños hasta mañana—le dijo sin una pizca de pena.


    —Pero…


    —Señora, esa es la única alternativa—le dijo muy serio—la otra es que comparta la habitación conmigo, a lo cual no diré que no—la miró con lujuria—De hecho hace un tiempo que no estoy con una mujer tan hermosa.


    Ella lo taladró con la mirada—¿Cómo se atreve?


    —Señora no me he atrevido a nada todavía, créame.


    —Sacaré mis cosas enseguida, solo deme una hora.


    —Muy bien, estaré recorriendo la propiedad mientras tanto.


    Ella se mordía los labios de la rabia—Está bien, voy a subir enseguida y mañana le daré mi respuesta—sin esperar que le contestara, dio media vuelta y se fue.


    Alexander pensó que tal vez era un blandengue, pero no podía simplemente echar a una mujer y a sus pequeños hijos a la calle, por mucho que él tuviera la razón. Todavía dudaba de su historia, pero cuando llegaran noticias de su abogado, sabría la verdad. Había notado que ella lo miraba a los ojos, sin miedo, se sintió bien que alguien le hiciera frente sin temblar de miedo, hacía mucho una mujer no lo miraba a los ojos, siempre volteaban para otro lado o se desmayaban al ver su máscara, no quería pensar, si veían su rostro sin ella. Se preguntó desde hace cuánto tiempo sería viuda y como se vería sin esas horribles ropas o mejor aún, desnuda.


    


    


    *****


    


    


    


    


    Estuvo dando vueltas con su caballo, recorriendo la finca , los sembradíos de fresas, vio muchos árboles frutales y vio una pequeña cabaña a unos cuantos kilómetros de allí, junto a un pozo, parecía abandonada. También notó que tenían dos vacas, unos cerdos, y muchas gallinas, cerca de la casa. Eran tierras fértiles y la finca tenía una buena ubicación, de lejos la casa se veía imponente, aunque de cerca le faltaba un buen arreglo. Se sintió satisfecho con su compra, sabía que podía llegar a convertir esa finca en un buen sitio para vivir.


    A lo lejos le pareció ver una figura de mujer, se acercó con el caballo y se encontró con una chica de unos 12 años, que llevaba en sus brazos a una bebé.


    —Buenas tardes—saludó la muchacha en cuanto lo vio.


    —Buenas tardes muchacha. ¿Trabajas para la señora Leighton?


    —Sí, señor—le contestó algo temerosa.


    —¿Esa bebé es su hija?


    —Sí, señor.


    La niña lo vio y comenzó a reír, alzando sus pequeños bracitos hacia él, para que la cargara. Él sonrió y le dio la mano, la niña la tomó.


    —Eres muy linda, pequeña—como si le entendiera, hizo unos pequeños ruiditos y volvió a sonreír.


    —Su nombre es Julia—dijo la muchacha.


    —¿Y cuál es el tuyo?


    —Me llamo Josephine, señor.


    —Bien Josephine, ¿quieres que las lleve?


    —No señor, no se moleste, estamos bien.


    —Segura? Aún estás lejos de casa.


    —No se preocupe, llegaré rápido.


    —Seguiré mi camino entonces, nos vemos más tarde.


    El caballo siguió recorriendo los verdes pastos, hasta que Alexander pensó que ya había pasado tiempo suficiente para devolverse y mirar que estaba haciendo la hermosa señora Leighton. Subió a su habitación y la encontró sacando las últimas cosas.


    —No se preocupe, ya casi terminamos—le dijo cuándo lo vio—Estaba cargando una silla de madera que se veía muy pesada.


    —Permítame ayudarla—no hace falta.


    —Es su palabra preferida ¿verdad?


    —¿Cuál?


    —No—le dijo sonriendo—Siempre la dice.


    Ella no respondió, solo siguió cargando la silla—Enviaré a una Rosalind, para que arregle su cuarto.


    —Muy bien—entró en la habitación. Ahora la veía mucho más grande, aunque todavía estaba un poco descuidada. Sintió un toque en la puerta y vio a su ayuda de cámara Wilson.


    —Señor, quería ver si se le ofrecía algo.


    —No Wilson, gracias.


    —Muy bien señor—su tono inexpresivo y educado.


    Casi enseguida volvieron a tocar su puerta.


    —Adelante.


    —La señora me envió para arreglar su habitación.


    —Sí, por favor, siga a delante.


    La mujer entró y se puso manos a la obra.


    —Dime algo Rosalind ¿Hace cuánto que enviudó la señora?


    —Hace dos años—respondió sin ganas.


    —¿Dónde murió su marido?


    —En Francia—le respondió secamente—Milord, quiere usted que les arregle una habitación a sus sirvientes?


    —¿Cuantas habitaciones hay aquí?


    —En la parte de abajo hay tres, la del ama de llaves, la de la cocinera y las sirvientas y la del mayordomo y afuera está la Benjamín, el jardinero.


    —¿La señora Leighton tiene esa cantidad de servicio doméstico trabajando aquí?


    —No señor, solo somos Matilda la cocinera, mi hija que es quien hace la limpieza de la casa junto conmigo y cuida a los niños y Benjamín que hace las veces de jardinero y mayordomo, aunque ya está un poco anciano y se le dificulta, pero en general todos ayudamos con todo lo de la casa.


    Él se quedó pensativo, luego volvió a hacerle preguntas—¿Cuántas habitaciones hay aquí arriba?


    En la parte de arriba hay cuatro habitaciones.


    —¿De quiénes son?


    Rosalind, pensó que aquel hombre preguntaba mucho, pero tenía que responderle, pues no quería que se enojara con ella y la echara. Al parecer, él ahora era el dueño de todo.


    —Una es esta, que era donde dormía la señora, la otra habitación es de los niños, las otras dos eran de la difunta madre y abuela de la señora y ahora están desocupadas.


    —Es una casa bastante grande, es raro que el duque se la diera a una persona que no era nada de él, para que la habitara sin tener que pagar un peso. Parece ser una casa hecha para que la habite alguien… diferente


    —¿Lord Hylton desea que le prepare un cuarto a sus sirvientes?


    —Sí, claro que sí, muchas gracias. También me gustaría que nos dieran algo de comer.


    —Con gusto, milord—media hora después y sin dejar salir una sola palabra más de su boca, la mujer salió de su dormitorio.


    


    


    En la noche, llevaron una bandeja a su cuarto con comida.


    —Buenas noches—dijo Rosalind.


    —Buenas noches, me gustaría cenar en el comedor.


    —Oh…bueno, es que…


    —¿Pasa algo?


    —La señora estará allí con sus hijos como todas las noches—respondió apenada.


    —Bajaré entonces y cenaré con la señora.


    Bajó y vio a Claudine totalmente distinta, tenía un vestido de algodón, estilo bata de cuello bajo corte imperio, y su peinado era recogido en moño alto con algunos rizos que caían de manera coqueta, no era nuevo, pero le quedaba perfecto y además resaltaba su belleza. Tenía una pequeña cadena muy delgada, con un pequeño relicario y aretes de perlas. Estuvo tentado a frotarse los ojos, porque de la mujer desarreglada y mal vestida que había visto en la mañana a la que estaba en la mesa, no había punto de comparación. Se veía lindísima, quería decirle lo impresionado que estaba, aunque se obligó a disimular. Estaba comiendo sola, los niños estaban con Rosalind en una mesa aparte como se acostumbraba.


    —Señora Leighton, se ve usted muy bien—le dijo sin emoción.


    Ella lo vio sorprendida—Buenas noches lord Hylton, muchas gracias


    —Espero no le moleste mi presencia—declaró un poco desafiante.


    —Para nada—ella se molestó por su tono. La verdad era que se había arreglado especialmente para la ocasión, pues hasta cuando su sirvienta entró corriendo a su habitación para avisarle que él bajaba, pensaba bajar vestida de manera informal.


    —Entonces creo que le haré compañía—le dijo al tiempo que se sentaba en el puesto de cabecera de la mesa.


    Claudine, no pudo contenerse, el hombre era un atrevido, ese puesto solo lo había ocupado su padre y luego su esposo, antes de morir. Su ánimo se arruinó y pensó que lo mejor sería cenar con sus hijos en su recámara después de todo.


    —¿Pasa algo?—la miró con una sonrisa, que a ella se le hizo antipática.


    —Disculpe, pero no esperaba verlo en la cena y por eso envié su cena a la habitación, de todas formas, creo que lo mejor es que sea yo la que me vaya—se levantó.


    —¿A dónde va?


    —Me imagino que ya que es el dueño de la propiedad—le señaló a propósito el puesto donde estaba por sentarse— no querrá nuestra compañía.


    —Está equivocada, estaría feliz de compartir la cena con tan deliciosa compañía—su mirada se trasladó a sus pechos generosos, que se veían perfectos en ese bajo escote.


    —Muchas gracias—dijo sin mirarlo.


    —Créame cuando le digo que me haría usted un honor. Por favor, dejemos las discusiones para después y tratemos de llevar un velada agradable ¿Le parece?


    Ella no quería tener ninguna velada con él, solo quería echarlo a la calle. Esa era su casa, maldita sea y no quería que ese hombre durara un minuto más allí, pero lo pensó mejor y cuando vio la carita de su hijo que miraba lo que sucedía un poco asustado, trató de tranquilizarse.


    —Sí, me parece—tomó un poco de agua para tragar el mal sabor de boca que le dejaba e tener que estar de acuerdo con él.


    Una de las criadas, colocó un puesto más y luego comenzó a servir la cena.


    —Por aquí no hay tanta ceremonia para servir las comidas, así que discúlpeme sino no lo hacemos a la manera que usted acostumbra a ser atendido por sus sirvientes—su tono destilaba veneno puro, porque en realidad no lo sentía para nada.


    —No me importa, al decir verdad soy bastante descomplicado para esas cosas—sonrió.


    —Ya lo creo que si…—respondió ella, irónicamente—aunque me imagino que no que le sirvan cada plato, a tener que ver toda la comida sobre la mesa y servirse usted mismo.


    Rosalind entró al comedor y sirvió una deliciosa crema espinaca, mientras ellos se enfrascaban en su conversación.


    —De hecho lo veo muy colorido y bastante peculiar—señaló la mesa—toda esta deliciosa comida al estar aquí servida, genera más apetito en mí, que si me la diera alguien en minúsculas porciones que van supuestamente acorde con las reglas de etiqueta.


    Alex comenzó a servirse un poco de todo lo que había. Se notaba que todo estaba hecho con esmero a pesar de que él no era santo de la devoción de nadie en esa casa; una buena pierna de cerdo, verduras calientes, patatas, también había pan de cerveza, su preferido y vino. Era todo un banquete a pesar de que la situación en esa finca era algo precaria.


    —¿Es la comida de su gusto?—le preguntó mientras tomaba unas patatas y un poco de cordero.


    —Oh sí, es un banquete señorial—se llevó el cubierto a la boca.


    —Que bien que le guste, porque es lo último que tenemos—le dijo con toda la intención del mundo.


    —¿No tienen más comida?—preguntó sorprendido


    —Eso que comemos ahora nos tendría que durar hasta pasado mañana que es cuando llega un poco de dinero a esta casa.


    —Mañana le daré dinero para pagar la comida, después de todo, usted no está obligada a dármela por el hecho de que yo sea el nuevo dueño.


    —No se preocupe aquí somos pobres, pero no le negamos un plato de comida a nadie.


    Él la miró un momento, detallando el vestido y sus maneras delicadas—No me parece usted alguien pobre.


    —Bueno, nadie tiene porque saber que estamos en mala situación—le dijo muy tranquila—pero si usted no me cree , puede ir a ver la despensa.


    —No hace falta, le creo—dijo divertido, al notar que ella lo consideraba su enemigo y lo miraba desafiante todo el tiempo. Que refrescante era ver a una mujer hacerle frente y no girar la cabeza en cuanto lo veía.


    Terminaron de comer en un perfecto silencio, cada uno estaba sumido en sus pensamientos. Rosalind se apresuró a servirles el postre que acaba de hacer.


    —Señora, disculpe, que no haya traído el postre antes, pero es que todavía no lo había terminado de asar—dijo apenada.


    —No hay de qué preocuparse Rosalind, con lo deliciosas que te quedan esas manzanas asadas, vale la pena esperar, además acabamos de terminar, no te afanes—la tranquilizó.


    


    Alex tomó un poco de su plato—Esto es delicioso, Rosalind—le dijo a la mujer que lo veía con preocupación, pues sabía que un postre tan ordinario y tan de campo, no estaba ni comparado con los que hacían los chefs extranjeros a los que estaría acostumbrado, pero a pesar de que ese hombre había llegado con ínfulas de grandeza y sacándolos de la casa, ella tenía la intención de complacerlo para que los dejara quedarse.


    —Muchas gracias, su excelencia—le dijo ella feliz, aunque no tenía idea de protocolos y dudo que fuera esa la manera de dirigirse a un vizconde— Solo son manzanas que recogemos de el árbol que tenemos en el huerto. Las pongo a asar y les coloco un poquito de dulce de leche.


    —Todo lo que comen lo cultivan aquí?


    —Casi todo, respondió Claudine. Tenemos una sola vaca, pero gracias a Dios, es bastante lechera con lo que podemos hacer queso y mantequilla también. Las verduras son de nuestro huerto, Benjamín se encarga de eso y yo me encargo de los cultivos de fresa, que están del otro lado de la casa.


    —Es usted una mujer emprendedora, es admirable.


    —Gracias pero no lo hago por mí, lo hago por todos los que vivimos aquí.


    Minutos después Josephine se acercó.


    —Señora ¿Puedo llevar los niños al dormitorio?


    —Sí, claro, querida, pero acuérdate de que debes llevarlos a la guardería y allí los duermes, porque ya no estoy en la misma habitación—le dijo alzando un ceja hacia él. La joven también lo observó con algo de reproche.


    —Sí, señora—respondió y se fue por todo el camino murmurando algo sobre los hombres tontos y prepotentes.


    Cuando ella desapareció con los niños, Claudine hizo amago de levantarse.


    —No, por favor—Alexander la detuvo—Espere un momento— No sabía lo que quería decirle realmente, pero sentía que deseaba disfrutar un poco más de su compañía.


    —Podemos salir al jardín?


    Ella rió— querrá decir al huerto, hace mucho tiempo que no hay jardín en esta casa, Lord Hylton.


    —Alexander por favor, llámeme Alexander.


    —Como usted quiera, Alexander.


    —Tengo una idea mejor ¿Por qué no me muestra la casa?


    —¿Está seguro? Tendríamos que hacer el recorrido con escasa luz, porque a esta hora la casa ya es muy oscura.


    —No me importaría, pero pensándolo bien es mejor que lo hagamos mañana, no quiero ser el culpable de algún accidente—le respondió ofreciendo su brazo—la voy a acompañar hasta el dormitorio de sus niños y de paso, me muestra el corredor, cuando estuve en la habitación, pude ver que tiene muchos cuadros allí.


    —Oh, sí, son de la familia de Bastien y algunos son de mi madre y otros allegados —Claudine agarró un candelabro y él lo tomó—déjeme llevarlo—siguieron por las escaleras y poco a poco, se fue iluminando el corredor.


    —¿Ninguno es suyo?—le preguntó Alexander.


    —Tengo los míos, pero son pequeños y los guardo en un baúl.


    —Quise decir de su rostro.


    Ella se sonrojó un poco, en realidad , nunca nadie me ha hecho una pintura.


    —Estoy seguro de que algún día tendrá una, no es posible que una hermosa mujer no tenga un retrato que muestre a plenitud, su belleza. Por lo pronto debería colocar aquí los que tiene de su familia.


    —Bueno… ya no tiene caso ¿Verdad?


    Él no respondió y eso la molestó, pero entendió que no podía pedirle que accediera a colgar los cuadros de su familia, cuando el hombre parecía ser el dueño, de la propiedad y obviamente querría poner los suyos.


    Cada vez que pensaba en eso, quería llorar y de hecho comenzó a sentir que sus ojos se nublaban al ver que la única casa que tenía para sus hijos se le iba de las manos y que si salía de allí mañana, no tendría ningún lugar a donde ir.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 3


    


    


    


    —¿Sucede algo?


    —No es nada—esquivó su mirada—Creo que ya es bastante tarde, es hora de ver a mis niños y luego irme a descansar.


    —¿Ha pensado en mi propuesta?


    —No mucho, pero en todo caso , le prometo que mañana le daré una respuesta.


    Alexander no pudo resistir la tentación, desde hacía un rato estaba mirando su hermoso cabello dorado y los pequeños rizos que se salían de su peinado era irresistibles para sus manos. Extendió la mano y tocó uno. Claudine inmediatamente se tensó y su expresión fue de temor. Esa maldita expresión que odiaba en el rostro de una mujer cuando lo miraba.


    —Creo que mejor me retiro.


    La rabia que él tenía en ese momento, habló por él—Hace usted bien en irse señora, sus ojos no son dignos de mirar esta atrocidad. Ella lo miró confundida—¿Qué quiere decir?


    —No tiene que fingir, sé que está asustada, las mujeres piensan que este es el rostro de algún demente o enfermo mental y que si me acerco...no lo sé—dijo furioso—tal vez las mate o algo parecido.


    —Yo no creo…


    —No se moleste, tengo que ir a descansar también, necesito ver mis tierras mañana y por favor, no me haga esperar por su respuesta, quiero saber si se va a quedar o si necesito comenzar a buscar sirvientes—la miró despectivo, queriendo regresarle aunque fuera un poco, la incomodidad que le había hecho sentir. Ella lo observó dolida—jamás en la vida la habían humillado de esa manera, nunca había tenido necesidad de ser una criada o parte del servicio de una casa, ya que siempre pudo mantener la finca con lo que ganaba en las diferentes cosas que hacía, pero tenía que ser realista y aunque sus hijos y ella pudieran vivir con lo que ganaba de dar clases de francés, el dinero no alcanzaría para mantener a los demás.


    —Bien, entonces hasta mañana—caminó hasta la puerta de la guardería, que estaba a unos pocos pasos de ellos. Escuchó su escueta respuesta y entró para ver a sus hijos y darles las buenas noches.


    —Señora ¿Sucede algo malo?


    —No, querida ¿Por qué lo preguntas?


    —Es que tiene los ojos tristes ¿Ese hombre la ha hecho llorar?


    —No, Josephine, son ideas tuyas—aprovechó para cargar a la bebé que estaba a punto de quedarse dormida y mientras lo hacía, se aseguró que su hijo Alfonse ya estuviera en la cama. El niño ya estaba dormido, había jugado tanto ese día que seguramente estaba agotado. Lo miró un momento, mientras arrullaba a su hija. Tenía tantas cosas de su padre, que a veces era como estar hablando con él, solo que en una versión más pequeña. Su hijo tenía las largas pestañas de su padre y los ojos con la misma forma y color. Su cabello negro como la noche y liso, contrario al cabello de Julia, que era rubio como el de ella y con rizos. Alfonse, era un niño impetuoso, pero bueno y de sentimientos nobles, le apenaba no poderle dar una figura paterna, que lo guiara y lo ayudara a convertirse en todo un hombre de honor, pero trataría de hacer lo posible, para educarlo bien y sacarlo adelante. La niña quedó profunda y ella se levantó para acomodarla en su pequeña cunita.


    —Señora…—Josephine habló temerosa ¿Nos quedaremos?


    —Tendremos que hacerlo, mi niña.


    —Pero señora, usted no está acostumbrada a servir.


    —No es tan malo, Josephine, seré un ama de llaves.


    —¿Cómo hará con las clases de francés?


    —Tendré que dejarlas cariño.


    —Oh, pero eso no estaría bien, sé que lo disfruta mucho.


    Claudine se sentó en la cama y le dijo a Josephine con un gesto que hiciera lo mismo.


    —Querida, debes entender que tenemos que estar todos juntos y por lo menos aquí tendremos techo y comida, además de una buena paga, que nos ayudará. Si ese hombre ya es el dueño de esta finca, no tendremos un lugar a donde ir. Igualmente me tocaría dejar de dar las clases, la gente hablará mal cuando vean que soy el ama de llaves y los padres de mis alumnas, no van a permitir que una persona con un trabajo como ese, les dé clases a sus hijas, además el empleo de ama de llaves es de tiempo completo.


    —Me siento tan mal por usted que ha sido tan buena con nosotros.


    —Todo va a pasar, ya verás cómo salimos a delante—le dijo con una gran sonrisa.


    —Que Dios la oiga.


    —Ahora vámonos a descansar, ya es tarde—se dispuso a cambiarse con la ayuda de la chica y luego se acostó.


    —Hasta mañana señora. Que descanse—Josephine salió tratando de no despertar a los niños con el ruido de la puerta.


    Claudine se quedó en la cama tratando de tomar la mejor decisión para todos, pero era difícil pensar en un futuro en esos momentos.


    


    


    *****


    


    


    A la mañana siguiente se despertó muy temprano, debía darle una respuesta a Lord Hylton. Se colocó su ropa de trabajo y salió a buscarlo. Ese día estaba haciendo mucho frío, había amanecido lloviendo y sus hijos estaban aburridos jugando en su habitación desde muy temprano. Bajó primero para dar los buenos días y tomarse una taza de té, pero se llevó una sorpresa al ver a Alexander en la mesa haciendo lo mismo que ella deseaba hacer en paz.


    —Buenos días, señora Leighton.


    —Buenos días, Lord Hylton ¿Durmió bien?


    —Como un bebé y usted?


    —Hace mucho tiempo que no duermo bien—dijo un poco cortante.


    —Lamento escuchar eso—la miró detenidamente, reparando en las áreas oscuras debajo de sus ojos—me imagino que ya tiene una respuesta.


    —Sí, la tengo, pero preferiría hablar en otro sitio. ¿Qué le parece si vamos a mi estudio?


    —Querrá decir a mi estudio—la corrigió.


    Ella detestaba su prepotencia—Como usted diga, entonces vamos por favor a su estudio, para hablar.


    Él asintió—después de usted.


    Cuando estuvieron dentro, ella se dio la vuelta.


    —Créame señor, que yo soy más dueña de esta casa que usted y aunque no tenga papeles que lo demuestren , no me iré de aquí hasta que su abogado busque muy bien entre los papeles que dejó el difunto duque y vea que efectivamente tengo derecho a estar aquí. yo no tengo porque ser el ama de llaves de mi propia casa, así que tanto derecho tiene usted como yo, de llamar a la guardia y hacerlo salir de mi propiedad. De manera que de ahora en adelante los dos viviremos aquí hasta que las cosas se solucionen y salga a la luz la verdad que nos saque de este enredo ¿Me entendió?


    Por un momento Alex, no supo que decir y eran muy raras las veces que eso le ocurría, pero es que no podía creer que esa mujer lo desafiara constantemente.


    —No sé, si usted cree que yo soy un crío, al que puede mandar y decirle que hacer—se le acercó de manera amenazadora. Claudine se retiró un poco, dando un paso atrás—no lo hizo por su rostro, sino porque a pesar de que ese hombre no le caía bien desde que llegó a su casa, había algo en él, que la hacía sentir cosas que hace mucho tiempo creía olvidadas.


    Alex la vio alejarse y pensó que esa técnica nunca fallaba, solo el acercarse a una mujer, provocaba que quisiera salir corriendo, todas le tenían terror a su cara.


    —Usted no me intimida señor, si lo que quiere es guerra, es exactamente lo que va a tener—se fue caminando a paso apresurado, pero antes se dio la vuelta—Y si quiere quédese con el dormitorio principal, pero ni crea que por eso es el dueño.


    —No me conoce, mujer, no tiene ni idea de qué clase de enemigo puedo ser—le dijo furioso, mientras la veía desaparecer por la puerta. Desde afuera la escuchó gritar—Más vale que se consiga su comida porque yo no pienso mantenerlo, ni a usted, ni a su gente.


    —Maldita mujer, pero ya veremos quién gana—se dijo furioso.


    


    Claudine salió echando humo de allí, se dirigió a la cocina y allí fue donde explotó.


    —Que se habrá creído ese desgraciado? —las mujeres que estaban allí se quedaron mirándola como si estuviera loca.


    —¿Qué ha pasado, señora?


    —Ese hombre, que se empeña en decir que es el dueño y en tratarme como si fuera menos que él, solo porque es un vizconde.


    Rosalind le habló como tratando a una niña de cinco años—Bueno, la verdad es que su posición de noble, le hace estar más arriba de usted.


    Claudine la fulminó con la mirada—Es lo que menos me importa, eso no lo hace más que yo o que cualquiera de ustedes, ese hombre ni siquiera sabe lo que es llenarse las manos de callos por trabajar, tener que arar la tierra o sembrar, no tiene idea de todo lo que hemos tenido que hacer por mantener este lugar de pié y ahora resulta que se enamoró del lugar y por eso llegó con su carruaje lujoso y sus modales altaneros a echarnos de aquí.


    —Señora, debe calmarse—Matilda de acercó y tocó su mano—Trate de llevarse bien con él o los dos se harán la vida miserable.


    —No lo sé Matilda, ese hombre me saca de quicio.


    Los niños llegaron en ese momento con Josephine, la pequeña Julia lloraba desconsoladamente y ella enseguida se levantó a darle un abrazo a su hijo Alphonse, después cargó a la bebita—Hola mi niña hermosa ¿Tienes hambre? —la abrazó y la niña se calmó un poco, luego se la llevó al cuarto donde hacía costura, cuando le quedaba tiempo, pero que por lo general era el sitio tranquilo, donde le daba pecho a su hija. Sabía que debía quitarle la costumbre de tomar pecho, pero tanto ella como su hija disfrutaban tanto de esos momentos, que no quería hacerlo. Se dijo a si misma que en dos meses lo haría, pero mientras, seguiría alimentándola de esa forma y dándole puré de manzanas y peras, que tanto le gustaba, hasta que se acostumbrara. Llegó al cuarto y se colocó al lado de la ventana, necesitaba pensar en otra cosa y relajarse, mientras le daba pecho a la bebé, así que comenzó a cantar, para tranquilizarla un poco, ya que estaba llorando a mares, pidiendo su comida. Miró por la ventana el hermoso paisaje que se apreciaba desde allí. La niña sonrió y buscó su pecho, cerrando sus pequeños ojitos.


    Alex había entrado al cuarto de costura, tratando de conocer la casa que le pertenecía y que sabía muy bien que nunca le sería mostrada por esa mujer. Miró cada habitación hasta que llegó a esa, donde había una pequeña salita que da a un gran ventanal desde donde se podía ver el hermoso jardín lleno de rosas en capullo, casi a punto de abrir; casi podía oler el exquisito olor que emanaría de ellas cuando eso sucediera. El quedó allí mirando el paisaje, pero de repente escuchó pasos y la voz de Claudine, se notaba que estaba muy cerca, no quería encontrarse con ella, de manera que no le quedaba más remedio que esconderse y se fue al rincón, ocultándose en la parte de atrás de las cortinas. Se sintió como si estuviera haciendo algo incorrecto a estar allí, pero luego pensó que él era el dueño y no tenía por qué avergonzarse de querer conocer su propiedad como era debido. Cuando estaba por salir y encararla, Claudine entró con la niña en sus brazos y se sentó en el sillón que daba hacia la ventana que minutos antes había estado observando. Y allí en la calma de esa habitación, y el ruido de fondo de los pájaros, comenzó a arrullar a la pequeña que gritaba fuerte, hasta que comenzó a calmarse; entonces se abrió la parte delantera del vestido, aflojando el corsé y sacó uno de sus pechos para darle de comer al bebé.


    Alex no podía creer lo que veía y se sintió como el fisgón más grande del mundo, pero pensó que era mejor no dejarle saber que él estaba allí o ella se avergonzaría, incluso podía pensar que era algún enfermo por estarla viendo. Lo mejor era callarse la boca y mirar para otro lado, mientras ella terminaba de alimentar a la niña. El problema estaba en que no podía apartar sus ojos de la hermosa imagen que formaban madre e hija juntas y del hermoso y generoso pecho que la pequeña manito acariciaba. Se imaginó acariciándolo él, sintiendo su peso por lo cargado de leche que estaba y apretando con su boca el delicioso pezón rosado del que brotaba el precioso líquido. Su piel era blanca como porcelana y podía notar la tersura, desde donde estaba escondido. Aprovechó para detallarla con cuidado, ya que ella no lo veía. Era una mujer muy hermosa, con finas maneras a pesar de que sus manos estaban lastimadas por los esfuerzos que hacía en la finca. Sus ojos al mirar a su hija, tenían una expresión feliz, de calma, no había allí esa tristeza que había visto anteriormente, cantaba esa melodía preciosa, que tranquilizaba a la niña y al detallarlas bien, se dio cuenta de que ambas se miraban como si hubiera una especie de conexión entre ellas, como un hilo invisible que sostenía sus miradas.


    Así pasaron un buen rato, casi una media hora y Alex tuvo que sentarse en el empolvado piso, para no cansarse, aunque todo el tiempo estuvo mirándola hasta saciarse. Un momento después alguien llamó a la puerta.


    —Adelante


    —Señora, Matilda quiere saber qué se va a hacer de comida.


    —Dile que algo liviano, que haga una limonada, el día está bastante caluroso y que le brinde al cochero y al ayudante de cámara de lord Hylton.


    —¿Lord Hylton no va a comer?


    —No va a comer de las cosas de mi propiedad, si quiere algo que lo compre, de todas formas el hombre tiene mucho más dinero que yo—dijo con rabia.


    Alex, que la estaba escuchando, quería salir en ese momento y decirle unas cuentas cosas, pero prefirió callar. No era buena idea de que esa mujer viera cuanto le afectaba lo que hacía. Además no quería que las dos mujeres se pusieran a gritar histéricas.


    Claudine terminó de darle de comer a la niña y se arregló el vestido, luego se levantó con ella en brazos y salió hablando todavía con la muchacha, Josephine. Cuando él vio que ya nadie volvería, se las apañó, para salir de la habitación sin que lo vieran.


    


    *****


    


    


    Claudine salió directo para la habitación de la bebé y allí la dejó con Josephine, luego bajó y ella misma se encargó de conseguir las cosas para la comida. Benjamín recogió junto con ella los limones, también algunas hortalizas y fue donde guardaba las carnes, todavía tenía una pierna de cerdo, que obviamente no le había dicho que existía al supuesto nuevo dueño de su casa. Guardo todo muy bien y solo sacó lo último que tenía de tocino.


    —Benjamín, por favor llévale estas cosas a Matilda o a Rosalind, que están en la cocina—le entregó todo en una canasta—Yo voy a recoger unos huevos y dile a Rosalind, que me tenga lista la leche que ha recogido en la mañana, voy a preparar la mantequilla antes de irme al pueblo.


    —Muy bien, señora—la miró preocupado.


    —¿Qué sucede?—le preguntó ella.


    —¿La señora ya desayunó?


    —No, todavía no lo he hecho.


    —Le traeré algo de comer.


    —Por Dios Benjamín, no soy una niña, cuando acabe de recoger los huevos, comeré algo en la cocina—le dijo molesta. Escuchó un ruido detrás de ella y vio a Rosalind.


    —Disculpe, mi señora, pero usted sabe que debe cuidarse, trabaja demasiado y está alimentando a una bebé.


    Claudine lanzó un suspiro resignado—Está bien, ya voy—se dirigió a el gallinero a recoger los huevos del día y se fue con Rosalind a la cocina.


    —Vaya a la mesa, señora, ya le llevo algo de comer.


    —¡Claro que no! Me quedo aquí con ustedes y hablamos mientras tanto.


    —Señora, usted sabe que no está bien hacer eso, Lord Hylton debe llevarse la mejor impresión y usted es una dama, aunque esté en apuros económicos.


    —Yo no tengo porque disimular ante ese horrible hombre.


    En ese preciso instante el entraba a la cocina con un pequeño saco de monedas en la mano. Todos se quedaron en silencio.


    —El horrible hombre acaba de llegar—dijo con una expresión de furia en su rostro.


    —Yo…no quise decir…—trató de explicarse, pero nada lógico salía de su boca.


    —Señora Leighton, por favor no diga nada, estoy acostumbrado a las expresiones de disgusto de parte de los que me conocen—le dijo con total normalidad.


    —Lo que quise decir…


    —Disculpe—la interrumpió él—solo venía a darle esto a su criada—señaló la bolsa con monedas— quería ver si puede acompañar a mi cochero al mercado y comprar lo que se necesite para la casa.


    Claudine fue a hablar de nuevo, pero antes el levantó la mano—Antes de que diga cualquier cosa, quiero aclararle que la comida es para todos, cada quien colaborará en lo que pueda, yo daré dinero para algunas cosas y usted aportará lo que salga del huerto y de la finca., ya que ni usted tiene porque mantenerme ni yo tengo porque mantenerla. A ella no le quedó más remedio que agachar la cabeza—Muy bien, lo haremos así, muchas gracias.


    —No tiene nada que agradecer—la miró de forma extraña y ella pudo ver que lo había herido con su comentario—Ahora, me retiro y por favor si necesita algo más, estaré dando una vuelta por los alrededores.


    Ella se quedó perpleja y cuando se volteó hacia Rosalind y a Matilda, su mirada era de reproche.


    —¿Qué? Yo no dije nada malo, dije que era horrible porque nos la pasamos peleando, no es mi culpa que haya entendido mal—Ellas no dijeron nada y siguieron haciendo sus cosas— ¿Pero qué le pasa a todo el mundo en esta casa? —hizo con la boca un gesto de impaciencia muy poco femenino—Rosalind, estaré en el comedor.


    Cuando las dos mujeres se quedaron solas y vieron que efectivamente Claudine estaba en el comedor, empezaron a hablar en voz baja, por si acaso ella llegaba de repente.


    —Ese hombre me da escalofríos, no lo voy a negar, esa máscara lo hace ver siniestro, pero me dio pena cuando ella dijo que era horrible, sé que no era su intención, pero el pobre hombre debe haberse sentido muy mal.


    —Lo sé, pero ¿sabes algo Rosalind? Ese hombre tiene algo, que me gusta y además mira a la señora de una forma, que me hace tener esperanzas.


    —Por Dios Matilda, desde que el antiguo señor de la casa murió “Dios lo tenga en su gloria”, tú no haces más que buscarle marido a la señora.


    —Porque sé que una mujer sola, es presa fácil para las aves de rapiña y no me niegues que tengo la razón. Varios supuestos caballeros , han querido tener algo con ella, solo porque veían que podían meterle el colmillo a la casa.


    —Sí, puede ser—se quedó pensativa—Pero… ¿tú crees que a ella le guste?


    —No lo sé, pero esas discusiones y la pasión que ponen en ellas, me hacen pensar que si, además el hombre es apuesto, si no ves su máscara. Se nota que a más de una tendría loca, sino fuera por ese detalle.


    —También lo creo, pero primero debe salir de esa amargura que carga.


    —Oh, querida, por eso no te preocupes, no hay nada más dulce que una mujer hermosa y dos niños tan tiernos como Alfonse y la pequeña Julia. Ellos se ganarán el corazón de ese hombre, te lo aseguro.


    —Bueno, lo cierto es que no puede ser mala persona, porque nadie lo obliga a cargar con todos nosotros y darnos de comer. Dios sabe que hay mejores trabajadores y mucho más jóvenes que nosotros en el pueblo.


    —Es cierto, tal vez tengas razón y le ha llegado el momento de volver a amar a nuestra señora, ya ha sufrido demasiado y es tan buena, que solo se merece lo mejor.


    —Bueno, ya dejemos tanta habladera y pongámonos manos a la obra, estoy atrasada y todavía tengo que partir el azúcar y pelar el conejo para la cena de esta noche


    — ¿Y de dónde sacarás el conejo?


    —Pues Benjamín, puso trampas hace dos días y aparentemente uno cayó—le dijo feliz.


    —Bendito sea Dios, que nunca nos abandona, siempre tenemos para comer y aún en los momentos más difíciles, siempre cazamos algo, llega alguien que nos ayuda o las mermeladas y las tartas se venden bien en el pueblo, la cosa es que de algún modo, llega la ayuda—le entregó una jarra caliente—Toma el té y llévalo al comedor, luego vuelve por los huevos y las tostadas. Tendrá que comerlas con mermelada, porque la mantequilla se acabó y es ella quien la sabe hacer mejor.


    —Voy a servirle rápido, aún tiene que hacer la mantequilla, ya sabes que no le gusta que nadie más la prepare y cuando termine, faltara poco para que se tenga que ir, le diré a Benjamín que prepare el coche—dijo Rosalind apresurándose a salir de la cocina.


    


    Alex, estaba cabalgando rápidamente, le gustaba hacerlo todos los días, pero en la ciudad, era bastante difícil, ya que para hacerlo tendría que ir al parque y encontrarse con toda esa gente indeseable, así que por eso había elegido un sitio como ese. El paisaje era precioso y la calma del lugar, donde solo se escuchaba el viento y el canto de los pájaros, era un calmante para él. Pensaba en lo terrible que debía ser para esas mujeres observar su rostro y en ese momento en el que la escuchó decir lo horrible que era, quiso decirle que se largara con toda su gente, pero su madre lo había educado mejor que eso y sencillamente no podía dejar a esa mujer sola, en la calle con dos sirvientes viejos que nadie emplearía, una mujer con una niña en una edad peligrosa, para la cantidad de viejos verdes que habitaban en las casas nobles, que le darían trabajo solo para aprovecharse de la muchacha y como si fuera poco, dos niños muy pequeños que no merecían esa vida llena de privaciones después de haber estado en una casa con limitaciones, pero con comodidades que no tendrían en otra parte. No, tengo tan mal corazón para hacerlo—pensó. A pesar de que esa mujer no le caía bien y lo exasperaba, había algo en ella, que lo tocaba de una forma como hace mucho no sentía.


    Siguió cabalgando para ver una cabaña a lo lejos, llegó hasta ella y se bajó de la montura, para averiguar si estaba habitada. Nadie salió y abrió la puerta, solo para ver una casa muy vieja, con muebles llenos de polvo, todos con sábanas encima. No había nadie adentro y se veía bastante abandonada. El techo se veía en mal estado en algunas partes, pero en un momento de necesidad, podría ayudar tener la casa en esa parte, muchas veces había estado cabalgando en el campo y de un momento a otro llovía. En esos momentos había deseado tener un sitio así para resguardarse del agua, pero en la finca de sus padres, todo era a campo abierto y no había casas ni sitios como ese. En cuanto pudiera mandaría a arreglar el techo y la arreglaría hasta dejarla habitable. Siguió mirando un rato más y luego salió, se dio cuenta de que ya era bastante tarde, siempre que salía a montar le sucedía lo mismo, se le pasaba el tiempo muy rápido, se subió al caballo y se fue a trote lento, tenía que hablar con la señora Leighton y no quería pensar en la terrible discusión que supondría el decirle que en dos días llegaban sus muebles y otras cosas que había comprado para la casa, pero desafortunadamente para ella, esa era su finca y todo lo que había en la casa y en sus alrededores, era solo suyo. No había nada que ella pudiera hacer al respecto.


    


    Claudine se fue a dictar sus clases de Francés, primero tendría que pasar por casa de los Sackville, con Melinda Y Margareth y luego debía ir donde la señorita Emilia Beeton una dama, ya solterona, que deseaba aprender el idioma, ya que su hermano y su cuñada habían mandado por ella, para que viviera con ellos en Francia, donde él tenía un hotel y parecía irle muy bien. Al día siguiente tenía clases también, pero esta vez con Marion y Agatha Sanders, dos señoritas de sociedad que venían de América y era hijas de un comerciante de tabaco, que se había hecho millonario vendiendo su producto en diferentes partes del mundo. La gente de Londres, muchas veces los miraba mal, porque decían que no tenían títulos nobiliarios, pero para otros de la nobleza, que tenían el título y carecían de la fortuna, eran extraordinarios partidos. Las chicas estaban a punto de ir al baile de primavera en Londres y desde hacía ya unos meses eran alumnas muy entregadas, ya que deseaban conseguir marido pronto.


    —Buenas tardes—saludó al mayordomo.


    —Buenas tardes, señora Leighton, las señoritas la esperan en el estudio.


    —Muchas Gracias James—entró en la casa y le recibieron su capa, luego siguió hasta donde estaban las muchachas.


    —Buenas tardes, señoritas.


    —Buenas tardes señora Leighton—hicieron una reverencia.


    —Que gusto verla de nuevo, pensé que ya no vendría más—habló la menor.


    Claudine se extrañó por las palabras de la muchacha—¿Por qué dices eso Margareth?


    La chica bajó la cabeza—Bueno… es que en el pueblo se dice que está usted viviendo con un hombre y las malas lenguas dicen que viven en pecado. Entonces me imaginé que no vendría, ya que mis padres no estarán muy de acuerdo y seguramente…


    En ese momento llegó su madre, venía molesta y se acercó a ella.


    —Señora Leighton, que descaro tiene usted al venir a mi casa, después de todo lo que se dice de usted, es una falta de respeto—le dijo indignada.


    Ella trató de calmarse, no podía darse el lujo de perder ese empleo—Lady Langton, no sé de lo que me habla, pero por favor, dígame de que manera les he faltado el respeto.


    —Pues, todo el pueblo dice que usted vive en concubinato con un hombre, en su finca.


    —No señora, lo que sucede…—miró a las jóvenes que escuchaban atentamente—¿Me permite un momento a solas con usted?


    La mujer la miró desconfiada, pero accedió—Siga por aquí por favor—la llevó a la sala de dibujo. Es que ese hombre está en mi casa, porque dice…—se quedó pensando un rato y se dijo a si misma que no tenía por qué dar explicaciones a nadie, de algo que ella no había hecho—Señora, yo le juro que entre ese hombre y yo, no hay absolutamente nada.


    —Y entonces ¿Qué hace en su casa?


    —Es el nuevo dueño de la propiedad.


    Su actitud cambió un poco y se mostró algo más amable—Oh…que pena, no sabía que su situación era tan precaria.


    —No lo es miladi, pero fue un negocio del antiguo dueño, el Duque, y no me quedó nada más por hacer, que respetar su voluntad y tratar de hacer un nuevo trato con el nuevo propietario.


    —En eso tiene razón, pero no termino de entender porque, tiene que quedarse allí, sobre todo teniendo en cuenta, que es usted una viuda respetable.


    —Solo se quedará por unos días, hasta que la casa principal esté adecuada con las nuevas reparaciones, pero además debe usted recordar que vivo con tres sirvientes, una jovencita y dos niños, por lo tanto jamás se me pasaría por la mente faltarles al respeto con un comportamiento escandaloso.


    —Bien…confiaré en lo que me dice, le daré una segunda oportunidad—le dijo como una reina, concediéndole un indulto.


    Se moría de ganas de mandarla al diablo pero se contuvo, porque no sabía si pronto quedaría en la calle—Muchas gracias Lady Langton, es usted muy amable.


    —Querrá decir benévola—alzó una ceja—Cualquier dama en mi lugar, la hubiera echado sin contemplaciones. Ahora por favor, comience la clase, van retrasadas y las niñas tienen una cita con la modista en dos horas.


    —Sí, señora—hizo una reverencia y salió inmediatamente.


    Las chicas la vieron extraño, pero aun así, no dijeron nada y prestaron atención a la clase. Las dos horas pasaron muy rápido y cuando salió de allí, ya eran las tres de la tarde. Tendría que apresurarse si quería llegar a casa de la señorita Beeton.


    Minutos más tarde llegaba a su destino y tocó la puerta. Apareció la madre de la señorita Beeton.


    —Buenas tardes, Grace—saludó a la madre de la señorita Beeton.


    —Buenas tardes, señora Leighton, mi hija no está en el momento—le dijo de manera abrupta.


    —Oh…bueno…yo recibí un mensaje de ella , donde me pedía que viniera hoy, a esta hora.


    —Señora, lamento decirle que mi hija ya ha encontrado otra persona que la ayude con su francés.


    Ella se sorprendió por la actitud poco amable de la mujer—Lamento escucharlo, Grace, pero me hubiera gustado que me lo dijera personalmente, mi casa queda bastante lejos de aquí, afortunadamente estaba dando otra clase hoy.


    Sabía bien a que se debía tanta grosería por parte de la gente que antes le insistían que sacara un tiempo para darles clases de francés. Todo era culpa de la llegada de ese hombre. No tenía ni idea de lo que había hecho quedándose en su casa en lugar de quedarse en un hotel. Tenía tantas ganas de decirle que se largara, pero tenía miedo de salir perdiendo en esa pelea.


    —Le diré que estuvo usted aquí.


    —Muchas gracias, que tenga un buen día—le respondió amablemente, pero dolida, ya que en esa casa la habían tratado muy bien y siempre pensó que el afecto que le profesaban madre e hija, era genuino.


    —¿A dónde vamos ahora señora?


    —Vamos a la tienda de los Prescott, Benjamín.


    —Muy bien, señora.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 4


    


    


    Más tarde llegó a su casa cansada y un poco decaída por todo lo que había sucedido. Su hijo Alfonse la recibió y también observó un carruaje con unos baúles. Vio a tres hombres, junto con el cochero y el ayudante de cámara de Alexander. Todos estaban escuchando atentamente al vizconde que les daba órdenes y les decía dónde iban las cosas. Claudine se acercó tratando de contar hasta diez, no podía permitir que su paciencia se acabara, aunque estaba a punto de hacerlo.


    —Buenas tardes—todos los hombres voltearon a verla y le hicieron una inclinación como saludo.


    —Buenas tardes , señora Leighton, llega usted justo a tiempo para presentarla.


    —Señores, ella es la señora Claudine Leighton, la nueva ama de llaves.


    —¿Perdóneme?—le preguntó indignada.


    —¿Cometí algún error en lo que dije?


    Ella lo miró queriendo asesinarlo, luego le habló a los demás hombres—Disculpen un momento señores —lo tomó del brazo—Me permite un minuto lord Hylton?


    —Por supuesto, señora.


    Los dos entraron a la casa y se fueron al estudio, ella cerró la puerta detrás.


    —¿Quién se ha creído usted para humillarme? Yo soy una inquilina en esta casa, no su sirvienta.


    —Claudine, no voy a volver a caer en esto, quedamos en algo y esta mañana usted no me respondió nada, así que asumí que se quiere quedar con su gente y que de paso trabajará para mí.


    —Yo soy una dama señor y aunque no tengo su dinero, doy clases en el pueblo y la gente con la que me relaciono, no verá con buen agrado que sea el ama de llaves de esta casa y que de paso les de clases a sus hijas.


    —Señora, ese no es mi problema. Usted sabe que la única forma de que se quede es siendo el ama de llaves de la casa y que sus sirvientes, ahora trabajen para mí.


    —Lo hace por venganza ¿Verdad?


    —No, lo hago porque necesito sirvientes.


    —Esta mañana usted dijo que colaboraríamos con las cosas que salen del huerto y de la finca en general.


    —Sí, lo dije y me parece lo más lógico que lo hagan, sobre todo porque no todos trabajaran para mí. Las únicas personas capaces de hacerlo son Rosalind, Matilda y usted, el resto de las personas o son muy pequeños o muy ancianos como Benjamín, que hace rato debió haberse jubilado. Y si quiere que sea sincero, Matilda será la ayudante de cocina, porque todo no lo puede hacer, así que le presentaré a uno de los hombres que ha llegado hoy, se llama Peter y es mi chef personal.


    —Es usted un patán, un hombre sin corazón y un ladrón—le gritó, perdiendo toda compostura.


    Él la tomó del brazo, perdiendo la paciencia—Señora, más respeto por favor, recuerde que es usted una dama y yo soy un caballero, pero no me obligue a olvidarlo. No voy a aguantar sus insultos en mi propiedad.


    —No estoy hablando con un caballero.


    —¡Ya basta! Nos vamos para el pueblo, le pagaré 15 días de hotel y después de eso, no es mi asunto a donde se va o que hace con su vida. ¿Me entendió?


    —Yo no voy con usted a ninguna parte.


    —Entonces, señora, la guardia vendrá, pero esto se acaba hoy, me niego a ser un intruso en mi propia casa—salió de allí con un portazo y ella se acercó rápidamente a la ventana para verlo hablar con el cochero. Este se fué enseguida en su caballo y ella se llenó de miedo por lo que venía.


    


    Claudine, se fue corriendo a buscar a Matilda y a Rosalind, para decirles lo que sucedía. Al momento de llegar, las vio con caras compungidas.


    —Ya sabemos lo que está pasando. No debe preocuparse de nada, ese hombre no puede obligarla a servirle, nosotros sabíamos que esto pasaría si la propiedad se vendía, así que hemos hablado y pensamos que tal vez podríamos vivir con una prima mía, ella tiene una habitación grande donde pone cosas que ya no le sirven y un día me dijo que tenía intención de limpiarla y alquilarla. Allí podemos vivir Benjamín, Rosalind con su hija y yo, en caso de que él no quiera que trabajemos aquí. De esa manera no tendría que vivir aquí tampoco y podría irse con los niños a una casa rentada, he visto varias.


    Claudine casi se pone a llorar — ¿De dónde iban a sacar dinero ellos, para pagar el alquiler de la casita? ¿Y de dónde sacaría ella dinero para pagar una casa? Lo que recibía por las clases apenas le alcanzaba, además era cosa de tiempo que las demás personas a las que les daba clases, le dijeran que ya no necesitaban de sus servicios y aunque los pasteles, los huevos y las otras cosas, se vendían bien, todo se hacía con lo que se sacaba de la propia finca.


    —No podemos Matilda, si salimos de aquí no habrá dinero para salir adelante por más que hagamos cosas.


    —Mi niña, —le dijo Matilda, hacía mucho tiempo que no la llamaba así—no queremos ser un peso para ti, entiende que debemos irnos cada uno por su lado, para poder salir adelante.


    —No, eso no pasará. Si tengo que trabajar de ama de llaves, pues así será, pero todos estaremos juntos, además Benjamín no tiene la salud para que lo contraten en alguna parte y si de todas formas, me va a tocar trabajar para sacar a mis hijos adelante, prefiero que sea en mi casa, aunque sea para ese desgraciado.


    —No quiero ser entrometida, señora, pero si usted no hubiera dicho lo de que era horrible, tal vez, él se hubiera portado distinto.


    —Tienes razón, Rosalind, a veces me dejo llevar por mi carácter y eso me da problemas—le dijo con los ojos húmedos—Lo siento tanto.


    —No hay nada que disculpar—dijo Matilda—levante la cabeza y si ya tomó la decisión de trabajar para él, entonces hágalo con dignidad.


    Estuvieron hablando largo rato, ellos le daban ánimos y le decían que no se preocupara hasta que alguien entró a la cocina, era Lord Hylton.


    —Señora, por favor, ¿Me permite un momento?


    Ella se levantó y lo acompañó hasta la sala, donde la esperaba el abogado


    El señor es Eduard Tolson, mi abogado, que ya desde hace días estaba por venir para arreglar este malentendido. Quiero que le quede claro, que no hago esto por nadie, pero debido a su situación y al cariño que parecía tenerle el difunto Duque a su familia, quise averiguar si de repente había alguna clausula o documento que dejara estas tierras a su nombre.—Bien, señor Tolson quiero que por favor le muestre los papeles que me acreditan como dueño de esta propiedad y que le diga lo que ha investigado hasta ahora sobre la finca y su relación con la familia de la señora Leighton.


    El hombre la miró con pena y le extendió unos papeles.


    —Señora, me da mucha pena decirle esto, pero la verdad es que el Duque tenía muchas deudas de juego y su difunto hijo también. Usted sabe que el heredero nunca se casó y murió antes de poder formar una familia, pero se dedicó a dilapidar el dinero y a dejarle a su padre el pago de sus deudas. Eso junto con las deuda del propio duque, hicieron que todo se acabara. La finca era muy querida por él, pero jamás dejó algo firmado que dijera que de todos sus bienes ese era para alguien de su familia.


    Claudine sentía que sus manos temblaban cuando los tomó, los abrió y miró el documento que decía claramente que Alexander, era el dueño de la propiedad y el precio tan irrisorio por el que la había comprado—Dios, no podía creer que las tierras que tanto había amado su madre y que había tenido esa familia por generaciones, donde habían cultivado con orgullo sus fresales, ahora era de un hombre que ni siquiera sabía su historia. No tenía idea de cuantas lágrimas había derramado ella, cuantos callos tenía en sus manos por las cosechas que le tocó atender con la poca gente que podía contratar, no sabía del árbol donde su difunto esposo le había grabado sus iniciales en un corazón y le había jurado amor eterno, aun cuando después ese amor se fue apagando, eran tantos los recuerdos. Ese hombre había acabado con sus sueños y los de sus hijos, por pensar solo en él, simplemente porque se le dio la gana de tener más propiedades para engordar su riqueza... No se dio cuenta ene se momento de que lloraba, solo notó como de un momento a otro las letras del papel empezaron a verse borrosas y alguien le tomó de la mano.


    —Señora Leighton—le hablo Alexander—Por favor, es mejor que tome asiento.


    Ella alzó la mirada para ver al culpable de su desdicha, entregarle un pañuelo—Tómelo, se lo ruego. Claudine miró el pañuelo como si fuera un cuchillo, no quería nada de ese hombre. Se levantó súbitamente y se fue corriendo.


    —¡Señora Leighton! —la llamó Alexander.


    —Déjeme en paz, ya logró lo que quería—le gritó desde lejos. Subió corriendo las escaleras y fue al cuarto de sus hijos. Allí estaba Josephine, que apenas la vio entrar llorando, se puso muy nerviosa y comenzó a hacerle preguntas.


    —Señora ¿Pasa algo? ¿Debo llamar a mi madre?


    —No Josephine, no hay nada que puedas hacer ahora, solo te pido que recojas tus cosas y las de los niños, nos vamos de aquí.


    La muchacha se quedó muda de la sorpresa, pero después, comenzó a hacer las maletas.


    —Sí, señora.


    Claudine salió de allí, para dirigirse a su habitación, pero recordó que no les había dicho nada a los demás, así que bajó las escaleras, pero se encontró nuevamente con Alex.


    —Claudine, por favor, tiene que calmarse.


    —Yo estoy calmada señor, ya dejó claro su punto, así que ahora mi gente, como usted le llama, y yo, nos iremos de su propiedad.


    —No sea orgullosa, yo no los he corrido de aquí, le dije que si quería quedarse hasta le ofrecía empleo.


    —Váyase al diablo, con su todo y su considerada propuesta. ¡Este es mi Hogar! o lo era antes de que usted llegara y por eso no voy a servirle, no tiene usted porque humillarme de esa manera—bajó corriendo y entró a la cocina—Matilda, Rosalind, Benjamín, recojan sus cosas, nos vamos de aquí.


    Detrás de ella venía Alex—Claudine, si no quiere pensar en usted y en las personas mayores que la acompañan, piense en sus hijos, mira la hora que es, no puede irse en este momento.


    Ella dudó un poco, pero no se amilanó—Nos vamos.


    —Está bien, si quiere irse hágalo, pero no se vaya hoy, hágalo mañana con la luz del día. Será mejor para ustedes y más seguro.


    —Señora, no quiero contradecirla—dijo Matilda—pero Lord Hylton, tiene razón, es mejor irnos mañana, así tendremos la noche para empacar nuestras cosas.


    —Por favor, Claudine, escúchala—le aconsejó Alex.


    —Señora Leighton para usted, Lord Hylton—lo miró con odio y luego le habló a Matilda—Está bien, recojan sus cosas y nos iremos mañana a primera hora—se dio la vuelta y subió a su habitación.


    


    


    *****


    


    


    Ya en su recamara, Alex, no hacía más que pensar que por ser tan impulsivo, se dejó llevar por la rabia y cometió un grave error. ¿Por qué había llamado a la guardia y al abogado? ¿Qué diablos se le metió en el cuerpo para someter a semejante humillación a una mujer que solo trataba de ayudar a su familia y sacar adelante esa propiedad? Si el sitio le había gustado, era porque a pesar de la situación en la que estaba la propiedad, ella la había puesto muy hermosa y no la había descuidado. Tenía que hacer algo, no podía dejar que ella se fuera, nunca se lo perdonaría. Solo de pensar en su difunta esposa y en sus hijos en esa misma situación, le dolía el pecho de solo pensar que si él hubiera muerto dejando solos y desamparados a sus hijos y de repente alguien llegara a su propiedad, dejándolos en la calle, él se habría revolcado en su tumba, sin poder descansar en paz jamás. Tenía que ayudarlos, pero esa mujer era más terca que una mula y su orgullo, era algo monstruoso. Tal vez si…, si le proponía matrimonio, ya no tendría que irse, a pesar de que como hombre, la propiedad sería de él, pasaría a manos de sus hijos cuando el muriera y ella podría disponer de todo lo de la casa como esposa de él. Dios, estaba loco, él era incapaz de casarse, sería como serle infiel a su amada Juliet, su corazón no podría amar a alguien más. ¿Pero y entonces, que vas a hacer?—pensó , malhumorado. Dio vueltas y vueltas en la cama hasta bien entrada la madrugada y de repente tuvo la idea perfecta. Le diría que se casaran , pero no tendrían que dormir juntos, ni tener una vida marital en la casa, solo a ojos de la gente del pueblo serían una pareja unida, pero en la propiedad cada uno haría lo que quisiera sin que el otro lo cuestionara. De hecho él podía vivir en una parte de la propiedad y ella en la otra, sin tener que verse constantemente, podría mandar a hacer una o dos habitaciones más para su uso personal y de esa forma todos contentos. Seguramente ella se sentiría tranquila con esa condición, ya que sabía que le resultaba repulsivo y no querría dormir al lado de un hombre con la cara desfigurada. En cuanto a los niños, los trataría con respeto, pero con indiferencia, de esa manera no se encariñaría. Era un buen trato y así no perdería la paz y la tranquilidad que quería desde el principio, cuando compró el lugar. Se durmió tranquilo, pensando, que ahora todo estaba bien.


    


    A la mañana siguiente, al abrir los ojos, se encontró con una cara conocida al pie de la cama.


    —Buenos días—le dijo Alfonse, casi susurrando.


    —Buenos días, Alfonse.


    —Ya casi nos vamos, pero quería venir a despedirme y a preguntarle ¿porque no le gustan los niños? ¿Es por eso que le dijo a mi mamá que nos marcháramos?


    Alex se sintió como el ser más cruel y despiadado del mundo, viendo la pequeña carita del niño, que le preguntaba con tristeza.


    —No, muchacho, no ha sido por eso, pero creo que es mejor que tu madre te lo explique.


    — Mamá está muy ocupada y está diciendo malas palabras, cada vez que dice su nombre enseguida dice una.


    Alex pensó la sarta de improperios que la amable señora Leighton, tenía que estar hablando de él. Lo mejor era tomar el toro por los cuernos, de manera que se vestiría rápidamente y bajaría.


    —¿Qué te parece si sales un momento de la habitación y me esperas afuera? Voy a cambiarme y enseguida salgo.


    —Está bien, lo esperaré afuera.


    Alex se quedó ausente preguntándose ¿Cómo era posible que en esa casa, ni los niños le tuvieran miedo? —negó con la cabeza, riendo—ese niño parecía ser un nuevo aliado, no un enemigo, como seguramente quería que lo viera su madre. Se cambió e inmediatamente salió para hablar con Claudine. Bajó las escaleras con Alfonse, pero no la veía por ningún lado, luego salieron y la vieron cerca del establo, ayudando a subir algunas cosas al maltrecho coche. Cuando sus criados lo vieron detuvieron la charla y ella se dio la vuelta.


    —Buenos días, señora Leighton.


    —Buenos días, señor, como puede ver ya estamos empacando y en muy poco tiempo tendrá la casa solo para usted—le dijo con resentimiento, pero sus ojos hablaban de dolor y estaban hinchados porque muy seguramente había llorado toda la noche. No sabía porque pero eso lo hacía sentir como una cucaracha.


    —Señora Leighton, sé lo enojada que está conmigo, pero quisiera pedirle que habláramos una última vez, si es posible.


    —Realmente señor, no veo de que tendríamos que hablar usted y yo.


    —Solo será un momento. Notó cuando los sirvientes la miraron y Rosalind, le colocó una mano en su brazo, le dijo algo al oído y Claudine se calmó un poco. Después de eso, asintió. Él le ofreció su brazo y ella lo tomó, la llevó a un lugar apartado, cerca del huerto, donde nadie los escuchara, ni los interrumpiera, pues no todos los días, le pedía matrimonio a una dama.


    —Bien Lord Hylton, no creo que lo que me tenga que decir sea tan importante, como para llevarme tan lejos.


    —Se equivoca—le dijo muy serio—Quiero pedirle que se case conmigo—ahí estaba, ya lo había dicho.


    —¿Cómo dijo?


    Por Dios, había sido duro decirlo una vez y resulta que ahora la mujer estaba mal del oído y quería que se lo repitiera—Dije que si me hace el honor de convertirse en mi esposa.


    —¿Se ha vuelto usted loco?—ella lucía muy sorprendida.


    —Claudine, sé que no empezamos con el pié derecho, pero usted es una mujer sorprendente y en el poco tiempo que tengo de estar aquí, la he visto pelear con uñas y dientes por lo que considera suyo, defender a sus seres queridos, trabajar de sol a sol para darle un techo y comida a sus hijos y a sus…acompañantes. No es justo que usted se vaya de esta propiedad por la que tanto ha hecho, pero sabemos que no puedo hacer nada al respecto, pues ya la he comprado. En ese momento ella fue a decir algo y el alzó la mano para detenerla.


    —Sin embargo, estuve pensando en una forma de que los dos salgamos bien de todo esto y creo que lo mejor sería casarnos. Lógicamente usted no tiene que compartir la habitación, ni tener intimidad conmigo. Sería solo una forma de que se quedara con la casa, en caso q de que algo llegue a pasarme y de que sus hijos la hereden cuando yo muera. De la puerta para adentro seremos dos personas extrañas si usted así lo quiere, solo nos veremos en el comedor, pero usted y sus hijos tendrán sus habitaciones , y yo tendré la mía, haré mis cosas en el estudio y mandaré a construir dos habitaciones más, para mi uso personal. Mis sirvientes estarán a mi servicio y al suyo y esperaría lo mismo de quienes trabajan para usted. Tendrán que aprender a convivir, como lo haremos nosotros. De las puertas hacia afuera seremos conocidos como una pareja unida, amorosa, sin problemas.


    —Señor, no siga hablando, este es el plan más loco que he escuchado en mi vida—hizo amago de irse, pero él, la retuvo gentilmente tomándola del brazo.


    —Solo piense antes de darme una respuesta definitiva.


    —No tengo nada que pensar.


    —Es usted la mujer más terca que he conocido en mi vida—le gritó exasperado.


    —No me importa lo que usted piense, señor—lo dejó solo y salió furiosa en dirección al coche, cuando estaba llegando Matilda se le acercó— ¿Sucede algo malo, señora?


    —Nada importante, el hombre se ha vuelto loco y quiere que me case con él.


    —No es una mala idea—habló Rosalind.


    Claudine la miró como si estuviera loca—Si ese hombre y yo nos casáramos, en cualquier momento, nos mataríamos. ¿No han visto que nos odiamos?


    —Señora, bien reza el dicho, que del odio al amor hay solo un paso—rió.


    —Oh Matilda, por favor, mejor vámonos que se nos hace tarde.


    El viejo Benjamín que casi nunca hablaba, se puso de pié—Ahora, señora, me va a escuchar, toda la vida le serví con mucho amor y obediencia a los antiguos señores de la casa, luego a usted cuando se casó con su difunto esposo. Dios sabe que le tengo mucho cariño y que la veo con todo respeto, como una hija.


    —Lo sé Benjamín.


    —Déjeme terminar, se lo ruego.


    Claudine se sorprendió por la molestia de su voz, pero guardo silencio.


    —Mire a su alrededor y dígame si no le preocupa lo que va a pasar con todo esto—señaló los alrededores. Dígame si va a poder estar tranquila sabiendo que no será lo mismo que otros cuiden este sitio y no usted que le ha entregado tanto amor.


    —Claro que sí, pero...


    —Y ahora dígame lo más importante ¿No le preocupan esas dos criaturas que tiene?


    — ¡Por supuesto que sí!—exclamó indignada.


    —Entonces , hágalo por ellos, nosotros somos viejos y no duraremos muchos años más en este mundo. Rosalind a pesar de que puede ser duro al principio, estoy seguro de que va a encontrar un buen trabajo para ella y su hija, pero sus dos niños van a sufrir porque usted tendrá que trabajar más para poder mantenerlos y casi no los verá, si se enferman y no hay dinero para un médico puede pasar algo terrible, su hijo será pronto un caballerito que dependerá de sus buenas relaciones y las de sus padres para salir adelante, sin hablar de que su hijita, solo tendrá un futuro asegurado, casada con un buen hombre que tenga una buena posición social, y eso lo logrará si tiene una buena dote.


    —Eso es algo que siempre estoy pensando, Benjamín.


    —Entonces si tanto lo ha pensado, ¿cómo es que no le dijo a ese caballero que sí, cuando sabe que esa es la respuesta a las suplicas que tanto le ha hecho a Dios durante todo este tiempo? Señora, si usted de verdad piensa en lo que le conviene a su familia, debe echar ese orgullo bien lejos y aceptar lo que ese hombre le propone.


    —No es tan fácil, Benjamín.


    —¿Y cree para él fue fácil proponerle matrimonio a una mujer que acaba de conocer? Ese hombre hace esto por ayudarla, él le está tendiendo la mano a pesar de que esta es su casa ahora y de que no se lleva bien con usted.


    Claudine lo pensó un momento y luego bajó la cabeza con tristeza—Esto no estaría pasando si mi esposo hubiera pensado en sus hijos primero que en él, si no se hubiera ido a la guerra dejándome sola—luego, caminó lentamente hasta la casa, como un sentenciado a la horca, no quería darle el gusto a ese hombre de agachar la cabeza, pero parecía que de una forma u otra, eso era lo que el destino tenía previsto para ella.


    Caminó por las habitaciones, hasta ver un lacayo de los que ya estaban viviendo en la casa y le pidió hablar con Alexander, minutos después él estaba allí.


    Claudine no sabía que decir, sus manos estaban frías—He cambiado de opinión.


    Alex, estuvo a punto de hacerla pasar un mal rato, para quitarle un poco esa soberbia, pero cuando bajó la mirada y vio como retorcía sus manos, se dio cuenta de que ya la estaba pasando bastante mal. Sintió pena por ella


    —Bien, me alegro que haya recapacitado, entonces creo que debemos arreglar algunos detalles a solas, para que después no existan malos entendidos, pero mientras—miró hacia afuera, donde se encontraba el pequeño Alfonse—dígales a todos que entren, después de que hablemos, ya se encargará usted de decirles cómo van a ser las cosas de ahora en adelante.


    Ella asintió y fue a avisarles, pero Alex, no la dejó y llamó a uno de sus sirvientes, que estaba allí de pié, haciéndose el que no oía ni veía nada, puesto que su trabajo, era parecer una estatua, cuando nadie lo necesitara—Henry, haga el favor de decirles a las señoras y al señor Benjamín, que por favor entren y se pongan cómodos, mientras la señora y yo estamos en el estudio.


    —Como usted diga, milord—el hombre enseguida salió.


    —Acompáñeme, vamos a un sitio más tranquilo—le hizo señas para que lo siguiera y entraron al estudio.


    Ella estaba nerviosa y no sabía bien que decir, pero trataba de dar la apariencia de que manejaba la situación.


    —Quisiera que entendiera, que no hay nada de qué preocuparse, yo nunca le faltaría el respeto y estamos haciendo un trato, que aunque verbal, pienso cumplir a cabalidad. No la tocaré y usted vivirá aquí como si yo nunca hubiera venido a vivir aquí.


    —¿Porque está haciendo esto?


    —Porque no quiero verla mal, usted es una mujer sola y cualquiera se querría aprovechar de eso, pero yo soy…un hombre… desfigurado, que no le inspira ningún sentimiento a una mujer y estoy resignado a no tener más familia.


    —¿Más familia? Es decir que… tiene una familia—afirmó.


    —No, ya no más, tuve una familia y murieron hace un tiempo—no la miró cuando lo dijo, pero en su voz, se notaba aún su dolor.


    —Lo siento mucho—sintió pena por él.


    —Fue allí donde mi rostro se quemó y es por eso que prefiero llevar esta máscara, no me gusta cuando la gente huye despavorida, aunque me ha pasado más de una vez, sin importar que la lleve puesta. Lo que me lleva a preguntarle, porque ustedes no parecen tener miedo de mi rostro—la invitó a sentarse.


    Claudine tomó asiento frente a él—Somos gente sencilla, hemos visto muchas cosas y mucha gente del pueblo que ha servido en la guerra, murió y los que vivieron, quedaron mal de la cabeza, otros con sus rostros desfigurados o miembros mutilados. Tal vez, para una dama se desmayaría al ver esas cosas, si es que su familia le permite estar al menos a un metro de distancia de alguien así, pero yo soy una mujer de pueblo, que alguna vez tuvo una mejor posición que algunos, pero ahora no y en muchas ocasiones ayudé a esas personas, ya que Matilda fue enfermera y luego niñera de mi esposo y los hermanos de este, me enseñó a cuidar heridas y preparar medicinas con hierbas que se cultivan en el área.


    —Algo muy útil, me imagino.


    —Sí, de hecho para una mujer que vive en una finca, retirada del pueblo, con dos niños pequeños, es realmente una bendición.


    —Cuénteme algo más de usted—la miró como si de verdad le interesara.


    —No hay mucho que decir, soy una persona normal, que trata de seguir adelante, no me meto con nadie, no le hago daño a nadie, no me gustan las habladurias.


    —¿Puede estar a mi lado en reuniones sociales sin sentir asco?—le preguntó súbitamente.


    —Por supuesto que puedo, usted no me produce asco—lo miró directamente a los ojos.


    El sintió algo en su corazón por aquellas palabras y sin pensarlo tocó su mano, pero ella inmediatamente la retiró—no fue asco, fue como si un rayo le cayera encima, era la cosa más extraña que había sentido en toda su vida.


    —Se supone que debo pensar que no me tiene asco, señora Leigton?


    —Perdóneme—le dijo avergonzada—no es lo que usted piensa.


    —Mejor sigamos con nuestro arreglo, yo viviré mi vida lejos de usted cuando estemos en la casa, pero si me gustaría que Matilda ayudara a Joseph y que Rosalind consiguiera dos criadas más, que ojalá fueran personas de su entera confianza. Benjamín solo trabajará en el huerto y el resto del tiempo descansará como lo debe hacer una persona de su edad y la muchacha, será su doncella, para ayudarla en lo que necesite.


    —No hace falta, yo…


    —Usted va a convertirse en la esposa de un vizconde señora, por lo tanto debe comportarse a la altura de su posición, no quiero ofenderla, pero me gustaría que cambiara un poco su forma de vestir y que visitara a la mejor modista del pueblo. Si no la hay, iremos al siguiente pueblo, o encargaremos a la ciudad, pero su guardarropa debe ser cambiado totalmente y todas las cosas que le gusta hacer, las puede hacer después de que no intervengan con sus deberes como la esposa de un vizconde.


    —No me ofendo, sé que obviamente mi ropa no es comparable con la de una dama de la nobleza. ¿Ya terminó de dar órdenes? Y otra cosa ¿Ya habló con sus sirvientes de nuestro trato? Porque si no lo ha hecho y ven que su esposa no duerme con usted y que su habitación queda lejos de la mía, las murmuraciones y las habladurías llegarán al pueblo, antes de que se termine la primera semana de casados.


    —Ellos son de mi entera confianza, así que no tiene de que preocuparse.


    —Bien, entonces ya que hemos aclarado todo…


    —Su habitación será la que está al lado de la mía y nadie tiene que hablar porque entre la nobleza muchas parejas tienen su propia habitación y solo cuando sienten deseos de…bueno…usted me entiende, entonces uno visita al otro.


    —Bien…no tengo deseos de hablar de estas cosas con usted, así que si ya lo dijo todo, me iré.


    —Una cosa más, señora Leighton. Yo puedo ser un vizconde y se supone que mi matrimonio debe ser todo un acontecimiento, pero realmente no tengo ganas de darle gusto a los que gozan con habladurías, ni de llenarle el estómago a la gente chismosa del pueblo, así que nos casaremos solo en presencia de los que viven en la casa.


    —¿Ni siquiera le dirá a su familia?


    —Si les digo, la boda demorará y la gente comenzará a hablar de su reputación.


    Claudine evitó el tema, para no decirle que ya lo estaban haciendo.


    —Hablaré con el sacerdote para averiguar cuando nos puede casar, pero creo que primero se deben hacer las amonestaciones.


    —Está bien—se fue sin decir nada más, pero con un cierto dolor en el pecho porque jamás pensó volver a casarse y ahora que estaba pasando, veía como un momento que debía ser tan importante en su vida, quedaba reducido a un contrato firmado y una gran actuación.


    


    *****


    


    


    Eran las 8 de la mañana y era muy tarde para ella, por lo general se levantaba a las 5 para comenzar los quehaceres y dejar todo listo y organizado, antes de las 10 de la mañana , hora en la que tenía que irse a dar clases. De todas formas aprovechó para hablar con los padres de sus alumnas y decirles que no podría seguir con ellas. Le habría encantado seguir, pero la realidad era que una dama, esposa de un vizconde no podía rebajarse a trabajar. Lord Hylton había sido muy claro en ese asunto. Estuvo un rato en la sala y no vio a nadie. Pasó por la cocina y se encontró con Rosalind y Matilda.


    —Buenos días señora.


    —Buenos días Rosalind, buenos días Matilda. Pensé que Benjamín estaría por acá—no se perdió el hecho de que el chef de Lord Hylton estaba allí, haciendo un montón de cosas y que Rosalind no tenía muy buena cara.


    —Amaneció algo achacoso este día. Le dije que mejor limpiara las recamaras hoy, y luego me ayudara con la bodega. El clima es bastante frío en el jardín.


    —Tienes razón, el pobre, debe estar mal.


    Escucharon pasos y vieron a Alex que se asomaba a la cocina.


    —Oh, buenos días Lord Hylton, nuevamente salió a cabalgar, veo.


    —Cuando estoy en el campo me gusta aprovechar el día desde bien temprano y luego desayuno.


    Ella vio su cuerpo atlético, algo que saltaba a la vista, ya que estaba vestido con traje de montar, piernas fuertes, torso amplio, no era ningún dandi delgaducho. Su rostro estaba cubierto por la máscara. Se preguntó si no tendría calor con eso en la cara.


    —¿Le gustaría un vaso de limonada?


    —Me encantaría —respondió y el gesto de su cara se suavizó un poco. Por un momento se veía jovial y su actitud adusta se fue solo por un momento.


    Ella tomó un vaso de vidrio y le sirvió un poco.


    Ummm, deliciosa—perdone la pregunta, pero ¿Qué hace levantada tan temprano?


    —Siempre lo hago.


    —Pensé a que a esta hora las mujeres dormían su sueño reparador, más o menos hasta las diez de la mañana.


    —Oh si, muy seguramente lo hacen las señoritas de sociedad, pero una mujer de campo, no se puede dar esos lujos.—rió.


    Alex pensó que se veía hermosa sonriendo, su rostro se transformó completamente y prácticamente resplandecía.


    —Si me permite el atrevimiento, tengo que decir que es usted una hermosa dama.


    Ella se avergonzó un poco, hace mucho no recibía un cumplido de parte de un hombre, mucho menos de uno como él. No quería sentirse así de incómoda y tampoco sabía que decir, de manera que cambió la conversación.


    —Hoy, Rosalind va al pueblo a buscar provisiones—no quiso decirle que también iba a llevarle las mermeladas y tartaletas a la prima de Matilda para que las vendiera—¿Necesita algo del pueblo?


    —No, en el momento, pero mi ayuda de cámara , necesitará algunas cosas y me gustaría que Rosalind o benjamín, le dijeran donde están.


    —Si, por supuesto—Rosalind, indícale al ayudante de cámara de lord Hylton, donde guardas, las cosas de baño y lo que necesite.


    —Sí, señora.


    —¿Usted va a alguna parte?—preguntó Alex.


    —Sí, voy a hacer algunas diligencias y regreso.


    —Podríamos desayunar juntos primero, no me parece prudente salir sin haber comido algo. ¿No le parece?


    —Podría ser…—no le gustó que ya le estuviera dando órdenes.


    Alex le ofreció su brazo y se dirigieron juntos al comedor. Cuando estaban allí el mayordomo les sirvió rápidamente un poco de té. Después de eso, desayunaron y hablaron de cosas banales, ninguno de los dos quería romper la pequeña tregua que se había creado entre los dos.


    


    


    Capítulo 5


    


    Al llegar del pueblo de hablar con la modista y hablar con las familias para las que trabajaba, Claudine comenzó a buscar a su hijo, pero no lo encontró donde lo había dejado.


    —Josephine querida ¿De casualidad has visto a ese travieso hijo mío?


    —No señora, yo estaba con la bebé y él me dijo que estaría con Benjamín. —Iré a buscar a Benjamín—le respondió un poco temerosa, no quería asustarse por una tontería, seguramente estaba jugando en el huerto o correteando algún conejo.


    Cuando llegaba donde se encontraba Benjamín, vio que Alex llegaba a su encuentro.


    —Lord Hylton…


    —¿Qué sucede? La veo inquieta—le preguntó preocupado.


    —Bueno, es que no encuentro a mi hijo por ningún lado.


    —Oh sí, él me había dicho que quería cabalgar, de hecho quedamos en hacerlo más tarde, pero se me fue el tiempo en unas cosas y no pude hacerlo.


    Claudine perdió todo el color en su rostro—Oh Dios no! —salió corriendo como si la persiguieran.


    Alex salió a correr detrás de ella ¿Que sucede? Porque está tan asustada?—le preguntó ya preocupado.


    —Ese niño es muy testarudo cuando quiere y si usted le prometió cabalgar y no le cumplió, estoy segura de que lo ha hecho por su cuenta.


    Claudine sentía que algo malo había pasado y mientras corría al granero, sus ojos no dejaban de derramar lágrimas.


    Llegaron y ella enseguida notó que uno de los caballos faltaba.


    —Lo sabía!—gritó desesperada.


    —No se preocupe, iré a buscarlo de inmediato—Alex dio la orden a su lacayo, de que ensillara su montura y enseguida salió a buscar al muchacho.


    —Voy con usted.


    —No, iré solo, así será más rápido—salió cabalgando apresuradamente.


    Ella le gritó a lo lejos—Por favor, traiga a mi niño de vuelta!


    Alex estuvo buscando por todas partes sin suerte hasta que a lo alto de la colina, vio el caballo pastando. Fue hasta donde estaba y bajó de su montura. Vio horrorizado que el muchacho había caído colina abajo y cuando se acercó a verlo, noto que su brazo estaba partido. Sin duda era una fractura y le dolería mucho al ponerlo nuevamente en su lugar.


    Cabalgó de vuelta, tan rápido como le fue posible con el caballo del chico atado al de él y el niño recostado junto a su pecho. Estaba llegando cuando escuchó el grito desgarrador de Claudine y supo que ya había visto a su hijo y lo mal que estaba.


    —Démelo—le pidió al niño apenas llegó.


    —Espera Claudine, hay que bajarlo con cuidado—se dirigió a su cochero y le dijo que buscara al doctor del pueblo enseguida. Luego lo llevó en brazos a la habitación.


    


    


    El doctor había llegado tan pronto como le fue posible, teniendo en cuenta que los caminos andaban bastante malos debido a la lluvia del día anterior. Cuando lo examinó vio que tenía fractura en el brazo y tuvo que ponerle el brazo en su posición correcta. Afortunadamente el niño estaba inconsciente y no sufrió, pero Claudine horrorizada vio todo el procedimiento y las lágrimas que su hijo no había derramado, las derramó ella. Lo más grave no era la fractura, sino la pequeña contusión que tenía en la cabeza, debido al golpe. Ella empezó a llorar desesperada—Oh Dios no, no—se tapó las cara con las manos—mi pequeño, porque tenía que pasar esto?


    —Señora Leighton, estas cosas pasan, los niños son in quietos. Yo mismo, sufrí bastantes magulladuras cuando era apenas un crio, mi madre que en paz descanse decía que yo era peor que una liebre, me la pasaba saltando de un lugar a otro.


    —¿Usted cree que se salve doctor?


    —Pero por supuesto, mi querida señora, esto pasará pronto, hay que esperar a que despierte, pero con estas compresas de linaza y un poco de extracto de plomo, sobre la herida de la cabeza, la contusión ira mejorando. Por favor que la herida esté engrasada antes de colocar el extracto de plomo. Esto hágalo por una hora, diariamente. De todas formas mañana muy temprano volveré para ver si hay mejoría.


    —Muy bien, doctor, así lo haré. Muchas gracias. El doctor salió de la habitación para seguir haciendo sus visitas del día y ella se quedó allí mirando a su hijo un buen rato.


    —No debes preocuparte, todo saldrá bien—dijo Alex, sorprendiéndola, pues ella pensaba que estaba sola en la habitación.


    —Y si no me preocupo yo… ¿Quién lo hará? Es mi hijo y solo a mí me importa su bienestar—habló molesta.


    —A mí también me importa, en el poco tiempo que tengo de estar aquí, hemos aprendido a llevarnos bien y…


    —¡Mentiroso!—le gritó, todo esto es por tu culpa, si de verdad te interesara mi hijo siquiera un poco, no le habrías dejado esperando y él nunca habría tomado ese caballo, eres un egoísta, no te costaba nada acompañarlo.


    —Usted no me va a culpar a mí de su negligencia como madre—le respondió él perdiendo la paciencia—Ese niño se la pasaba solo y la única que lo cuidaba de vez en cuando es Josephine que también es una niña y que además tenía que estar pendiente de su otra hija. Debería estar pensando en su educación, pero está más preocupada por educar a la sociedad y pasarla en el pueblo, que por sus hijos. Si yo fuera su padre , se los quitaría.


    —¡Maldito!—se le abalanzó encima—Gracias a Dios , no es su padre, porque él era mejor que usted y por lo menos tenía un corazón en el pecho, no una piedra—le dio puños en el pecho, pero Alex no parecía inmutarse siquiera. Después de un momento él la retuvo por los brazos


    — ¡Cálmese mujer! Su comportamiento no es el de una dama. Solo va a lograr enfermarse y entonces estaremos peor, con dos enfermos en lugar de uno.


    — ¿Qué tipo de persona es usted? Con razón está solo, nadie querría tener nada que ver con un monstruo sin sentimientos como usted.


    Sus palabras lo hirieron, pero él no mostró reacción alguna.


    —Lárguese de aquí, déjeme tranquila con mi hijo.


    —Me iré por el momento, pero piense bien lo que dice, porque nadie me da órdenes en mi propia casa.


    —Por favor señor, se lo ruego, no hay necesidad de humillarla, es que no ve que está desesperada por su hijo?—Matilda no pudo evitar meterse en la conversación, molesta al ver la forma en que trataba a su señora, sin tener ninguna consideración.


    Él no le responde y solo se va de la habitación, dejando a Claudine llorando desesperadamente.


    Matilda le acarició la espalda a Claudine——Señora debe calmarse, no se preocupe que estoy segura de que pronto mi niño va a despertar y otra vez estará haciendo travesuras.


    —Eso espero , Matilda. No sé qué haría sin mi bebé.


    


    *****


    


    Despertó desubicada y con un horrible dolor en el cuello. Al momento de incorporarse notó que tenía su mano agarrando la de su hijo y recordó entonces lo que había sucedido. Sus ojos volvieron a humedecerse y vio su pequeño bracito vendado y su cabeza también. Su respiración era tranquila y al tocarlo vio que no tenía fiebre, le agradeció a Dios por eso.


    —Mi cielo, abre los ojos, tienes muy preocupada a tu mami.


    Y como si la hubiera escuchado, sus ojos comenzaron a moverse con dificultad hasta abrirse por completo.


    —Mami


    —¡Mi vida, mi niño!—Claudine lloró de alegría y alivio-enseguida corrió a la puerta—Rosalind, Matilda—las llamó. Las dos llegaron casi enseguida y al ver al niño despierto y que pedía comida, comenzaron a reír y llorar al mismo tiempo.


    Alex escuchó la algarabía y salió de su recámara para ver lo que estaba sucediendo y se encontró a Matilde.


    —¿Qué sucede?


    Ella no de muy buena gana, le dice que el niño despertó y que ha pedido comida.


    Un momento después él entra a la habitación sin anunciarse y encuentra al niño siendo arrullado por su madre. Contempla la escena, el rostro de Claudine es de tranquilidad, nada que ver con la mujer desesperada del día anterior, y se arrepiente de haberla tratado tan mal.


    —Me da gusto que Alphonse se haya despertado—ella lo voltea ver solo un momento, pero actuó como si él ni siquiera estuviera allí. Alex se quedó un rato allí y luego se movió al otro lado de la cama de Alphonse—Nos dio un buen susto jovencito


    —Lo siento—dijo el niño apesadumbrado.


    Claudine se molestó con Alex por hacer sentir mal a su hijo—No lo hagas cariño, tú no tienes la culpa de nada—miró de reojo a Alex.


    —Es cierto muchacho, no debes sentirte mal, todos cometemos errores. Por un momento Claudine y él se miraron, casi retándose—Lo único que digo es que todos nos preocupamos mucho por lo que sucedió—luego miró al niño—Cuando te sientas mejor , cabalgaremos. ¿Te parece?


    El niño emocionado asintió.


    —Ya veremos—agregó Claudine enseguida. Ese era su hijo y aunque ese desgraciado mandara en su casa, sobre sus hijos lo hacía ella.


    Alex no se perdió el hecho de que ella no estaba muy de acuerdo con que salieran a cabalgar, pero no dijo nada más.


    —Aquí vengo con un caldo que te hará sentir mucho mejor, mi niño—dijo Matilda que entraba con una bandeja.


    —Y después a volver a descansar—agregó Claudine y le dio un beso en la frente. Salió de la habitación y Alex la siguió. Cuando estaba segura de que el niño no la escuchaba, se volteó y le dijo molesta—Le agradezco que no le meta ideas a mi hijo sobre cabalgar con usted.


    —¿Por qué no?


    —Porque no quiero y punto—se dio la vuelta y lo dejó allí.


    Alex estuvo a punto de detenerla, pero en lugar de eso, se detuvo a pensar que era una mujer orgullosa y él la había humillado, le había gritado cosas de manera insensibles frente a todos. Sabía que se sentía herida y que debía remediarlo ¿Pero cómo lo hacía?


    Pasaron los días y el niño mejoraba, ella siempre estaba pendiente de la casa y la mayor parte del tiempo estaba en la cocina con sus pasteles y tartas. Aunque le decían que ya no tenía necesidad de hacerlo, ella seguía porque no lo tomaba como una obligación sino como algo que disfrutaba hacer y la entretenía. Alex , la veía hacer sus cosas y le hablaba de manera cordial, ella le respondía de la misma forma, pero las palabras que él le había dicho, siempre estaban entre ellos dos. Algunas veces Alex la escuchaba cantarle a la bebé y por un minuto, se imaginaba que era su bebé el que ella tenía en brazos. En ese mismo momento se reprendía a sí mismo, por si quiera tener en la mente una idea como esa, cuando su mujer había muerto junta con su hijo y él se había prometido nunca volver a tener una familia.


    Se encontraban en la cena y a veces muy temprano en el desayuno, pero Alex tenía que sacarle las palabras de la boca, porque casi no decía nada.


    Un día ella estaba en el jardín y el la vio por la ventana. Se dijo a si mismo que debía terminar con esa situación y se armó de valor para ir a buscarla. Se veía relajada y sonriente, viendo a lo lejos el paisaje hasta que escuchó su voz.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, Lord Hylton—respondió de mala gana.


    —Bonito día ¿verdad?


    —Sí, muy bonito.


    —No hemos hablado mucho en estos días


    —No—respondió sin ánimo de seguir la charla.


    —Quería saber cómo van los preparativos de la boda.


    Ella suspiró—Muy bien señor, no debe preocuparse por nada.


    —Sé que no debo hacerlo, pero faltan 10 días y no quiero seguir así.


    —¿Así? No lo entiendo.


    Se aclaró la garganta—Molestos.


    —Creo que usted ha dejado claro, que yo ya no soy nadie en esta casa por lo tanto no puedo tomar decisiones aquí y de paso también me ha dejado muy claro qué opinión tiene de mi como persona y madre.


    —Lo siento mucho, me exalté demasiado, cuando me culpó de lo del niño y recordé a mi propio hijo y su muerte. Yo siempre me he culpado de la muerte de mi familia—le dijo con un semblante bien triste.


    —Yo…no lo sabía—se quedó mucho tiempo sin decir nada más. —Toda mi vida me he esforzado por salir adelante, junto con mi familia. No ha sido fácil la vida para nosotros , pero nos hemos esforzado por ser personas de bien y vivir lo mejor que podemos con el fruto de nuestro trabajo. Mi abuela era hija de un caballero francés con fortuna, pero con malos amigos, que perdió todo lo que tenía por engaños de sus socios y por no saber administrar bien lo que tenía. Su madre era una mujer acostumbrada al buen vivir y a la opulencia que no resistió cuando su padre quedó sin nada y se consumió en menos de un año. Ni él ni ella, pensaron en su hija, cuando se quedó sin ellos tenía solo 16 años y sin familia que pudiera hacerse cargo de ella, solo pudo vender algunas joyas que logró guardar unas eran de su madre y otras eran regalo de su padre. De sus vestidos quedaron muy pocos, ya que también los mal vendió para pagarse comida y un pasaje a Inglaterra. Cuando llegó buscó trabajo por todos lados y no lo consiguió. Afortunadamente el Duque llegó a su vida en ese momento Ella lloraba en un parque ya casi de noche y él pasaba por allí en su carruaje y vio a una muchacha bien vestida, sola en un parque, cosa que le causó curiosidad. Ella le contó lo que le había sucedido y él en ningún momento desconfió de que fuera cierto, le dijo que se quedara en su casa como una invitada y ya verían que podían hacer para sacarla de apuros. Mi abuela decía que él estaba sorprendido por el parecido de ella con su difunta hermana, que había muerto de tuberculosis y tal vez, eso lo motivó a darle la mano. Cuando llegaron a su casa, allí también estaba su primo Eduard, un casanova, que andaba detrás de cualquier falda. Cuando vio a mi abuela se obsesionó con ella, la cortejó y le hizo creer que la desposaría. La pobre creyó en sus palabras y se entregó a él, luego de eso, nunca lo volvió a ver y aunque el Duque lo trató de obligar a cumplir su palabra, la familia de otra jovencita a la que él le había hecho lo mismo, terminó por hacer que se casaran apresuradamente para evitar el escándalo. De manera que mi abuela quedó con su poca reputación arruinada y embarazada.


    —Ya veo. Y el duque terminó dejándola vivir en esta finca para ayudarla.


    —Sí. Eso hizo. Mi abuela se dedicó en cuerpo y alma a su pequeña hija y con el tiempo mi madre se casó, mi padre se quedó con ellas viviendo en la finca y comenzaron a cultivar fresas. El duque nunca les cobró un centavo, ni renta, ni nada. Siempre dijo que se sentía culpable por lo que su primo le había hecho a mi abuela y lo menos que podía hacer era cuidar de ellas, así que por eso esta finca se convirtió en nuestro hogar. Siempre he visto por mis hijos y cuando mi marido murió me quedé sola y desesperada con deudas que él había hecho, pero me negué a rendirme y de esa manera poco a poco y con la ayuda de la gente que me vio crecer , he podido salir adelante. El duque al principio pasaba mucho por aquí, pero luego su enfermedad ya no lo dejaba salir y era yo quien lo visitaba, en una de esas visitas me prometió que no me desampararía , que él sabía lo duro que era salir adelante a una mujer sin un marido y que arreglaría los papeles de la finca, luego de eso se fue a un viaje para mejorar su salud y fue lo último que supe de él—lo miró directamente a los ojos—Yo no soy una mala mujer, tampoco soy una vanidosa que solo quiere estar paseando en el pueblo sin cuidar a sus hijos. Lo que yo hago, lo hago por mis hijos a los que amo más que a nada en el mundo, esta finca no se mantiene sola y es todo lo que tengo—le dijo con vehemencia, luego rectificó—bueno…era todo lo que tenía, ahora ya es suya.


    —No fue mi intención decir lo que dije ese día, fue muy hiriente y descortés de mi parte—quiso tocarla, pero pensó que tal vez ella lo rechazaría—lo siento mucho.


    —Si lo sintiera , nunca lo habría dicho—le reprochó—¿Ve estas manos?—le preguntó con rabia—Tóquelas—las extendió.


    Alex las tomó y vio con disgusto que no eran las manos suaves, de una dama que se dedicaba a tocar el piano, a hacer costura y tomar el té con sus amistades. Estas eran las manos de alguien que trabajaba duro, que lavaba, planchaba, cultivaba y hacía todo lo que fuera necesario por los suyos.


    Yo…sé que no estuvo bien lo que dije y pude ver lo mucho que se esfuerza no solo por sus hijos sino también por todos los que ama y viven aquí—no soltó sus manos a pesar de que ella trató de retirarlas.


    —Por favor—le dijo


    —Claudine, yo sé que no soy el mejor hombre, pero quiero ofrecerle una buena vida. A veces me equivocó en mis apreciaciones y por eso me disculpo y le prometo que no volverá a suceder. Usted es una mujer sorprendente, más que muchas damas de alta sociedad que haya podido conocer.


    Ese día los dos hicieron una tregua para llevarse bien, a pesar de que le disgustaba verlo mandar en la casa y su tono autoritario para con ella, algunas veces.


    El día de la boda llega y Claudine se sentía terriblemente nerviosa. Alex había llevado un experto y las mejoras de la finca eran muchísimas en solo cuatro semanas habían arreglado desde el techo que tenía goteras hasta el establo. La casa principal era algo digno de ver, ya de por sí, era preciosa, pero ahora estaba imponente y todo el mundo en el pueblo hablaba de ella.


    La modista le había entregado su vestido de novia y el resto de su nuevo guardarropa, otra idea más de su futuro esposo. No lo había visto en todo el día y cuando al fin se encontró con él, ya estaban frente al altar en la pequeña capilla de la casa principal, diciendo acepto.


    Toda la familia de él estaba allí, como también algunos de sus amigos. Por su lado solo estaban, sus hijos, Rosalind, Matilda Josephine y el viejo Benjamín que ese día estaba muy elegante, ya que Alex se empeñó en que todos se vistieran a la altura del evento si iban a ser sus invitados, así que también ellos estrenaban vestiduras ese día.


    Ella ese día llevaba un vestido en tono crema de raso y encaje de terciopelo blanco en la parte inferior y el escote. Su cabello peinado en un moño alto que dejaba espesos rizos en la parte de atrás le daba un aire de nobleza. Se colocó un juego de collar aretes y pulseras de perlas y oro, regalo de su esposo. Zapatillas blancas y guantes acompañados de un hermoso ramo de flores en colores crema y rosa pálido. Su doncella y Josephine que estaba allí también ayudand0ola a vestirse, le dijeron que parecía otra y ella no lo creyó hasta no verse en el espejo. Al hacerlo se quedó muda de la impresión, verdaderamente parecía una dama de sociedad. Esperaba que los demás pensaran lo mismo, aunque ella no había querido ocultar su origen a nadie y fue algo que le pidió a Alex.


    Después de la boda hicieron un desayuno de bodas, muy elegante en el salón azul, que era uno de los más grandes de la casa. En un principio la idea era hacerlo en el jardín, pero se veían unas cuantas nubes negras en el cielo y la hermana de Alex que era la que organizaba todo, prefirió hacerlo todo dentro de la casa. Había muchas cosas para comer, variedad de bollos , panes, huevos, chocolate, tostadas con mantequilla, jamón, sopa y muchas cosas más. La torta era hermosa, decorada con flores reales y una deliciosa capa de azúcar, cuando la cortaron el sabor era exquisito, estaba hecha de frutas secas y vino. No cabía duda, de que habían pensado en todo para que los asistentes se sintieran bien y fueran tratados como reyes. Estaba segura de que las chismosas del pueblo que habían ido, no dejarían de hablar por un buen tiempo. La música estaba a cargo de una pequeña orquesta y la gente se veía bastante animada como para bailar, pero ella no quería saber de bailes, estaba demasiado nervioso con todo esto, eran muchos cambios al mismo tiempo. Estuvieron un buen rato con los invitados y luego bailaron el vals. Alex se movía con gracia y en todo momento la hizo sentir en las nubes, a pesar de sus nervios, este había sido su momento preferido del día. Ya en la tarde se despidieron de los invitados y subieron a las habitaciones, cada uno se fue a la suya, pero se suponía que estaban comunicadas por un hall interno y compartían un enorme y elegante baño. Ella no estaba acostumbrada a esas modernidades, pues en su finca el baño estaba afuera de la casa rodeado por flores de lavanda, pero aquí todo estaba a la mano y era mucho más cómodo.


    Su nueva doncella la ayudaba en ese momento a quitarse el collar, cuando el entró con una bata negra de seda, se veía muy apuesto y su máscara le daba cierto aire de peligro que a ella le hacía palpitar su corazón con rapidez.


    —Déjenos—le dijo a la doncella— yo la ayudaré con lo que falta—la chica sonrió hizo una reverencia y salió de la habitación.


    —Estaba quitándome las joyas que me regalaste—dijo un poco nerviosa.


    —Lucen perfectas en ti.


    —No estoy muy acostumbrada a usar todo esto.


    —Lo sé, pero aun así, el día de hoy me ha parecido como si toda la vida lo hubieras hecho. Te veías hermosísima.


    —Gracias, tú también te has visto muy apuesto.


    Él se fue acerando hasta llegar donde ella, delicadamente apartó su mano y se puso en la tarea de desabrocharle el collar. Su simple toque hizo que la piel de Claudine vibrara.


    Sé que nadie espera una muestra de inocencia en las sabanas, pero aun así, se espera de los dos que estemos juntos esta noche.


    —Lo sé


    —¿Te sientes incómoda por eso?


    —No, para nada.


    —No haré nada, solo dormir a tu lado.


    —Bien—respondió de manera escueta y enseguida se levantó para ir a la cama. El hizo lo mismo, se quitó la bata y solo quedo con pantalones. Ella tuvo una maravillosa vista de sus pectorales, Alex tenía un cuerpo robusto y atlético, le gustaban esos verlos en su pecho.


    —¿Pasa algo?


    —No nada—no se había dado cuenta de que lo estaba mirando con tanto detenimiento.


    Ella le dio la espalda y se quitó también la bata, para quedar con una fina camisa de algodón que a la luz del fuego se transparentaba un poco, pero casi enseguida se metió a la cama y se cubrió.


    Los dos se quedaron un rato sin saber que decir, hasta que él tomó la iniciativa, se acercó a ella y le dio un casto beso en la frente—hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    El apagó la vela y ella se durmió casi enseguida. Alex no tuvo la misma suerte y pensó que sería la noche más larga de su vida, pues el solo hecho de saber que ese cuerpo cálido y curvilíneo estaba a su lado sería una tortura para él, cada minuto de esa noche.


    A la mañana siguiente salieron a pasear, cabalgaron un rato y hablaron de sus planes para la casa y la finca. Luego fueron al establo donde tenían un pequeño potrillo nacido del día anterior.


    —Es hermoso—ella lo acarició, su pelaje suave y su carita era muy tierna.


    —Es hijo de un caballo árabe traído especialmente para montar a mi yegua española. ¿Quieres conocerla?


    —Claro ¿Por qué no están la madre y el potrillo juntos?


    —La están revisando, parecía tener una infección después del parto y aunque no es algo inusual, si es bueno que se vea a tiempo para evitar algo malo.


    —Ya veo, pero… ¿Crees que todo salga bien?


    Él se dio cuenta de su genuina preocupación y eso le llegó al alma. Claudine no podía evitar ser protectora con cualquier ser humano o animal. Eso le gustaba mucho porque hablaba de su buen corazón.


    —Seguramente, no es nada grave, te lo aseguro.


    Ella le sonrió y él le ofreció su brazo—Vamos para que la conozcas.


    Esos días fueron todo lo que ella pensó que serían, Alex se portó muy bien con ella, salían a cabalgar, hablaban de sus respectivas vidas y planes. Ella lo fue conociendo mejor y se dio cuenta de que era un hombre amable, quería mucho a su hermana y se preocupaba por ella, aunque trataba de disimularlo. Era paciente con los animales parecía tener un don con los caballos. Tenía un carácter fuerte, pero desde que se habían casado muy pocas veces lo veía molesto. Ella cada día sentía que el entraba más y más en su corazón, con su forma de tratar a su hijo Alphonse y a su bebita. Un día lo encontró arrullándola, ella había estado en el pueblo y al volver lo vio sentado con su pequeña en brazos, ella levantaba su manita para tocar la máscara, porque parecía encontrarla sumamente interesante, él tomaba entonces su mano y la besaba y su pequeña Julia se reía. Ese día sintió que su corazón se derretía y que no iba a poder seguir evitando que eso sucediera.


    Para Alex era lo mismo, la vida con Claudine lo estaba cambiando, lo podía sentir y estaba seguro de que su servidumbre también lo hacía. Cuando estaban a solas podía sentir cierta incomodidad en el ambiente y sabía que era porque a ella le daba miedo por su cicatriz, estaba seguro de que se sentía terrible tener que estar casada con un hombre desfigurado del que todo el mundo hablaba, sin hablar del hecho de tener que dormir con él en algunas ocasiones para guardar apariencias y la repulsión que eso le debía generar, pero había momentos en los que se portaba tan natural, que el olvidaba aunque fuera por un momento, que tenía esa maldición en su rostro.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 6


    


    Un día estaban en la biblioteca, ambos leían y ella miró por la ventana, los niños jugaban había un pequeño cachorro regalo de Alex para ellos, que no dejaba de perseguirlos causando gritos de alegría.


    —Deberíamos salir un rato a tomar el sol, es un día maravilloso para desperdiciarlo.


    —Hazlo tú si quieres.


    —Estás molesto por algo?


    —No—le respondió secamente. Ella sabía que algo le sucedía pero parecía no querer hablar de ello y no sabía si se debía a algo que ella habría dicho o hecho.


    —Hice algo malo?


    —No pasa nada contigo. Quiero terminar de leer, por favor.


    Ella se levantó—iré a ver cómo están los niños—salió de la habitación y lo dejo solo.


    Alex ya no sabía qué hacer. Nunca pensó que esto sería tan duro para él, tener una mujer tan hermosa cerca de él, empezar a tener sentimientos por ella cuando él se había prometido no volver a amar ni a tener una familia. Ahora todo el día escuchaba a los niños en la casa y en las noches no podía evitar querer hacerle el amor, muchas veces hablaba con ella y deseaba tomarla en sus brazos como un hombre de las cavernas y tirarla a la cama hasta saciar esa necesidad por ella que no lo dejaba de atormentar. Se acercó a la ventana y los vio jugar, los niños iban y venían y Claudine los perseguía con el cachorro detrás de todos. Estaban pasando un buen momento y él quiso hacer parte de ello, pero no quería dañarles el rato, con el genio que tenía ese día, muy seguramente sería lo que pasaría.


    Esa misma noche Claudine lo buscó para hablar, él no había bajado a cenar y ella subió con una bandeja.


    —¿Qué haces?


    —Te he traído algo de cenar, veo que no has bajado y me he preocupado.


    —No tenías que hacerlo, debiste dejar a alguno de los sirvientes—le dio la espalda y miro por la ventana.


    —No me importa hacerlo, de hecho, quiero aprovechar para hablar contigo—colocó la bandeja en la mesa auxiliar que había a un lado y se acercó a él—Creo que si he hecho algo que te ha molestado, debemos hablarlo antes de que la situación se vuelva peor. Sabes que no estoy acostumbrada a este estilo de vida y que vivo en una casa que no es mía, ya me siento bastante fuera de lugar como para que las cosas empeoren.


    —Yo nunca he querido que te sientas así—Alex se dio la vuelta para verla.


    —Entonces ¿Por qué no me dices que sucede?


    —No lo entenderías—no le dijo nada más.


    —No podrías tratar de explicarme, tal vez si lo pueda entender.


    El no respondió, solo volvió a darle la espalda y se quedó en silencio.


    Claudine se dio cuenta de porque no había querido volverse a casar. Su difunto esposo tenía la particularidad de hacerla sentir ignorante, una mujer sin inteligencia y parecía que este sería igual. Para los hombres, una mujer nunca sabía nada, solo servía para parir hijos que continuaran con su linaje. Esto le recordaba mucho al comportamiento de su difunto esposo que la alejaba de todo, que no le contaba nada por creerla estúpida para poder darle un consejo o una solución. Eso junto con muchas otras cosas, terminó con su matrimonio, incluso antes de que el muriera. Ella suspiró cansada y se dirigió a la puerta—Que descanses—le dijo a Alex y se dispuso a salir de la habitación.


    —Espera Claudine, por favor no te vayas.


    Ella se dio la vuelta y él se acercó apresuradamente. No supo lo que pasó, hasta que lo sintió sobre ella, besándola. Su cuerpo respondió enseguida el muy traicionero y su deseo se sintió tan fuerte en su cuerpo que lo único que había era necesidad pura. Otra cosa que sintió fue su indudable erección presionando contra su vientre.


    —¿Pero…¿Que significaba esto? Él le había dicho que no dormirían juntos, que no habría nada entre ellos, pero aun así su mente le decía que era su marido, que no hacían nada malo. Su lengua insistía en abrirse paso una y otra vez en su boca y el cuerpo de Claudine deseaba que lo hiciera. Su beso era ardiente, tan íntimo que parecía que estuvieran ya, haciendo el amor y aun así también era un beso castigador, como si ella le hubiera hecho algo. Las manos de ella quisieron aplacarlo y acariciaron su pecho, pero enseguida sintió que una mano la detenía.


    —No—le dijo él terminando el beso.


    Ella todavía vibraba por su contacto y no entendía porque todo había terminado tan rápido.


    —Claudine, te prometí que nada pasaría entre los dos, pero cada vez que te veo, que hablamos, que estamos juntos de alguna manera, no puedo evitar desear besarte, hacerte mía. Estos días han sido una bendición y un tormento para mí. No quiero que pienses que has hecho algo malo—acarició su rostro—soy yo él del problema.


    —Yo estaba convencida de que te era indiferente—respondió algo sorprendida.


    —Una mujer como tú, jamás podría serle indiferente a un hombre, a no ser que estuviera muerto.


    Ella sintió mariposas al escucharlo, hacía mucho un hombre no la hacía sentir apreciada.


    —Sé que no soy el hombre ideal, pero...


    Ella lo interrumpió con un beso tímido, pero que para él significaba mucho. Alex la abrazó—Claudine, eres exquisita ¿lo sabías?


    —No milord, nadie me lo había dicho antes—sonrió.


    Él lo pensó un momento y luego le pregunto ¿Qué te parece si mañana vamos a cabalgar un rato y te muestro un lugar especial?


    —Está bien, prepararé una cesta para almorzar afuera.


    —Entonces no se diga más, espero con ansias el día de mañana—le dio un beso en la mano.


    Claudine—sonrió, se veía muy apuesto cuando no andaba con el ceño fruncido y aún de mal genio, era un hombre muy atractivo—Que descanses—le dijo y salió de la habitación.


    Alex la vio mientras salía, esa cintura pequeña y sus caderas moviéndose de un lado para otro, quería portarse como un caballero , pero casi estuvo a punto de seguirla a su recamara y hacerle el amor. No veía la hora de que amaneciera.


    


    Cabalgaron un rato alrededor del hermoso lago cerca de la finca, almorzaron una deliciosa comida que Claudine había llevado especialmente para la ocasión.


    —Aquí es un buen lugar, no te parece?


    —Sí, me gusta—vio el lago y los árboles que lo rodeaban, la calma que se respiraba solo interrumpida, por el sonido de las cristalinas aguas. El sol estaba en pleno y las aves se veían volar de un árbol a otro, era un paisaje hermoso.


    Los dos bajaron de sus monturas y el la ayudó a colocar el mantel donde pondrían todo. Luego ella se sentó junto a él y abrieron la cesta.


    —Vamos a ver, que te gusta de todo lo que traje—lo miró un momento , mientras él le sonreía—Disculpa que te pregunte esto, pero no tienes calor con la…máscara.


    Él enseguida se tensó—no, no tengo—miró para otro lado.


    —Por favor, no lo tomes a mal, yo solo quería que te sintieras más cómodo. A mí no me importa cómo te ves sin ella, te lo juro. ¿Es que no puedes ver que eres más que una máscara? Eres un buen hombre, amable, preocupado por los demás, mis hijos te adoran y no tienen mucho de conocerte. Yo he llegado a …


    — ¿A qué?—la miró expectante.


    —Yo…


    —No me vas a mentir, diciéndome que me quieres—la miró con cinismo.


    —Te he tomado afecto Alex, me creas o no.


    —¿Estas segura?—pregunto con aspereza.


    —Lo estoy, yo me conozco muy bien y si digo que te tengo afecto es porque lo hago—respondió segura.


    Alex la analizó unos segundos y luego como si la hubiera estado viendo con una lupa y encontrara algo que le gustara, volvió a tener un gesto jovial en su rostro. No era precisamente una sonrisa deslumbrante, porque eso, no lo había visto jamás, pero era un inicio.


    —Dejemos de hablar sobre mi rostro y la bendita máscara. Mejor veamos que has traído allí—le dijo señalando la cesta.


    —Muy bien, aquí tenemos carne asada fría, un poco de gallina asada, tarta de paloma, ensalada de lechuga y pepino, queso, pan, mantequilla…


    —Se ve delicioso.


    —Cierto—sacó una caja— Y aquí tenemos galletas y compota de frutas, pastel de queso y torta de ciruela.


    —Esto es un banquete, para 10 personas y somos solo dos—rió.


    —No importa, quise que comieras bien y apenas es la comida, si regresamos más tarde, que es lo más seguro, podemos picar un poco si nos da hambre ¿No te parece?


    —Me encanta que seas de esas mujeres que no temen comer bien, nunca he disfrutado con las damas que comen como pajarillos.


    —Me parece bien, milord—entonces a hora le mostraré lo último que hay en la cesta.


    —¿Qué será?—preguntó lleno de curiosidad.


    Ella sacó una botella—cerveza—le dijo contenta de su idea.


    —Yo también traje algo para contribuir a la causa—de su maletín de cuero, saco una botella de vino.


    —Bueno, si no terminamos explotando por tanta comida, muy seguramente estaremos ebrios—río.


    —Sí, puede ser—sonrió divertido—Me gustaría verte ebria ¿Cómo serías?


    —No lo sé, jamás me ha pasado algo como eso, además, no es correcto en una dama.


    —Tal vez…pero no por eso deja de ser divertido—respondió , tomando una galleta.


    Comieron hasta quedar totalmente saciados y luego estuvieron allí , contemplando en silencio el lago y la belleza del paisaje, cada uno metido en sus pensamientos. Él se recostó en la hierba y cerró los ojos un momento, a Claudine no le pareció mal, apoyar la cabeza en su pecho y también cerró los ojos. Solo será un ratito, se dijo. No se dieron cuenta del paso del tiempo hasta que Alex sintió una gota caer en su rostro.


    —Creo que deberíamos irnos, se está haciendo un poco tarde y parece que va a llover.


    —Tienes razón—ella comenzó a recoger todo con rapidez y él la ayudó. Cuando la ayudó a subir al caballo, empezaron a caer gotas más grandes.


    —No creo que podamos llegar hasta la casa


    —Podemos llegar hasta la finca—le dijo ella.


    —Puede ser pero… Creo que estamos a la misma distancia de la casa o de la finca, de ambas formas quedaremos empapados.


    —¡Ya sé! Podemos ir a la cabaña, creo que es el sitio más cercano para resguardarnos.


    —¿La vieja cabaña? Pero está destrozada.


    —Ya no—le dijo con prisa—vamos, te mostraré.


    Al llegar a la cabaña, estaba diluviando y ellos dos estaban bastante mojados. Se bajaron rápido de los caballos y los dejaron en un pequeño sitio cerca de la casa donde podían estar cubiertos. Luego entraron rápidamente a la casa.


    —Oh por Dios!—exclamó ella al ver los cambios de la cabaña. Por lo copiosa de la lluvia no pudo ver mucho por fuera, pero por dentro era sorprendente lo que Alex había hecho.


    —Está totalmente diferente.


    —Es cierto, quedó muy bien. La vi y pensé que tenía potencial. No quise dejarla perder.


    Había pensado en todo, la pequeña cabaña a pesar de ser pequeña estaba muy bien distribuida. Le hizo una división para que a un lado quedara un dormitorio y enseguida instaló una tina gigante de madera. La chimenea era grande y agradable con una pequeña repisa de yeso encima, los muebles frente a esta eran una mesa de cuatro puestos de madera y dos sillones grandes y bastante cómodos. Las paredes conservaban su color original, pero se notaba que las habían arreglado y limpiado. Tenía incluso en un rincón, un armario lleno de cosas para poder cocinar lo necesario y un pequeño fogón. Ella se maravilló de lo cambiada que estaba la pequeña cabaña convertida en un lugar muy acogedor.


    —¿Quieres quitarte esa ropa mojada?


    —Sí—respondió tímida—Voy a hacerlo en el dormitorio.


    —Bien, pero después ven a calentarte un poco en el fuego, voy a encender la chimenea mientras te cambias.


    —Creo que no hay ropa seca.


    Alex rió—creo que es lo único en lo que no he pensado.


    Ella también rió—Eso veo.


    —Si quieres puedes cubrirte con una sábana.


    Ella sabía que podía hacerlo, pero aun así estaba nerviosa—Está bien, ya vuelvo.


    Alex se preguntaba como haría para soportar esa tortura—prendió el fuego con los trozos de madera que tenía recogidos y el calor comenzó a extenderse por todo el sitio haciendo su magia.


    Minutos después ella salió y el sintió el deseo recorrer su cuerpo. Era una visión hermosa, su cabello estaba suelto, parecía como si hubiera estado intentando secarlo un poco y sus mechones dorados caían sobre sus hombros y espalda. La sábana se amoldaba a su hermoso cuerpo y dejaba ver el color marfil de su delicada piel.


    —Ahora debes ir tú, también puedes resfriarte.


    —Iré, pero ven a sentarte junto al fuego.


    Claudine así lo hizo y él antes de sucumbir al deseo de tomarla ahí mismo y dejar de ser un caballero, se fue a quitar la ropa mojada.


    Cuando él salió, tenía puesta la misma ropa.


    — ¿Qué pasó? ¿No te ibas a quitar la ropa mojada?


    —preferí no hacerlo.


    Ella entendió enseguida que no quería mostrar su cuerpo.


    Alex se sentó frente al fuego, solo se había quitado la chaqueta las botas, pero aun llevaba la camisa y el pantalón.


    ¿Todavía tienes frio?


    —Sí, un poco.


    Puedo abrazarte si quieres—le pregunto dudoso.


    Ella asintió y él la cubrió con sus brazos, pero enseguida ella se separó—Estás helado


    —Lo siento


    —Debes quitarte esto—le empezó a desabrochar la camisa.


    Alex inmediatamente le retiró las manos— ¡No!—gritó.


    —Oh, está bien, no quería…


    —Solo no me toques


    Ella se alejó y se fue a sentar aparte. Los dos se quedaron en silencio un buen rato, hasta que él le habló.


    —Perdóname, no quise reaccionar así.


    —No importa, yo no debí.


    Alex se acercó y acaricio su cabello—No es tu culpa, yo reacciono mal ante la idea de mostrar mis cicatrices. Mi lado izquierdo está bastante mal, no solo fue mi rostro el que sufrió quemaduras, sino también mi pecho y mi pierna Yo trataba de salvar a mi familia y quedé atrapado en el fuego, un pedazo del techo golpeó mi cabeza y perdí el conocimiento y luego cuando estaba en el piso una viga me cayó encima. Afortunadamente estaba de lado y no de frente , porque me habría matado. Cuando desperté había pasado una semana, los dolores eran terribles y ya habían enterrado a mi familia.


    —Lo siento tanto, Alex—acarició su brazo.


    —Tenías dos niños ¿Verdad?


    —Dos hermosos niños, de cinco y ocho años. Mi esposa estaba sola ese día con los niños, yo había salido de viaje y solo estaban los sirvientes. Había un hombre al que ayudé a atrapar, el asesino y violador de varias jovencitas. Tengo un amigo en Bow Street y me pidió ayuda porque pensaba que era alguien que yo conocía, así que al final dimos con él. Resultó ser un viejo amigo de la infancia, me conocía a mí y a mi familia, estaba desequilibrado por la guerra, pero la verdad es que creo que siempre fue así, aún sin la guerra, siempre fue el tipo de hombre que no respeta a las mujeres, las veía como objetos y aunque tenía una gran riqueza, las jóvenes casaderas huían de él, pues era conocido por ciertos apetitos sexuales, inusuales. Lo llevaron a prisión y el día en que se supone lo ejecutarían, se escapó, parece que compró a uno de los guardias. Lo primero que hizo fue seguirme hasta que supo que me había ido de viaje y entonces aprovechó para entrar a mi casa en la noche. Fue al dormitorio de mi esposa y la violó, luego la asesinó a sangre fría, encerró a mis niños y prendió fuego a su habitación con él adentro, el muy maldito murió, pero se aseguró de llevarse lo más importante de mi vida, mi familia.


    Yo estaba intranquilo y adelanté mi regreso, cuando llegué encontré el incendio y sin importarme nada, entré a la casa , para tratar de salvarlos. La gente me decía que ya estaban muertos, que hacía mucho el fuego se estaba consumiendo todo, pero yo tenía esperanza. Después de eso, me culpé una y otra vez, por la muerte de mi familia y mi tristeza me distrajo del dolor de las quemaduras en casi todo mi cuerpo. Sentía que me lo merecía, ese dolor era bienvenido para expiar mi culpa por haber dejado sola a mi familia.


    Luego de un tiempo aprendí a enterrar mis muertos en el alcohol y después de eso, creo que simplemente llegó la resignación. Tuve que hacerme cargo de mis propiedades, me convertí en un hombre de campo más que de ciudad y la verdad es que solo salgo para lo estrictamente necesario en la ciudad. Además la gente de sociedad, ya no disfrutaba tanto de mi compañía, para ellos soy un monstruo que no merece salir a la calle, porque asusto a la gente. Me gusta más la casa de campo de mi familia, pero ahora mi hermana vive allí con su marido, fue mi regalo de bodas para ellos. Y fue por eso que compré la casa grande y los terrenos del difunto Duque.


    Claudine, no sabía que decir—Por Dios, todo esto que me dices es tan duro—sus lágrimas brillaban en sus ojos—No sabes cuánto lo siento, un hombre como tú, nunca debió pasar por eso. Debiste sufrir tanto—acarició su rostro del lado que no tenía la máscara. Luego lo miró detenidamente—quiero que sientas que no eres un monstruo—su mano se movió lentamente hacia el lado cubierto—él no se retiró—luego movió un poco más su mano acariciando la máscara—él se retiró y la tomó de la mano deteniendo su avance—Solo quiero ver quien es mi marido, te prometo que no habrá rechazo.


    Alex miró su rostro por un momento, tratando de ver la verdad en sus ojos, luego lentamente soltó su mano. Claudine volvió a tocar la máscara y poco a poco la retiró. Se dijo a si misma que debía tranquilizarse y viera lo que viera no podía impresionarse o él, la odiaría por ello. Levantó lentamente la pieza de cuero que cubría su rostro. Lo que vio fue duro, pero no tan malo como ella creyó. La piel estaba roja y se veía y se sentía rugosa al tacto, era una fea cicatriz, pues la piel estaba chamuscada y se extendía por un lado de la boca, pero solo la comisura y se adentraba un poco más hacia la nariz y el ojo. Claudine no tenía idea de cómo pudo llegar hasta su ojo y no perder la visión, pues su parpado estaba quemado y una parte de su frente también. Era una fea cicatriz y sin embargo no le producía asco ni horror. De todas formas ella no era una niñita impresionable, era una mujer que había visto mucho y pasado por más, así que una simple cicatriz en un hombre tan apuesto como aquel, no era nada. Acarició cada parte de la cicatriz, bajo la mirada penetrante de él. Ella sabía que el mínimo gesto de asco por su parte dañaría todo, así que se cuidó de tener una actitud normal y se dejó llevar por el cariño que ya empezaba a sentir. Alex cerró los ojos, sintiendo cada caricia y después se sorprendió al sentir la boca de ella contra esa piel rugosa.


    — ¿Qué haces…?—le preguntó con los ojos cerrados.


    —Te acaricio—respondió ella de manera normal, como si lo que hiciera fuera algo de todos los días.


    Casi enseguida él sintió que desabrochaba su camisa—No creo que eso sea buena idea…


    


    —Déjame hacerlo, solo quiero que te sientas bien, quiero hacerte olvidar todo por lo que has pasado…


    —Te deseo demasiado Claudine, no hagas algo de lo que después te puedas arrepentir porque si sigues yo iré hasta el final y te haré el amor —le dijo casi entre dientes por lo mucho que le costaba controlarse al sentir sus manos sobre su piel.


    Claudine no se arrepintió y por el contrario siguió explorando su pecho, sintiendo su piel, vio las quemaduras a un lado y bajó la cabeza para besar cada parte de la cicatriz, poco a poco le fue quitando la camisa hasta que quedó desnudo de la cintura para arriba.


    Alex no soportó y en rápido movimiento se colocó sobre ella y la besó, le mordisqueó el labio inferior y luego lo sorbió entre los suyos. Luego interrumpió el beso para quitarle la sábana que la cubría .


     Pero enseguida se inclinó sobre ella otra vez, con urgencia, no quería perderse nada de este sueño. Él exploró su cuerpo con las manos, acariciando su piel, aunque a ella le parecía como si quemara en todos los lugares que él tocaba. Alex la besó apasionadamente, y ella le demostraba con su comportamiento que su cuerpo estaba igual de ansioso por sentir al fin esa unión. Él siguió conociendo su figura, grabándola en su mente. Claudine deslizó las manos por su pecho y siguió más abajo hasta tocar su miembro a través de sus pantalones. Las manos de él se detuvieron y su respiración en ese momento se detuvo al sentir el placer que las manos de ella provocaban en su cuerpo, al tocarlo de esa manera. Besó su pecho y el suave vello que lo cubría, mientras sus manos traviesas desabrochaban el pantalón de él, tratando de liberar su miembro. Cuando por fin pudo tocarlo sin la barrera de la tela, sintió su suavidad y su dureza. Ese hombre perfecto estaba totalmente erecto y deseoso de hacerla suya, eso la hizo sentir húmeda. Alex también hizo lo suyo y mientras ella lo acariciaba íntimamente, él, tomaba sus generosos pechos y los lamía, para luego morderlos. Su boca castigaba sus pezones tironeando y luego calmando el escozor con suaves besos.


    —Claudine, eres aún más hermosa de lo que me imaginé—la miró a los ojos y enseguida , ella pudo sentir sus largos dedos acariciar su sexo, primero su vello, luego sus labios y después se hundieron en ella, sacando un gemido de placer de su boca. Casi enseguida esos dedos comenzaron a entrar y salir de su vagina llevándola peligrosamente a grandes alturas.


    En medio de su deseo, y de la urgencia por tenerlo dentro, ella dijo algo, no supo bien lo que fue, pero lo escuchó calmarla.


    —Tranquila, amor mío, estoy justo aquí. Sigue subiendo, no te dejaré caer.


    Claudine, ya no podía hablar, no podía respirar y en ese momento en que creía que iba a morir de tanto placer, él reemplazó sus dedos con su miembro y la penetró completamente, llenándola hasta que ella creyó que no habría más lugar. Su cuerpo se sintió en llamas y con cada embestida de él, sentía que su cuerpo se unía no solo en cuerpo sino en alma. Entraba en ella y cuando salía era para volver a sumergirse más adentro aún. Ella se arqueaba recibiendo sus empujes, y estaba sin aliento de verlo a él, tan grande y poderoso sobre ella, era magnífico y era suyo.


     Alex la besó y acarició su cabello, mientras seguía embistiéndola, hasta que ella ya no podía soportar. Las sensaciones llegaron todas al tiempo, unas de caer en un abismo, otras de elevarse hasta el cielo y por ultimo un estallido de mil colores, que la hicieron gritar de placer hasta pensar que se quedaba sin voz. Alex al verla, se empezó a mover más rápido, sus manos en sus caderas anclándola penetrándola más y más, con fuerza, hasta que se estremeció fuerte y un gemido ahogado salió de su boca. Ella sintió como la inundaba con su simiente, y se sorprendió pensando que ojalá ese día quedara embarazada.


     Los dos demoraron un poco en recomponerse y después de un rato, se miraron y rieron, luego él, la abrazó y la estrechó junto a su pecho.


    —¿Qué me has hecho, Claudine?


    —Lo mismo que tú me has hecho a mí, querido esposo—volteó su rostro para besar su pecho. Quería quedarse allí, donde nadie los molestara, donde él se sintiera tan cómodo como parecía estar allí con ella, enredados en un amasijo de piernas, con el calor del fuego iluminando sus cuerpos. Estuvieron así tranquilos, adormilados mucho tiempo. No hablaron, no se dijeron nada más, solo se acariciaban, se besaban disfrutaban de la cercanía mutua. Poco a poco se fueron quedando dormidos.


    


    *****


    Después de un tiempo, ya los sirvientes y todos en la casa se habían acostumbrado a la feliz pareja que no hacía otra cosa que besarse furtivamente. Paseaban todas las tardes en caballo, de vez en cuando asistían a eventos del pueblo o jugaban con los niños y siempre estaban juntos con excepción de algunos viajes a la ciudad en los que Alex tenía que ir a atender asuntos de negocios. Su niña ahora estaba más grande y una niñera la cuidaba en su guardería especial. Ella no terminaba de acostumbrarse a la idea y en algunas cosas tenía que dar su opinión, puesto que no le gustaba las costumbres de las madres de la alta sociedad, que poco o nada veían a sus hijos y las que terminaban criándolos eran sus niñeras. No, eso no pasaría con sus hijos. Su hijo Alphonse tenía un tutor, que todas las mañanas o tardes iba a la casa y le enseñaba obras clásicas, geografía , historia y varias cosas más. Lo preparaban para que fuera pronto a estudiar a Ethon, una escuela exclusiva, donde se formaría para ser un caballero. Esa era otra idea que no le gustaba mucho, pero entendía la necesidad de que su hijo tuviera una buena educación y a pasear que sabía que lo lloraría horrores cuando se fuera, estaba consciente de que era por su bien.


    En esos 6 meses muchas cosas habían cambiado y ahora se sentía más segura en su papel de vizcondesa. Esa misma tarde tenía una reunión con algunas damas para hablar de las festividades que venían para la primavera. Alex estaba de viaje y con apenas tres días de haberse ido, ella estaba un poco inquieta.


    Miladi —tiene una visita—anunció su mayordomo.


    —¿Una visita? ¿De quién se trata?


    —Dice que es un amigo de su…—se aclaró la garganta—de su difunto marido.


    —Oh, muy bien, por favor hazlo pasar y ya voy a atenderlo—le contestó despreocupada, pero cuando su mayordomo salió, un sentimiento de temor se instauró en su corazón—se dijo que era una tonta, que tal vez vinieran a darle algo de Bastien, o tal vez podía ser alguien de su familia que no conocía y si se habían enterado de su casamiento, muy seguramente vendrían a averiguar.


    Salió y bajó las escaleras, se encontró con su mayordomo—Albert ¿en qué salón está la persona que ha venido?


    —Está en el salón azul, miladi.


    —Oh, bien—se dirigió a esa parte de la casa, todavía le costaba saber en qué salones atendía a las visitas y esa casa tenía cuatro salones, así que todo era un poco confuso todavía. Entró al salón y vio un hombre de espaldas.


    —Buenas tardes, me dicen que quiere verme.


    El hombre se dio la vuelta y Claudine se quedó muda de la impresión, perdió totalmente el color y comenzó a ver todo negro. Tuvo que sentarse o estaba segura de que se desmayaría. El hombre se acercó y la ayudó a sentarse.


    —Claudine, no fue mi intención asustarte de esa forma, lo siento mucho.


    —Bastien?—preguntó confusa.


    —Sí, cariño, soy yo—le sonrió.


    —Pero tú estabas muerto, me enviaron una carta, algunos de tus efectos personales ¿Cómo…cómo es posible?


    Primero tengo que saber que ya estás un poco recuperada de la impresión, no quiero que te desmayes.


    —Sí, sí, ya estoy mejor, fue solo en el momento. No me esperaba esto—le dijo al tiempo que en su cabeza toda clase de pensamientos la agobiaban, si él estaba vivo, su matrimonio con Alex no sería válido. Oh Dios no, eso no podía estar pasándole.


    —Todo fue una confusión, yo estaba en el frente y ese día un compañero tomó mi lugar donde yo debía estar. Era un buen amigo y siempre que íbamos a una parte donde sabíamos que podíamos perder la vida, intercambiábamos algo personal para que si uno moría, el otro lo llevara a su familia, junto con un mensaje, Ese día el murió y la trinchera en la que estaba explotó carbonizando su cuerpo casi por completo, así que lo único que quedó de él, fue un cuerpo irreconocible y el reloj de mi padre que yo te enviaba para que se lo dieras a Alphonse cuando estuviera más grande. Lo terrible de todo esto es que ese mismo día yo también resulté herido y recibí un golpe en la cabeza, cuando desperté no estaba en un hospital sino en la cama de una familia que no conocía. Una mujer me cuidó y me dijo que no sabía quién era, que solo me vio tirado y me ayudó cuando se dio cuenta de que estaba vivo. Después de eso , solo vagué por varias partes con otro nombre, trabajé de varias cosas y un día me levanté y simplemente recordaba todo como si nunca hubiera pasado el tiempo. Supe que tenía que ir a la finca donde estaban tú y los niños. Cuando llegué allí me dijeron que te habías casado y vine a buscarte.


    Claudine no sabía que creer, era una historia extraña, sentía que faltaba algo, pero no podía saber que era y ahora teniendo a Bastien allí , su mente y su corazón eran un remolino de sentimientos. ¿Qué iba a hacer ahora?


    —¿Por qué me miras de esa forma, amor? Es que acaso no me crees?


    —No, claro que te creo, s solo que esto es algo sorprendente. Además yo ahora estoy casada con Lord Hylton y…


    —Tú estás casada conmigo, Claudine. Ese matrimonio con el tal vizconde no tiene validez y vengo a reclamar lo que es mío, mi mujer y mis hijos. No vine a hacerte una visita.


    — ¡No puedes hacer esto, muchas cosas han cambiado, tú estabas muerto! —le gritó.


    —Maldita sea, no grites. Si no vienes conmigo por las buenas, entonces será por las malas, me entiendes?


    —No iré contigo a ningún lado.


    — Pues mis hijos si lo harán. ¿Dónde están?


    —¡No te atrevas!—le gritó enfuerecida. Nadie se llevaría a sus hijos lejos de ella.


    —Ya veo que estás muy acostumbrada a la buena vida—la miró de pies a cabeza—nada queda de la mujer de campo que cultivaba fresas y vendía tartas a escondidas.


    —No me sentiré mal porque la vida me haya dado una oportunidad nuevamente y esta vez con un hombre que de verdad me ama y valora. Tus hijos, esos que ahora reclamas, estaban muriendo de hambre, con harapos y la casa estaba en ruinas, cuando conocí a Alex.


    —No tengo la culpa de lo que pasó, si hubiera tenido memoria te habría venido a buscar y no habrían tenido que pasar por todo eso.


    —¿No?—pregunto con sarcasmo. Por Dios Bastien, tú ya nos estabas dejando morir de hambre desde antes de irte a la guerra. Nunca te importamos, para ti, el juego lo era todo.


    Él la miró avergonzado por un momento, pero luego recupero la compostura—Puede ser, pero ahora he cambiado y vengo a llevarme lo que es mío.


    —Sobre mi cadáver—lo retó—mis hijos nunca habían estado tan bien y habían sido tan amados como ahora, jamás dejaré que te los lleves.


    Su rostro adquirió un gesto extraño, casi de maldad—Entonces querida, tendremos que llegar a un pequeño acuerdo ¿No te parece?


    — ¿De qué hablas?


    —Quieres esta vida más que nada, por lo que veo. Pues vas a tener que hacer algo para mantenerte así, de esplendorosa y bella dama, como estás ahora. ¿Qué te parece si me pasas una renta? No sería una cantidad muy grande, solo lo necesario para vivir bien como el marido de una vizcondesa, claro está. Compraré una pequeña casa, nada grande, tendré servidumbre y comida y obviamente para mis gastos.


    —¿Te has vuelto loco? Ese golpe debió hacerte perder la cabeza. Yo no tengo esa cantidad de dinero, es mi marido quien maneja el dinero.


    —Estoy seguro de que es muy generoso en la renta que te pasa para tus gastos. Ese bonito vestido y esas joyas cuestan lo que yo me gastaría en 6 meses—se acercó a ella.


    —No te mantendré. Si quieres seguir jugando y teniendo la vida de excesos que disfrutabas antes, pues trabaja.


    —Si no quieres que te quite los niños, le diga a todo el mundo que eres una bígama y que a tu marido le pierdan todo respeto en la sociedad, es mejor que me des lo que quiero y agradece que no te pido que cumplas con tus deberes conyugales, porque sigo siendo tu verdadero esposo y tú…—la miró con lascivia—estás más hermosa que nunca.


    —Eres un maldito, desgraciado, le doy gracias a Dios que me alejó de ti.


    —No por mucho tiempo, amor—le sonrió. Bueno—se levantó, ahora que parece que nos hemos entendido, te espero en la parte de atrás de la taberna a la que siempre iba, la debes conocer bien.


    —No iré a ninguna taberna.


    —Entonces te espero en el hostal, donde me hospedaré, a menos que quieras que me quede en la finca.


    —Ni se te ocurra—tenía ganas de arañarlo, de darle en la cabeza con lo primero que encontrara.


    —Bien, entonces será en la parte trasera de la taberna, te aseguro que tu reputación corre menos riesgo allí que en un hostal—se acercó para besarla y ella apartó su rostro enseguida.


    —¿Ni siquiera por los viejos tiempos?—se rió—rompes mi corazón querida. Nos vemos en tres días, recuerda ir antes de las 6 de la tarde—salió del salón como si nada hubiera pasado.


    —Dios, como pude vivir tanto tiempo con él y darle unos hijos tan hermosos. Es un hombre cruel, que solo se preocupa por él mismo—dijo hablando consigo misma. En eso, la puerta se abrió.


    —Miladi, se encuentra bien—preguntó el mayordomo.


    —Oh si—se limpió las lágrimas.


    —¿Desea algo?


    —No Albert, solo me quedaré un rato más aquí.


    —Muy bien, miladi—cerró la puerta detrás suyo.


    Claudine no sabía que hacer o que decir, estaba como adormilada, con lo que acababa de pasar. No quería ni pensar lo que diría Alex, su reacción sería terrible y ella no podía permitir que la gente se enterara de esto. Él se había portado tan bien con ella y ya su corazón no era el mismo, ella lo amaba y no quería perderlo, si la gente lo sabía, él se vería obligado a devolverla a la finca a sacarla de su vida por completo, podría casarse con alguna otra mujer y eso la mataría. No le importaba su vida de riqueza o comodidades, le importaba que él no saliera herido de todo esto, le importaba su matrimonio, su amor. Alex ya había sufrido mucho, no tenía que pasar por esto, si ella lo podía evitar.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 7


    


    Tres días después, ella fue a la taberna y se encuentró con Bastien. Tuvo que hacer todo tipo de peripecias, para llegar allí, sin que la vieran.


    —Hola querida esposa.


    —Toma tu dinero—extendió una pequeña y pesada bolsa de cuero.


    —No hay porque ser descortés, querida mía.


    —Solo tómalo, no quiero verte más.


    —Lastimosamente tendrás que hacerlo porque yo no voy a dejar de recibir mi mensualidad.


    —Eso es todo lo que tenía.


    —Estoy seguro de que conseguirás más—le sonrió sarcástico y se fue.


    Claudine se subió al carruaje alquilado pensando en que podría decirle a su marido cuando llegara a casa. Se bajó en el parque y buscó el almacén donde se suponía que estaba comprando algunas cosas. De allí salió con un paquete y se subió al carruaje de la casa. Al llegar vio que Alex ya estaba allí, así que le mintió diciendo que se le había pasado el tiempo viendo cosas hermosas para los niños y que no se había dado cuenta de lo tarde que era. Alex no pareció darle importancia , ya que solo la abrazó y la besó como si no hubiera un mañana, luego le dijo que la extrañaba y ese fue el fin de la historia.


    Esas semanas que siguieron, ella tuvo paz hasta que Bastien nuevamente la buscó y le volvió a pedir dinero. Tuvo que vender sus joyas a través de Rosalind, que la ayudó llevándolas a diferentes partes ofreciéndolas, para poder darle lo que quería. No sabía qué hacer, si las cosas seguían así, terminaría malvendiendo todas las hermosas piezas de joyería que Alex con tanto cariño le había regalado, solo para darle gusto al vago de Bastien.


    Los meses pasaron y Alex estaba inquieto, notaba que Claudine estaba gastando más de lo normal. No era que le importara, pues tenía mucho dinero y le gustaba compartirlo con ella y su familia, pero últimamente lo que le daba para sus gastos, nunca le alcanzaba y él ya le había dicho que si por alguna razón pasaba algo y ella necesitaba su ayuda económica, solo tenía que decirlo, pero ella le respondió que todo estaba bien, que trataría de controlarse en sus gastos. Alex sintió que algo pasaba y ella no quería decirle, así que esperó varios meses pacientemente a que ella le comentara, pero eso nunca pasó. Además había notado también que ella estaba nerviosa, en muchas ocasiones quería hablarle de algo y parecía estar apunto, cuando enseguida se encerraba en sí misma y cambiaba el tema. Esa misma noche, asistieron al teatro y él le pidió que se colocara un collar que hace poco le había regalado, pensaba que se veía hermosa con él y quería que lo luciera. Claudine le dijo que hacía días, uno de los aretes se le había perdido y cuando él le dijo que lo buscara bien, pues la única parte donde lo había lucido era el día que se lo regaló, ella se puso un poco inquieta. Ella le respondió que no se le había perdido ese día y entonces él le dijo que llamaría enseguida a todos los criados , pues si se le había perdido en la casa era algo muy grave. Claudine buscó mil excusas para no culpar a los sirvientes y el decidió dejarlo así, pero ya tenía curiosidad y no se quedaría sin averiguar lo que en realidad sucedía.


    


    *****


    


    Alex venía del pueblo de inspeccionar dos caballos que le estaban vendiendo, el carruaje se metió por otro lado, ya que él tenía algo de prisa en llegar a casa. En una esquina vio una taberna y casi no podía creer lo que sus ojos veían, cuando divisó un carruaje alquilado y al pie de este , su esposa se estaba bajando y un hombre la ayudaba. Se fueron hacia la parte trasera del sitio y Alex, enseguida le dijo al cochero que se detuviera. Su sangre comenzó a hervir, no podía ser cierto que Claudine lo engañara con otro hombre, pero lo que sus ojos veían era el encuentro clandestino de su mujer con otro hombre en un lugar completamente inapropiado. Al bajar del carruaje, Apresuró el paso y la encontró dándole algo y diciéndole que no quería volverlo a ver.


    — ¿Porque no quieres verlo más querida? Pareces estar muy a gusto encontrándote con tu amante en la parte trasera de una taberna de mala muerte.


    Claudine al escuchar esa voz, se dio la vuelta inmediatamente y su rostro no pudo ocultar el horror de que su esposo la encontrara en esa situación.


    —Alex…¿Qué haces aquí?


    —Soy yo quien debe preguntarte eso, Claudine, pero antes de que ella dijera cualquier cosa, agarró a Bastien por la solapa y lo golpeó.


    —¿Quién es este hombre?—le gritó a ella.


    Bastien vio que no había caso en ocultar su identidad así que se lo dijo, con la boca ensangrentada—Soy el esposo de Claudine.


    —Creo que escuché mal. El esposo de Claudine soy yo.


    —Él es Bastien—solo pudo decir Claudine entre sollozos.


    Alex ocultó su sorpresa y las implicaciones de este descubrimiento—Y que maldita cosa quiere el señor, después de haberle hecho creer a toda su familia que estaba muerto?


    —Bueno. Yo solo quiero de vuelta lo que es mío, pero Claudine se empeñó en que no quería que usted lo supiera, porque ahora estaba en una mejor posición y le gustaba su nueva vida, así que me dijo que podíamos estar juntos sin necesidad de que usted lo supiera.


    —Eso es mentira!—gritó ella.—Yo jamás le dije eso, él llegó chantajeándome y cuando le dije que no caería en su juego, me amenazo con decirle a todo el mundo y acabar con mi reputación y la tuya, me dijo que saldrías perjudicado de todo esto y yo no podía…permitirlo—terminó casi en un susurro.


    Alex trató de guardar la calma, aunque sentía que podía matar en ese momento.


    —Ve al carruaje, Claudine.


    —Pero…


    —¡Que vayas al carruaje, maldita sea! —gritó casi fuera de si—Yo arreglaré esto.


    —Está bien—se fue, dejándolos asesinarse con la mirada.


    Cuando Alex vio que ella, ya no estaba allí, se acercó a Bastien— ¿Cuánto quieres?—le preguntó sin preámbulos.


    Bastien se levantó del piso donde había quedado tirado por el golpe de Alex—Bueno…tenía una suma, pero ahora tendré que agregar el costo de los daños a mi persona—sonrió.


    —Habla ya, no tengo tu tiempo—trataba de contenerse.


    —Unas 10.000 libras serían perfectas. Yo me perdería y nunca más sabrían de mí.


    Alex negó con la cabeza—No te importan , ni ella ni tus hijos ¿Verdad?


    —Sí, me importan, pero sé que tú los cuidarás bien. Claudine nunca fue mujer de campo, siempre supe que tenía que haberse casado con un noble. Es una mujer tremendamente hermosa y elegante, se nota que tiene sangre noble en sus venas.


    —Eso no tiene importancia, estuviste lejos todo el tiempo, los dejaste por su cuenta, si yo no hubiera comprado la propiedad, ni siquiera la habría conocido y entonces ¿en dónde estaría ella con tus hijos? Estaban bastante mal cuando yo la conocí.


    En el rostro de Bastien hubo un fugaz asomo de pena, sin embargo, segundos después nuevamente volvió a ser un hombre frío—Pero ese no fue el caso y en vista de que ella te prefiere a ti a la vida de riqueza que le das, no me queda más que hacerme a un lado y tratar de rehacer mi vida en algún lugar, donde ustedes no se vean afectados.


    —¿Cómo sabré que desaparecerás para siempre?


    —Tienes mi palabra


    —¿Y eso vale algo?—le dijo con sarcásmo.


    —No te queda otra alternativa, puedes creerme y darme el dinero o esperar a que le cuente a todo el mundo, que mi amada esposa es una bígama y su esposo un cornudo. Porque te aseguro, que la gente pondrá en entredicho su reputación y dirán que todavía hay algo entre nosotros.


    —No sé cómo pudo Claudine, casarse contigo, darte hijos. ¿Que vio en ti? Eres un desgraciado sin honor alguno—lo miró con desprecio y le dio una tarjeta—Este es el nombre y la dirección de mi abogado, él te dará tu dinero y jamás volverás a nuestras vidas. Tendrás que firmar un contrato, ya que esto es como cualquier negocio, pero créeme que si decides volver a molestar a mi familia, no me importará en absoluto que le digas a todo el mundo que ella es bígama, porque incluso antes de que lo pienses hacer, yo te mataré con mis propias manos. No soy de los que mandan a hacer las cosas.


    Bastien vio la firme promesa de que lo haría en sus ojos y supo que si no se andaba con cuidado podría perder mucho más que el dinero que quería—Bien, así se hará entonces.


    —Mañana en la mañana, ve al despacho de mi abogado, él te entregará el dinero y te quiero fuera de este pueblo enseguida. Al lugar donde sea que te vayas a vivir, hazlo a más de cinco días de camino de aquí. ¿Me entendiste?


    Bastien se burló—sí, señor ¿Algo más?


    —No , nada más, pero te estaré vigilando, no me gusta que me tomen por tonto— se dio la vuelta para marcharse.


    —¿No me preguntarás si me acosté con tu esposa? Nadie podría culparla después de tener que compartir la cama con un monstruo.


    Ese fue el momento en que perdió los estribos y se abalanzó encima de Bastien, lo golpeó varias veces y este le devolvió los golpes, pero Alex era mucho más acuerpado que él y al final, lo vio caer en el piso y colocó sus manos alrededor de su cuello. Cuando estaba casi azul, lo amenazó—Nunca vuelvas a hablar de mi mujer, ella es una dama y tú no eres nadie—lo levantó y el hombre se tambaleaba—Ahora, lárgate de aquí, antes de que me olvide del dinero y acabe contigo aquí mismo. No sé qué tienes en la cabeza, pero si al menos tuvieras un poco de vergüenza, no hablarías así de la mujer que te amó y te dio dos hermosos hijos, deberías besar el piso por donde ella camina y sin embargo decides chantajearla y avergonzarla solo por dinero.


    Bastien se quedó allí, mirando cómo se alejaba el hombre que ahora estaba con su familia. Le dolió, no podía decir que no, pero al tiempo sentía una cierta libertad, que no sentía desde hacía mucho y era porque sabía que a pesar de que tenía dos hijos con Claudine, nunca se sintió un hombre de familia, él no podía con todas esas responsabilidades que solo lo hacían sentir como si se le faltara el aire. No era un desalmado y por eso, prefería alejarse de ellos, pues sabía que sin él, estarían mejor.


    


    Alex le pagó al cochero del carruaje alquilado y se subió al suyo, donde lo esperaba adentro, Claudine.


    —¿Qué sucedió?—le preguntó alarmada al ver los golpes en su rostro.


    —Nada que le importe, señora. Cuando lleguemos a la casa tenemos mucho de qué hablar y quiero que sea completamente sincera conmigo, de eso depende su futuro—su rostro como el granito, y su mirada glacial, hicieron pensar a Claudine que su matrimonio, podía terminar esa misma tarde.


    El camino, se hizo eterno y al llegar, él se bajó sin darle si quiera la mano para ayudarla. Estaba furioso y ella sintió miedo.


    Los dos se encerraron en su despacho y ella se quedó allí de pié sin decir nada.


    —Y bien? —preguntó él.


    —Yo no te lo quise decir porque tenía miedo de lo que pensarías y no quería tampoco que un escándalo te dañara.


    — ¿A mí o a ti? ¿Cuál era exactamente tu miedo Claudine?


    —Temía por ti, ya te lo he dicho—le habló desesperada viendo su expresión de incredulidad.


    —No lo creo. Pienso que tu miedo era dejar todas las comodidades que tienes ahora, la vida a la que te has acostumbrado y muy seguramente no perdiste lo que sentías por él. Como debiste alegrarte cuando el apareció. Compartir cama con él, tuvo que ser mejor, que compartirla con un desfigurado como yo.


    — ¿Cómo te atreves?—gritó—Yo jamás tuve nada con él, he respetado este matrimonio desde el principio y no porque me tocara hacerlo, sino porque deseaba hacerlo. Yo te amo!


    —Sí, por supuesto—dio un paso más cerca de ella—De todas formas, creo que voy a privarte del placer de estar conmigo y de ahora en adelante , así que vivirás en esta casa y guardaremos las apariencias, pero no habrá nada más entre nosotros. Y que quede claro que si vas a seguir en esta casa, no es por ti, lo hago por los niños y porque no quiero hacer el papel de cornudo delate de toda la sociedad.


    —Porque me haces esto? Yo te juro que no hice nada malo, pero sino me quieres creer, no voy a rogarte. Mi conciencia está tranquila.


    —No me interesa escuchar lo que hay en tu conciencia.


    Claudine, buscó el hombre gentil, que le mostraba amor, que siempre disfrutaba de su compañía y la hacía sentir amada, pero no lo encontró. Solo había un ser amargado y lleno de rabia. El mismo hombre que había sido antes.


    —Me iré a la finca y pasaré allí el tiempo, también estaré en mi casa de la ciudad y obviamente tendremos que dejar vernos juntos en algunos momentos para no levantar sospechas.


    —Por favor, Alex, escúchame solo un momento.


    —No hay nada que decir. Ya vi suficiente esta tarde.


    — ¿Qué pasara con Bastien?


    Alex la miró furioso—¿te importa mucho lo que suceda con él?


    —No es que me interese…lo que pasa es que quiero saber si va a seguir chantajeándonos.


    —Ya ese asunto está arreglado. Él no volverá y yo tampoco—pasó muy cerca de ella y salió de la habitación.


    


    


    


    Claudine estaba en su habitación, vomitando de nuevo.


    —Voy a decirle al doctor que venga, no es normal que todos los días se levante así de mal. Además sospecho que está embarazada.


    Claudine alzó la mirada hacia Rosalind—¿Lo crees?


    —Estoy segura, son los mismos síntomas de siempre ¿Cómo no se habías dado cuenta con dos hijos que ha parido ya?


    —No lo sé…tal vez, no he querido ponerle atención, he estado demasiado preocupada con lo que está pasando en mi matrimonio. Veo tan poco a Alex y ahora me han dicho que lo vieron con una mujer en la capital.


    —No creo en chismes. He visto como la mira Lord Hylton sé que él no haría algo así.


    —Tal vez…pero él está muy herido, piensa que le he sido infiel y es por eso que puede tratar de pagarme de la misma forma...


    —Cuando se entere de que será padre, estará feliz, y todo este problema se solucionará.


    —Llama al doctor—le dijo más animada—cuando me lo confirme, preparé el viaje a la capital. Tengo que decírselo enseguida—sonrió tocando su vientre.


    


    Al día siguiente ya estaban armando viaje a la capital. Claudine estaba feliz, al saber que efectivamente estaba embarazada. Ya podía ver la cara de Alex y su felicidad.


    Pasaron dos días antes de poder llegar, había sido un poco incómodo, ya que los caminos estaban llenos de barro y eso hacía que el coche se atascara unas veces y los retrasara, pero además era imposible pasar por algunas partes. Por fin llegaron a Londres y fueron a casa de Alex en Mayfair. En el momento en que el carruaje se detuvo en la entrada de la casa, ella vio una mujer alta, rubia, muy voluptuosa, que salía de la casa y se subía a un coche que la esperaba.


    —Entonces era cierto—sus labios fruncidos de rabia.


    —¿Qué era cierto?


    —Lo de la mujer con la que anda Alex.


    —No se preocupe por eso ahora, los hombres a veces buscan maneras de desahogarse con otras mujeres y eso no implica que las quieran, pero estoy segura de que esta mujer que salió, no es nada suyo.


    —No me interesa si la quiere o no. Él es mi marido y no lo pienso compartir.


    Rosalind hizo un gesto con la mano, quitando importancia al asunto—Ahora lo que debe suceder es que usted le diga lo que está pasando para que él se devuelva con nosotras a casa y esta discusión entre ustedes termine.


    El mayordomo la anuncia y Alex la recibe en su habitación.


    — ¿Cómo has estado?


    —No tan bien como tú, al parecer.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por la mujer que vi salir de la casa.


    —Es solo una amiga, eso es todo—no le dio más explicaciones.


    —¿Una amiga con la que compartes intimidad?


    —Eso es algo que ya no te importa Claudine, creí haber sido claro en lo que respecta a nuestra relación.


    —Al parecer no fuiste muy claro, porque en ningún momento me dijiste que saldrías con mujeres, mientras estas casado conmigo.


    —Tú y yo, no estamos casados, solo mantenemos las apariencias.


    —Merezco respeto, Alex—le dijo con lágrimas en los ojos.


    —Ese respeto lo perdiste el día que decidiste ocultarme tus encuentros con tu supuesto difunto marido.


    —¿Cómo puedes ser tan cruel?


    Alex sintió un dolor en el pecho, no quería hacerla sufrir, pero por otro lado, cuando recordaba lo que había sucedido se llenaba de ira y su necesidad de demostrar que no era un idiota frente a ella, surgía.


    —¿Es tu amante?—le preguntó con miedo a la respuesta.


    —Sí, ha sido mi amante todo el tiempo. Cuando me casé le di una cuantiosa suma de dinero para que no tuviera que depender de nadie más el resto de su vida. Somos buenos amigos y cuando se enteró de que estaba aquí vino a visitarme, pero ahora que estoy solo, hemos salido más a menudo.


    —Es decir que no querías hacer el papel de cornudo, aun cuando yo no te he faltado, pero si deseas que yo haga ese papel y todo el mundo me señale como la pobre idiot, a la que su marido deja tirada para irse a ver con su amante en la capital.


    —Bueno…si lo quieres poner en esa forma…


    —Bien, te agradezco que me hayas ayudado a entenderlo. —se alejó de le y salió de la habitación casi corriendo, no supo cómo bajó las escaleras sin caerse y con la vista borrosa por las lágrimas le dijo a Rosalind que se fueran.


    —Vámonos


    —Pero el cochero acaba de irse a guardar los caballos.


    —No me importa si tenemos que alquilar un coche, nos vamos ahora.


    —Mi niña, adonde nos vamos a ir con este tiempo y a estas horas?


    —Ya le dije a mi cochero que las lleve a un hotel—dijo una voz detrás de ella.


    —No necesito nada de ti, solo quiero llegar a la casa y empacar mis cosas.


    — ¿Adónde iras? ¿A la finca? Creo que se te olvida que ese lugar ya no es tuyo.


    —Claudine lo miró con ojos llenos de pesar y decepción—Ya lo sé, Lord Hylton, pero no se preocupe, podrá seguir haciendo su vida con su amante sin impedimentos. Yo salgo de su vida hoy mismo.


    —No irás a ningún lado a estas horas, si quieres largarte lo harás mañana, no ahora.


    — ¡No!—le gritó—Tú no eres mi dueño, me voy ahora—se dirigió a la puerta, pero en ese momento el la haló fuerte del brazo y ella trató de zafarse. La fuerza que hizo la empujó hacia atrás y cayó de costado. Afortunadamente Alex tuvo buenos reflejos y alcanzó a sostenerla de manera que no se golpeó muy fuerte, aunque el susto la hizo sentir un calambre en el vientre, que le dijo que algo no estaba bien con su embarazo. Se tocó el vientre, el dolor era agudo y gritó.


    — ¿Qué sucede?—le preguntó preocupado.


    —¡Me duele!—volvió a gritar.


    —Oh por Dios—exclamó Rosalind asustada—hay que llamar a un doctor ahora mismo, puede estar perdiendo a la criatura.


    Alex se quedó paralizado— ¿Embarazada?


    —Sí, ella apenas lo supo hace un par de días y venía a contárselo, por favor haga algo, se lo pido.


    —Jorge, llama al doctor ahora—le ordenó al mayordomo, que enseguida fue a cumplir la tarea.


    Mientras, la cargó y la llevó de nuevo a su habitación, la recostó en su cama y se quedó mirándola—Te ibas sin decírmelo—no fue una pregunta, era solo un hecho.


    —Tú no quieres saber de mí y estás dispuesto a juzgarme sin haberme escuchado. Tú núnca supiste como pasaron las cosas, no preguntaste nada en la casa, para ver si era verdad lo que decía. Tu simplemente decidiste que era culpable de todo—le dijo llorando.


    —Por favor, señora, no llore, debe calmarse por el bebé.


    Claudine trató de hacerlo y no habló nada más.


    Más tarde el doctor llegó y la examino por un rato. Cuando salió, le habló muy seriamente a Alex—Es un embarazo bastante delicado, ella está muy nerviosa, lo que pone nervioso al bebé y puede causar que lo pierda. No puede exaltarse para nada, este embarazo debe ser tranquilo para ella.


    —Entiendo—respondió él.


    —Si hace todo lo que le dice, el bebé nacerá bien. ¿Verdad?


    —Eso no lo podemos saber hasta que se cumplan los nueve meses, Lord Hylton, pero yo creo que hay una gran posibilidad de que así sea—le palmeó el hombro. Era el doctor de la familia, conocía a sus padres desde siempre.


    —Muchas gracias, doctor. ¿Lo veré en unos días?


    —Por supuesto, vendré nuevamente para ver cómo va lady Hylton.


    —Muy bien, Jorge lo acompañará a la puerta y gracias de nuevo.


    —No hay de que—el hombre salió de la habitación y Alex se quedó allí vigilando el sueño de su esposa.


    


    


    *****


    


    


    Claudine se despertó un poco mareada, trató de abrir los ojos, pero los sentía muy pesados. Una mano tocó la suya, y supo que era él.


    —No te esfuerces, perdiste sangre y llevas un día sin probar nada


    — ¿Un día? Cuando habló no reconoció su voz. La garganta le dolía.


    —Has estado durmiendo el día entero, desde ayer y ya es de noche. Hemos tratado de darte algo de comer pero no has querido levantarte.


    — ¿Mi bebé?—le preguntó ansiosa.


    —Está bien, por ahora. Debes alimentarte, el doctor dijo que debes comer y estar la mayor parte del tiempo en cama. Estuviste a punto de perder el bebé.


    Claudine no pudo evitar que sus ojos se humedecieran, de solo pensar lo que habría pasado sin la ayuda del doctor.


    —Tú no me quieres aquí y yo tampoco quiero estar aquí, lo mejor será que me vaya en cuanto el doctor lo permita.


    —No te irás de aquí.


    — ¿Quieres que pierda la criatura? ¿No te das cuenta de que si estamos bajo el mismo techo, esto será un infierno para los dos?


    —No lo será—tocó su mano. —Yo no apruebo la forma en que manejaste las cosas hace poco, pero te prometo que te dejaré en paz. No tendrás un solo disgusto en esta casa y tu embarazo será el más tranquilo. Yo tampoco quiero que pierdas el bebé—la miró directamente a los ojos.


    Claudine sintió cierta tranquilidad al saber que por lo menos no pensaba que era hijo de Bastien, pues hasta hace poco la tenía por una descocada, que se había acostado con otro hombre. Si se preocupaba por el bebé, eso solo indicaba que lo aceptaba como suyo.


    —Me alegra que quieras al bebé.


    —Como no lo iba a hacer, si es mi hijo.


    — ¿Qué horas son?


    —Las seis de la tarde—se puso d pié y ella sintió el frío, cuando dejó de tocar su mano. —Voy a llamar a Rosalind, para que diga en la cocina que te traigan algo de comer—salió de la habitación y enseguida entró el ama de laves, junto a Rosalind.


    —Miladi—fue a abrazarla—Alabado sea Dios.


    Ella nunca le decía miladi, siempre le decía mi niña o señora, pero se imaginó que ya que estaba enfrente de Alex y viendo su mal genio de los últimos días, lo mejor era guardar las distancias.


    — ¿Cómo se siente?


    —Un poco mareada


    —Ya mismo le hago traer un caldo.


    La cara de Claudine, lo dijo todo.


    —Tiene que comerlo miladi, eso es lo más suave para su estómago en este momento.


    —Solo un poco, no creo que pueda pasar mucho alimento.


    Rosalind, se animó—Muy bien, le traeré poco, pero por lo menos será algo.


    


    


    A la mañana siguiente Claudine se despertó un poco más animada, dando gracias a Dios porque no había perdido a su hijo. Vio que parecía bien entrada la mañana y trató de levantarse.


    —¿Qué haces?


    Ella brincó del susto. No había notado que Alex estuviera en su habitación.


    — ¡Me asustaste! —lo miró de reojo—Solo quería levantarme.


    —Deja que te ayude.


    —No hace falta—lo que menos quería era que él la tocara y sentir ganas de que la abrazara o le dijera palabras de cariño, como antes.


    Él no hizo caso y se acercó, la tomó por la cintura y de un solo movimiento la levantó— ¿Dónde quieres que te deje?


    —En…en... En la silla de la mesita auxiliar estará bien, allí puedo ver por la ventana.


    —Bien—la dejó allí y enseguida se incorporó—Voy a salir un momento, dejaré que vengan a atenderte.


    —Está bien—ni lo miró.


    Alex estaba arrepentido de haber causado que ella casi perdiera al bebé, pero no sabía qué hacer con toda esa rabia contenida. Cada vez que pensaba en como ella le había ocultado las cosas , quería sacudirla y preguntarle que hizo mal para que pensara que no podía contarle lo que estaba sucediendo. Salió de la habitación y como si la hubiera llamado con el pensamiento, llegó Rosalind.


    —Buenos días, milord. ¿Ya se ha despertado?


    —Acaba de hacerlo, te espera para que la atiendas.


    Ella asintió y enseguida se dirigió a ver a Claudine. La encontró viendo el paisaje a través de la ventana con la mirada perdida.


    —Buenos días.


    —Buenos días Rosalind—le respondió sin dejar de ver hacia afuera—Que hermosos están los árboles, tan llenos de frutos y flores.


    —Se nota la primavera, en donde quiera que uno va.


    —Ya lo creo, todo crece y florece.


    —Como tú , mi niña.


    Claudine no pudo evitar reírse, aunque hasta eso le dolía—Espero parecerme en lo de florecer y no tanto en lo de crecer, definitivamente no quiero verme gordísima.


    —No te hará daño, que tu cuerpo cambie un poco—la tomó del brazo—¿Quieres lavarte?


    —Sí, me gustaría darme un baño y desayunar.


    —Muy bien, bajaré para decir que te y traigan agua caliente y un desayuno no muy copioso; unas tostadas con mermelada de manzana que encontré en la despensa, panecillos, jugo de naranja y algo de jamón.


    —Qué bueno, que solo es algo ligero—se rió.


    —Tienes que comer por dos ahora, lo sabes.


    Claudine se tocó el abdomen, todavía plano—me parece que fue ayer cuando mi Julia nació, apenas hace pocos meses le dejé de dar pecho y ahora nuevamente hay vida dentro de mí.


    —Así es, mi niña. Sé que piensas que él no está feliz, pero te aseguro , que está contento y preocupado por ti.


    —Tal vez, sea verdad—le dijo a Rosalind, aunque lo que no expresó, fue que se sentía muy dolida con él y por la forma en la que tan descaradamente le había hablado de su amante. Amaba a ese bebé porque estaba segura de que era fruto del amor, pero no quería verlo todo el tiempo o saber de sus andanzas en la ciudad. Solo quería paz.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 8


    


    Los días fueron pasando, y el médico le dijo que ya no había peligro, se había recuperado muy bien y de manera rápida, gracias a los cuidados de todos en la casa. Ya llevaba en la ciudad más de tres meses y ahora su vientre empezaba a verse algo abultado. Sus hijos habían ido a quedarse con ella y ahora todos armaban viaje para el campo nuevamente, con excepción de Alex que según dijo, tenía que resolver algunos asuntos todavía. Claudine creía saber de qué se trataba y aunque le dolió mucho intuirlo , se dijo que no iba a pensar más en el asunto. Si su marido quería hacer su vida con otra mujer o andar con su amante, ella se dedicaría a sus hijos y trataría de entregarles todo el amor que guardaba en su corazón, solo a ellos.


    El viaje comenzó muy agradable, pero los niños empezaron a fastidiarse en el camino, ya llevaban muchas horas, así que se bajaron descansar en una posada, allí durmieron y muy temprano al día siguiente salieron para la finca. Claudine había sido muy clara en eso y específicamente había pedido que fueran a la finca, no a la casa principal, pues se sentía más a gusto en su antigua casa, en la tranquilidad de su huerto , de sus amigos y eso no lo cambiaría por nada del mundo.


    Al llegar, todos la recibieron con mucho cariño y al darles la noticia del embarazo, se pusieron felices.


    —Señora, que felicidad, que Dios bendiga ese nuevo bebé—le dijo Josephine y la abrazó. Matilda y Benjamín también se pusieron como locos de alegría al saber la noticia y al ver que se quedaría un buen tiempo allí.


    —La voy a consentir mucho, ya verá como con mis cuidados ese bebé nace bien—le dijo Matilda.


    —Lo sé, querida, tú siempre me has cuidado bien. Me han hecho mucha falta tus galletas de mantequilla y limón.


    —Ahora mismo empiezo a hacerlas—le dijo sonriendo—Ahora, vamos a su habitación y no se preocupe por nada, Rosalind y yo nos encargaremos de todo y Josephine estará con los niños—se dio la vuelta —Benjamín traeme unos jugosos limones del huerto, por favor, quiero hacer la masa de las galletas ahorita.


    Todos se pusieron a hacer sus cosas y ella se fue a recostar , el viaje había sido un poco pesado y no quería que el bebé peligrara.


    Al día siguiente recibió un recado de Alex donde decía que la semana siguiente regresaba y le pedía que fuera a la casa. Ella no quiso hacerle caso y se quedó en la finca disfrutando de la tranquilidad, sabía que solo sería discutir y sentirse mal por cosas que él dijera. Era preferible quedarse allá. Era preferible quedarse en la finca, después de todo ella era consciente de que ese matrimonio estaba acabado y él se lo había dicho. Solo le interesaban las apariencias y a ella solo la deseaba tener de adorno.


    En las mañanas comenzó a despertarse temprano, para ir a los fresales y ver cómo avanzaban, recogía bayas y fresas en caso de que hubieran y las llevaba a casa, en las tardes se dedicaba a escuchar a Josephine que le leía, mientras ella estaba en el mismo cuarto con los niños jugando un rato con ellos o tejiendo ropita para el bebé. Ella sabía que ahora su hijo o hija podía tener lo que quisiera, pero ella, solo quería hacer todo con sus manos.


    


    Un día llegó un carruaje y Josephine subió corriendo las escaleras para avisarle. Ella estaba en la habitación tomando un pequeño refrigerio.


    —Señora, quiero decir miladi, su esposo acaba de llegar.


    —No puede ser, se suponía que llegaba más tarde.


    —Pues está aquí y dice que no se irá sin usted.


    Claudine sacó su carácter testarudo—Yo no me iré con él, así que vamos a arreglar esto ahora mismo.—Se levantó de su silla y en el momento en el que salió, casi choca con él, que venía subiendo y se dirigía a su habitación.


    —¿Qué crees que haces?


    —No entiendo—le dijo ella.


    —Eres mi esposa, mi vizcondesa, se supone que debes estar conmigo aquí.


    —Supone mal señor vizconde. Usted hace más de un mes , me dejó muy claro, cual es mi lugar en su vida. De manera que decidí, que lo mejor es quedarme donde si me quieren donde puedo tener paz, lejos de peleas y malos entendidos.


    —No puedes estar hablando en serio.


    —Lo estoy…alzó la barbilla es un gesto de terquedad.


    —Bien…—él pareció pensarlo un momento.


    Claudine pensó que por fin había entendido y se dio la vuelta para irse a su recamara.


    —Entonces, me quedaré aquí contigo.


    —Perdón?


    —Lo que escuchaste, esposa mía. Si no quieres ir a la casa, me quedo contigo.


    —No lo harás.


    —Lo haré y nadie va a impedírmelo.


    Claudine perdió la paciencia—Lo estás haciendo por venganza. Como crees que soy la peor persona del mundo, quieres hacerme pagar por mis errores, amargándome la vida, pero te recuerdo que no puedo tener sobresaltos y que no solo mi vida está en riesgo, sino también la de tu hijo—una traicionera lágrima cruzó su mejilla y la limpió con rapidez.


    Alex se sintió como un miserable por haberla tratado tan mal antes, pero si se iba ahora, nunca podría tratar de arreglar las cosas.


    —Siento mucho todo lo que pasó y créeme que mi intención no es molestarte, pero está decidido, si te quedas , yo también lo haré, aunque no tienes nada de qué preocuparte, yo no te molestaré.


    Ella lo miró con reproche—Ya lo estás haciendo—se fue lejos de él y se refugió en su dormitorio, no sin antes tirar la puerta con un fuerte golpe.


    


    


    *****


    


    


    Alguien tocó la puerta.


    —Alex todavía estaba en la cama.—Adelante.


    —Buenos días milord.


    —Buenos días, Josephine—la muchacha miraba para todos lados, sin poder dar la cara. Su rostro rojo como un tomate.


    —Milord, solo quería recordarle que usted pidió que lo despertaran temprano y como su ayuda de cámara no está todavía aquí…


    —Está bien, Josephine, muchas gracias—le dijo aguantando la risa, pues no quería que la pobre muchacha se sintiera peor—Por favor dile a Rosalind y a Matilda, que hoy llegan mi ayuda de cámara y mi mayordomo.


    —Muy bien, milord. ¿Vendrá también su chef?


    —No hay necesidad, él está muy bien en la casa y a mí me encanta la comida que hacen Matilda y Rosalind. El mayordomo es el hijo de Albert, mi mayordomo en la casa grande, y viene a quedarse a trabajar acá, ya que tanto mi esposa como yo, estaremos viniendo con más regularidad. Ella se siente bien aquí, incluso me atrevería a decir que disfruta más aquí, que en nuestra casa.


    —Está bien, todos se alegrarán mucho, la señora siempre es bienvenida y nos hace mucha falta cuando no está.


    —Entonces todo está dicho, creo que ahora mi esposa estará complacida y no tendré problemas con ella—rió.


    Josephine le devolvió la sonrisa—Por supuesto, milord, nadie quiere que ella se moleste, aquí le hemos prometido mucha paz y tranquilidad—le hizo saber discretamente que no esperaban menos de él, en ese asunto—luego cerró la puerta y lo dejó solo.


    Alex se levantó de la cama, se lavó y se cambió para ir a desayunar. Ese día tenía que hacer algunas cosas, pero luego empezaría su plan de reconquista.


    


    


    *****


    


    Meses después…


    


    —Mi niña ya han pasado 6 meses desde que lord Hylton llegó aquí. Hemos visto sus intentos de acercarse pero tú, pareces no querer nada con él.


    —Los siento Matilda, pero no puedo simplemente olvidar y decir que le perdono su mal trato y el hecho de que tuviera una amante en el momento en que lo fui a buscar.


    —Recuerde que viene un bebé en camino, debe tratar de llevar las cosas en paz.


    Claudine recordaba mientras ella le hablaba, todo lo que Alex había hecho. Las veces que le había llevado rosas y se las dejaba en la cama en su recámara o los días en los que aprovechaba que ella estaba tejiendo y se ponía a jugar con sus hijos en la habitación.


    Un día la vio caminando con dificultad y quejándose de que le dolían los pies. Y sin importarle que podrían decir los que vivían en la casa, le preguntó si quería un masaje y sin esperar a que ella le respondiera, hizo que se sentara en un sillón y le quitó las zapatillas para hacerle el dichoso masaje.


    Siempre solicito, siempre atento y con una sonrisa como cuando todo estaba bien y Bastien no había aparecido. Él actuaba con confianza y parecía que esa máscara con la que lo había conocido, era invisible, pues tanto él, como la gente a su alrededor, se comportaban como si nada cubriera su rostro.


    Obviamente todavía quedaba gente impertinente como la hija de los Sackville, que un día se acercó a ella, tratando de entablar conversación y le dijo abiertamente que debía ser terrible vivir con un hombre con un defecto físico, hablando de su prima que se había casado y al poco tiempo su esposo perdió la pierna por culpa de un disparo que recibió cuando participaba en una cacería en África. Claudine no pudo soportar su falta de tacto y le dijo abiertamente que era mucho peor ser defectuoso mentalmente, como era el caso de las personas que creían que por la falta de un miembro o cualquier defecto físico, una persona era inservible o menos que los demás. Eso calló a la habladora señorita y la puso en su lugar.,


    Ella pensó que sus sentimientos por su marido no volverían, pero se equivocó al pensarlo, ya que esos sentimientos nunca se habían ido. Ella lo amaba pero estaba dolida por su falta de confianza y sus fuertes palabras hacia ella. Sin embargo ahora ya no se sentía tan agraviada y pensó que tal vez era cierto, eso de que el tiempo curaba las heridas.


    


    


    ******


    


    


    Una tarde Claudine amaneció un poco indispuesta, pero aun así quiso salir a caminar. Seguramente eso la haría sentir mejor. El dolor en su espalda no la había dejado dormir bien y estaba segura de que con la caminata remitiría un poco.


    —Buenos días


    —Buenos días, Lord Hylton


    —Por Dios Claudine ¿Es que no vas a dejar de llamarme por mi título? Mi nombre es Alex. —lo dijo con tal indignación que le causó gracia a Claudine.


    —Muy bien Alex, ya que te ofende tanto que no te llame por tu nombre, lo haré—no pudo evitar sonreír.


    Alex la tomó por la muñeca haciendo una leve presión en ella—Un hombre puede perder la cabeza, por una sonrisa tuya. Eres una mujer preciosa.


    —No me siento muy bonita en estos días—se tocó el protuberante abdomen.


    —El embarazo solo te hace ver más linda de lo que eres, te lo aseguro.


    Ella no supo que decir, así que solo se alejó—Disculpe pero debo bajar a ver cómo va todo y tal vez vaya a caminar un rato.


    —No necesitas ver cómo va todo en la casa. Sabes que para eso hay servidumbre aquí—le molestó que ella quisiera estar en todas partes con un estado tan avanzado de embarazo.


    —Lo sé, pero a mí me gusta y me da algo que hacer.


    — ¿Quieres que te acompañe cuando vayas a caminar?


    —No hay necesidad, pero gracias. Estaré muy cerca, solo caminaré por los alrededores.


    — ¿Estás segura?


    —Mucho—aseguró— la verdad es que quiero estar sola.


    —Amor, ya ha pasado un tiempo, sé que mi desconfianza te hirió, pero creo que podríamos, tratar de arreglar las cosas ¿No lo crees?


    —No solo me hirió tu desconfianza, también el que tuvieras otra mujer.


    —Claudine, nunca me has dejado explicarte cómo sucedieron las cosas. Ella fue a mi casa y yo solo la atendí varias veces porque quería hacer unas inversiones, no confiaba en nadie y me pidió el favor. Madeleine no quiere vivir toda la vida dependiendo de sus protectores…


    —Ah…se llama Madeleine.


    —Sí, pero no tiene nada de qué preocuparte, te lo aseguro.


    — ¿Entonces porque me hablaste de ella de esa forma?


    —Estaba herido y me avergüenzo ahora…pero en ese momento quería que sintieras un poco lo que yo había sentido. No es fácil para un hombre, ver que su mujer se encuentra con otro a sus espaldas y simplemente hacer como si nada pasara.


    — ¡Es que tú no hiciste como si nada pasara, tú me humillaste!—le gritó, luego se tocó la frente y trató de calmarse—Alex, por favor…no deseo hablar de eso ahora.


    Él disimuló su desesperación y se obligó a sonreírle—Muy bien, no insistiré, pero por favor, piensa un poco las cosas.


    Ella trató de devolverle la sonrisa—Está bien, lo pensaré—Ahora, si me disculpas, voy a hacer mi caminata—fue directo a la puerta que daba al jardín que ahora tenían cerca de la casa. Caminó un rato viendo, el campo y los árboles con sus hojas de color naranja y rojo, casi no quedaba verde en ningún lugar. El otoño hacía que el pasaje fuera de un hermoso tono oro bruñido.


    Caminó un poco más hasta el lago sintiendo que poco a poco su espalda dejaba de doler. No supo cómo, pero se distrajo tanto en el paisaje y sus pensamientos que cuando se dio cuenta, ya estaba cerca de la pequeña cabaña que Alex había restaurado y en la que habían pasado momentos felices. Vio que estaba ya bastante lejos de la casa y empezó a devolverse, pues parecía que iba a llover. Ese fue el momento que escogió el niño para dar una patada tan fuerte que casi la hace doblarse en dos. No muy lejos de allí, un trueno sonó y ella pensó que no lograría evitar la lluvia. Además parecía que el momento había llegado, porque sentía algo húmedo recorrer sus piernas. Muy seguramente había roto fuente y si era así, no había nada que hacer más que ir a la cabaña y quedarse allí hasta que alguien la encontrara. Muy posiblemente el bebé nacería allí, pero era preferible eso, a tenerlo en el campo a la intemperie.


    Caminó lentamente hasta la pequeña casita, cuando empezaron a caer las primeras gotas. En el momento en el que pudo entrar, empezó a caer una lluvia torrencial. Claudine caminó casi a oscuras por la cabaña hasta llegar a la chimenea y allí otro fuerte dolor casi la hace caer. Hizo un poco de fuego y se quito el chal mojado, se sentó a descansar y a tratar de respirar un poco, pues las contracciones eran cada vez más seguidas y más fuertes. No podía dejarse llevar por la angustia, sabía que estaba sola y que si algo salía mal en el parto, podían morir ella y el bebé.


    Como pudo se las arregló lo mejor posible para el momento. Tomó una olla y calentó agua, tomó toallas y trapos limpios, fue a la cama y acomodó cojines, almohadas y por ultimo tomó un cuchillo para cortar el cordón cuando naciera el bebé. De repente una contracción la tumbó al suelo y ya desde allí, solo pudo gatear hasta la cama. Y empezar a pujar.


    —Oh Dios, esto duele—gritaba asustada.


    La puerta de la cabaña se abrió de repente y ella temerosa, no pudo más que rezar para que no fuera un extraño o alguien que pudiera hacerle daño.


    —Claudine! —gritó alguien, en medio de los truenos, de manera que ella no pudo distinguir bien, pero pensó con alivio, que podía ser Alex.


    Una alta figura se asomó donde ella se encontraba


    —Oh por Dios—escuchó que decía.


    Casi de inmediato el hombre se colocó a su lado, dejando que la luz de las llamas mostrara su rostro. Nunca se sintió tan feliz de ver una cara conocida, como en ese momento.


    —Alex—dijo en un sollozo.


    —Mi amor, te dije que me dejaras acompañarte. Casi me muero de la angustia buscándote por todos lados. No pensé que estuvieras aquí, pero gracias a Dios, cuando me devolvía a la casa, alcancé a ver el humo de la chimenea que subía, a lo lejos.


    Claudine gritó en ese momento por otra contracción y él se arrodillo a su lado, la abrazó queriendo tranquilizarla. Sabía lo que estaba pasando y estaba más asustado que ella, pero tenía que demostrar lo contrario, porque no quería angustiarla más.


    — ¿Qué quieres que haga?—le preguntó rápidamente— ¿En qué te puedo ayudar?


    —No sé…solo ponte adelante y mira cuando salga el bebé. Avísame cuando veas la cabecita.


    Alex hizo lo que ella decía y comenzó a ver una cabeza muy peluda que se asomaba. Era cabello negro como el de él. Luego ella siguió pujando y él se estiró y le tomó la mano dándole fuerza.


    —Sé que duele cariño, pero ya casi veo a nuestro hijo.


    Ella pujó una vez más y el alcanzó a ver los hombros de la criatura. No supo que hacer y le preguntó si podía halarlo. Ella le dijo que dejara que saliera un poco más.


    Alex jamás se imaginó que el milagro de la vida pudiera ser tan maravilloso y tan aterrador al mismo tiempo. La vio quedarse sin hacer nada como desmayada.


    — ¿Qué pasa cariño?


    —No puedo más, estoy muy cansada—le dijo en susurros.


    —Un poco más, mi amor, tu puedes hacerlo. Solo un poco más y descansarás. Hazlo por el bebé y por mí, sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero por favor, haz un esfuerzo. Quiero tener a mi hijo en mis brazos—enseguida corrigió—en nuestros brazos, amarlo y consentirlo…


    Sus ojos mostraban tanto anhelo y tanto miedo que ella tomó fuerza de donde no las tenía, para pujar una última vez. En ese momento Alex vio salir casi todo el cuerpo del bebé y entonces con algo de temor haló un poco de manera lenta y delicada hasta que tuvo a su hijo en las manos. Era pequeñito, su piel estaba muy roja y algo pegajosa. Lo limpió un poco y entonces ella le entregó un cuchillo.


    — ¿Para qué es esto?


    —Debes cortar el cordón —le indicó por donde debía hacerlo.


    Alex vio su rostro pálido y cansado y pensó que nunca se había visto más hermosa. Cortó el cordón umbilical y le entregó el bebé. Cuando Claudine tomó su pequeño, sus lágrimas corrieron libres por su rostro. Era hermoso y lo mejor era que se veía saludable.


    —Es hermoso—le dijo a Alex—y tan pequeñito.


    —Lo es—respondió él, embobado por la visión de la madre y el pequeño.


    —Otro varoncito—destapó la manta que cubría al bebé—me imagino que estarás feliz.


    —Si hubiera sido niña, no me habría importado. Solo quería que estuviera sano.


    En ese momento el niño comenzó a llorar—Bueno, parece que esos pulmones están bastante sanos en mi opinión—ella rió.


    Alex miró y vio toda la sangre y las sábanas manchadas.


    —Voy a limpiar un poco—se puso manos a la obra. Quitó todo lo que estaba manchado y la limpió a ella lo mejor que pudo.


    Claudine a pesar de que era su esposo, sentía mucha vergüenza de que él la viera de esa forma.


    —No tienes que hacer eso…


    — ¿Y quien más lo va a hacer, hermosa? Déjame hacer algo por ti, después de todo lo que tú acabas de hacer por mí.


    Sus ojos no juzgaban, ni en su mirada miraba asco, mientras la limpiaba. Solo veía amor y ganas de ayudarla. Luego de que limpió todo. La atendió lo mejor que pudo y la cubrió con mantas para que no sintiera frío. Ella mientras tanto arrullaba a su pequeño y le daba de comer.


    Se sentó a su lado y la contempló un buen rato, disfrutando de la paz que se respiraba en ese momento y la felicidad que sentía. Lo miró y se acercó para darle un beso que al principio no tenía pensado alargar, aunque al sentir sus labios suaves y su aliento cálido, no pudo evitarlo. Se perdió en su dulce boca y ella le correspondió. Alex rogaba que ella le diera una nueva oportunidad y todo pudiera ser como antes. Incluso mejor. Al terminar el beso, los dos se miraron diciendo mucho y nada a la vez.


    —Gracias por darme un hijo.


    Ella sonrió—De nada, señor vizconde. Yo también estoy disfrutando de este regalo—tocó suavemente sus manitas, poniendo especial cuidado en cada dedito.


    —Estoy muy cansada.


    —Necesito buscar al doctor, pero todavía llueve mucho y no quiero dejarte sola.


    —Tal vez en un rato deje de llover—añadió ella. Los dos se acercaron más dándose calor. Alex la abrazó y el bebé quedó entre ellos— Descansa un rato—estaba seguro de que alguien llegaría pronto.


    


    

  


  
    



    


    


    Epílogo


    


    Alex estaba sentado en una mecedora con su pequeña hija, Adaline. Era una hermosa niña con el cabello rubio de su madre y sus hermosos labios. Estaba embelesada por la belleza de su hija, que ahora tenía 3 meses de nacida y rápidamente se había convertido en la niña de papá. Aunque al decir verdad tanto Adaline, como su otra hija Julia, eran sus dos niñas consentidas y sabían que lo manejaban con un dedo. Su madre ahora estaba viendo sus rosales. Claudine, tenía un don con las plantas y no podía dejar de cultivarlos, así que no escuchó al bebé llorar, pero como él estaba en el estudio, si la escuchó y también sintió los pasos de la niñera que subía rápidamente para atenderla.


    Alex subió casi enseguida y encontró a la mujer tratando de calmarla.


    —Edith, por favor, démela, yo la calmaré.


    —Sí, milord—le entregó a la niña, que enseguida paró de llorar. Se sentó en una mecedora y la arrulló, mientras le daba tiempo a Claudine para que subiera a darle de comer.


    Claudine no había querido que sus hijos tuvieran nodrizas. Al principio no podía pagarlas, pero ahora podía hacerlo perfectamente y tampoco quería. No era definitivamente como las otras madres, señoras de sociedad que por nada del mundo se quedaban pendiente de sus hijos y prácticamente los criaban otros.


    Las cosas habían mejorado en su relación, su esposa le dio otra oportunidad, ahora había más comunicación entre ellos y por supuesto, más confianza. No habían vuelto a saber de Bastien después de una nota que recibió de un investigador al que le pagó para que le dijera de tanto en tanto lo que hacía y se cerciorara de que se mantuviera bien lejos de su mujer y de su familia. El hombre en su nota le comunicaba que 1 año después de haberlo visto en una cantina apostando, se había metido en una riña de borrachos, al parecer por deudas de juego y lo habían asesinado. Supuestamente la mujer con la que vivía en ese momento, le había dado al menos santa sepultura. Claudine había llorado al saberlo, pero más que todo por sus hijos. Le dolía que su padre no los hubiera apreciado lo suficiente y que tuvieran que crecer sin él. Alex la consoló y le dijo que el verdadero padre de su hijo era él, que ellos ahora eran su familia y que lo tendrían allí, siempre que lo necesitaran.


    Su hijo Andrew era ahora un niño travieso de 3 años y no hacía más que seguir a su padre por todos lados y su hermano mayor Alphonse ahora era un muchacho grande que vivía encantado con su papel de mentor de su hermanito y le acolitaba todas sus travesuras.


    —Oh mi niña ¿Ya tienes hambre?—se acercó a la bebé, mientras se desabrochaba el corpiño.


    —Mi parte preferida—dijo Alex, mirándola travieso.


    — ¿No debería ser ella la que dijera eso?—le dijo riendo.


    —Bueno…no me importa compartir. Lo cierto es que cuando veo tus pechos quiero llevarte inmediatamente a la cama—le rodeó la cintura con sus brazos. Ella palmeó sus manos cuando estaba a punto de tocar sus pechos—Ahora no ¿Es que no ves que tu hija está hambrienta?


    —Yo también—le dijo mordisqueando su oreja.


    En ese momento la niñera entró a la habitación y al ver la escena tan íntima, salió despavorida del cuarto, balbuceando mil perdones.


    Los dos se echaron a reír de ver el rostro de la pobre mujer, hasta que la bebé protestó con ganas. Entonces su esposa se dio a la tarea de alimentarla y Alex solo se dedicó a mirar, mientras lo hacía, pensaba en como su mujer cambió su vida desde que comenzó a pelear con él por la propiedad. Alex tal vez no se dio cuenta en ese momento, pero se había enamorado de ella ese mismo día.


    Le amaba más que a nada y la necesitaba como un sediento, necesita el agua para vivir. Eso era algo que nunca cambiaría y después de tanto sufrir, ahora se levantaba cada día expectante, deseoso de ver lo que le traería el nuevo día con su familia. Se perdió en sus pensamientos hasta que vio que su esposa llevaba a la niña a su cuna y se daba la vuelta para darle una mirada llena de promesas, una mirada que él conocía muy bien. Se levantó, tomó la mano de ella y salieron sin hacer ruido. Ella le fue guiando a la habitación y él se dejó llevar porque de la mano de su esposa, iría al fin del mundo.


    


    Fin
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